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Vida naciona ¡1 
t , ■ ' ■ . • 1 1 ■ , 

I Política — II Social — III Cultural — IV Económica 

, „ •• • . .... '. 

No es empeño fácil este de establecer de 
Relaciones internacionales buenas a primeras las más cordiales y com¬ 

prensivas relaciones entre Colombia y los Estados Unidos, no obstante la 

recíproca buena voluntad de sus dirigentes. Una cosa es la inteligencia 

entre los diplomáticos y otra el conocimiento sincero y exacto de la idio- 

sincracia de cada uno de los países que han vivido ignorándose. Esto ex¬ 

plica el porqué la mayoría de los periodistas que nos visitan deforman 

nuestra realidad con alegre inconsciencia, perjudicando los intereses y 

los propósitos de la «buena vecindad». Dice Calibán comentando en su 

Danzo de las horas las fantasías publicadas por el visitante Benjamín 

Welles, hijo del subsecretario de Estado, en un diario de Nueva York: 

Sinceramente hay que reconocer que el país ha tenido una pésima fortuna con los es¬ 

critores estadinenses que lo han visitado con posterioridad al auge de la «buena vecindad». 

.La esperanza que teníamos en que esta intensa curiosidad setentrional por el país, 

redundara en beneficio del conocimiento mutuo, ha resultado fallida en gran parte. La cul¬ 

tura de nuestros gobernantes, la afabilidad e inteligencia del pueblo, y nuestra típica pre¬ 

disposición hospitalaria de comprensión universal, no han sido bien entendidas por estos 

turistas frívolos, que solo ha visto en nosotros un buen tema para estupendas y absurdas 

crónicas (T. XI-4) . 

Las consejas quintacolumnistas entorpecen los planes de mutuo apo¬ 

yo y comprensión; soluciones practicas y justas para los problemas crea¬ 

dos por el conflicto mundial, facilidades para la importación por parte de 

los países hispanoamericanos de materias primas, sin las cuales languide¬ 

cen sus industrias y se altera la paz social, en suma, un efectivo propósito 

de solidaridad continental debe ser la consigna y la acción de las relacio¬ 

nes interamericanas. 

Además, en guarda de la buena armonía futura, el gobierno americano y los grandes 

diarios de aquel país deberán suprimir de sus actividades el envío de agentes y correspon¬ 

sales. Parece ya imposible que nos comprendan y que no cedan a la inclinación de ver solo 

el aspecto grotesco o curioso que hay en todos los pueblos. No se ha escrito un solo artículo 

sobre la América Latina que no haya producido hondos resquemores y protestas (T. XI-5) . 

Una muestra del criterio con que nos juzgan, la damos en estas fra¬ 

ses de Mr. Crow escritas en un libro, La America del Sur: 

Colombia es la última fortaleza del clericalismo medioeval. En los templos alter¬ 

nan los cantos religiosos y la rumba. El liberalismo en el poder está tratando de li¬ 

quidar las enormes propiedades de la iglesia (T. XI-8) . 

1 Diarios más citados: C. El Colombiano; E. El Espectador; L. El Libo al, P. El 

Pueblo; S. El Siglo; T. El Tiempo; D. La Defensa; Pa. La Patria. 
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Tiene, pues, sobra de razón el señor presidente de la república, doctor 

Eduardo Santos, para quejarse en un mensaje publicado en el Chicago 
Sun, de los descuidos lamentables de la gran prensa de los Estados Uni¬ 

dos, y pedirle exactitud y seriedad en sus informaciones, a fin de que co¬ 

labore eficazmente en el próspero desarrollo de las relaciones entre las 

naciones de este hemisferio (T. XIÍ-4). Pero hay otros hechos que sí 

contribuyen a la intensificación y cordialidad de estas relaciones: Para 

atender la invitación de la Universidad de Pensilvania, salió hacia Norte¬ 

américa una delegación de 3 alumnas y 27 alumnos de varias universida¬ 

des colombianas (R. XI-21). Llegó a Bogotá Mr. Herchell Brickell, crí¬ 

tico y notable hispanista, quien desempeñará el cargo dé consejero cul¬ 

tural de la embajada de los Estados Unidos. En esta nación se fundó una 

sociedad boíivariana para difundir los ideales del Libertador sobre la 

solidaridad americana (T. XII-3). Becados por el gobierno de la república 

del norte, siguen estudios de aviación 23 colombianos. El general Sher- 

man Miles, jefe del servicio de seguridad del ejército norteamericano lle¬ 

gó a Bogotá acompañado de su ayudante (E. XII-23). El siete de diciem¬ 

bre las fuerzas del imperio japonés atacaron la base naval y aérea de 

Pearl Harbor en Hawai y otras posesiones de los Estados Unidos, mien¬ 

tras sus delegados adelantaban en Wáshington conversaciones de paz. El 

ocho de diciembre nuestro consejo de ministros aprobó las siguientes con¬ 

clusiones que fueron presentadas por el señor presidente de la república 

y por el ministro de relaciones exteriores: 

La agresión realizada ayer por las fuerzas armadas del Imperio Japonés contra los Es¬ 

tados Unidos, constituye el caso claramente previsto en la resolución numero quince, apro¬ 

bada en la segunda reunión de cancilleres de La Habana sobre «asistencia recíproca y coope¬ 

ración defensiva de las naciones americanas», por la cual se declara que todo atentado de 

un Estado no americano contra la integridad o la inviolabilidad del territorio, contra la 

soberanía o independencia política de un Estado americano, será considerado como un acto 

de agresión contra los estados que firman esta declaración. 

Esa declaración, suscrita por el gobierno de Colombia y aprobada por la ley N° 20 de 

1941, crea para Colombia obligaciones a las cuales la nación será enteramente fiel. En 

consecuencia, el gobierno resuelve declarar rotas sus relaciones diplomáticas con el Imperio 

Japonés, y reafirmar de manera solemne y categórica su adhesión a la política de solidaridad 

ínteramericana y de cooperación de las repúblicas de América en defensa del continente, tal 

como esa política quedó definida en la conferencia panamericana de Lima, y en las reuniones 

de cancilleres de Panamá y de La Habana. 

El gobierno ha tomado y seguirá tomando las medidas necesarias para cooperar en la 

defensa del continente, y de modo especial para que sea eficaz su espontánea e irrevocable 

resolución de impedir por todos los medios que pueda ser amenazada directa o indirectamen¬ 

te desde tierras colombianas la seguridad del canal de Panamá, o puedan realizarse en tie¬ 

rras colombianas actos contrarios a cuanto se desprende de las normas de solidaridad 

americana. 

El Tiempo editorializaba ese día pidiendo la unión de todos los colom¬ 

bianos en torno al gobierno y declarando su alianza irrevocable con los 

Estados Unidos. El Liberal de la misma fecha dice: 

Colombia, pues, cumplirá fielmente, con sincero espíritu de colaboración, con sus 

pactos, convenciones, acuerdos y declaraciones. Ha dejado en la práctica de ser neutral, y 

no hay un solo aspecto, ni el moral, ni el jurídico, ni el de su conveniencia, ni el de hecho, 

ni el de las repercusiones del conflicto, que le aconseje o le permita serlo. 

El senado de la república aprobó casi por unanimidad una proposi¬ 

ción de respaldo a las medidas tomadas por el gobierno frente a la guerra 

(4) 
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yanki-japonesa. El senador Laureano Gómez y otros de sus copartidarios 

dejaron la siguiente constancia: 

Los suscritqs senadores hacen constar que han votado negativamente la proposición de 

aplauso a la gestión internacional del gobierno, por Jas mismas razones que tuvieron para 

no aprobar el acta de La Habana sobre solidaridad coritinental, expuestas públicamente en 

varias ocasiones, y además, porque consideran que los trámites previos establecidos por dicha 

declaración para tomar medidas de cooperación y asistencia entre las repúblicas americanas, 

no se han cumplido todavía (E. XII-10) . 

El doctor Alfonso López declara que el partido liberal «puede y de¬ 

be otorgar al gobierno la inapreciable contribución de su decidido apoyo 

popular», y que el congreso le facilitará los. medios que de él dependan 

para cumplir su grave tarea (T. XII-9). Los miembros del directorio na¬ 

cional conservador, doctores Garlos Bravo, Primitivo Crespo y Darío 

Botero Isaza conferenciaron con el doctor Eduardo Santos. Los varios 

candidatos presidenciales, además del doctor López, le dieron testimonio 

de su adhesión. Otro tanto hizo un grupo de conservadores, entre ios cua¬ 

les figuran los señores Antonio Gómez Restrepo, José Joaquín Casas, 

Elíseo Arango, Emilio Ferrero, Esteban Jaramillo, Alfredo García Ca¬ 

dena, Antonio José Uribe, Víctor Gock. 

De acuerdo con el rompimiento de relaciones diplomáticas y consu¬ 

lares con las naciones del eje, de que se hablará más adelante, el gobier¬ 

no tomó algunas importantes medidas. Dos barcos italianos, anclados desde 

hace algún tiempo en la bahía de Cartagena, pasaron a su dominio y su tri¬ 

pulación fue internada. Todos los ciudadanos de las naciones del eje 

—Alemania, Italia y Japón— son severamente vigilados. La propaganda 

totalitaria se sanciona con el deportamiento o la internación. El partido 

comunista pide que Colombia le declare la guerra a las potencias *del eje. 

Se refuerzan las guarniciones del Atlántico y del Pacífico cercanas al ca¬ 

nal de Panamá. El Tiempo le recuerda al gobierno sus obligaciones: 

Es conveniente que la opinión se dé cuenta hasta dónde van nuestros compromisos con 

los Estados Unidos. La nación colombiana, representada por su gobierno, les ha dado una 

doble seguridad: que defenderemos nuestro territorio de cualquier agresión extraña y no 

permitiremos que sirva como punto de apoyo para agredir a una nación amiga. Nada hay 

en esto que desdiga de nuestras tradiciones ni ofenda nuestra dignidad de pueblo libre. 

No podemos ofrecer a los Estados Unidos una cooperación que se traduzca' en hombres ni 

elementos, porque ni los tenemos, ni los necesitan. Lo único a que aspiran y el §olo objeto 

de nuestro compromiso es el de defender nuestra autonomía y no ser cómplices cuando se 

pretenda mermar o destruir la suya. La cooperación que solicitamos de los Estados Uni¬ 

dos y que ellos nos están dando, se hará en forma de préstamos (T. XII-10). 

El embajador de los Estados Unidos, Excmo. Sr. Spruille Braden, 

que ha sido trasladado por su gobierno a La Habana, declaró su agrade¬ 

cimiento por la actitud leal del gobierno y del pueblo colombianos, y afir¬ 

mó su confianza en la victoria de su patria (T. XII-10). Se toman las de¬ 

bidas precauciones para evitar saboteos en las petroleras de Barrancaber- 

meja y se redobla la vigilancia de los aérodromos (R. XII-13). El 13 de 

diciembre el doctor Eduardo Santos envía un mensaje a Mr. Roosevelt, 

manifestándole su propósito de cumplir los compromisos contraídos y 

acompañándolo 

En esta lucha decisiva para la seguridad y los altos destinos del continente, para los 

ideales de libertad y democracia en que se basan el presente y el porvenir de una América 

libre (T. XII-14). ‘ 
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Respondióle al nuestro el mandatario estadinense: 

El pueblo de los Estados Unidos recibe cordialmente esta decidida y oportuna acción 

(rompimiento de relaciones con el Japón y fidelidad a los principios y normas de la soli¬ 

daridad y cooperación interamericanas) por parte de un pueblo que durante tanto tiempo se 

ha distinguido no solo por su devoción sino también por los sacrificios realizados en favor 

del mantenimiento de los ideales de la libertad y de la democracia (T. XII-23). 

El 18 de diciembre el señor presidente se dirigió por radio a la na¬ 

ción. Analizó las dos ideologías que están enfrentadas en la lucha mun¬ 

dial, habló de las obligaciones de Colombia y de la solidaridad del con¬ 

tinente, se refirió a las medidas severas relacionadas con los extranjeros, 

pidió la unión nacional, recomendó la serenidad y la confianza, dijo que 

usaría de las facultades extraordinarias con prudencia y firmeza, afirmó 

su fe en nuestro destino y su fidelidad a la democracia y a la libertad, y 

terminó con este pensamiento de Lincoln: «Podemos salvar y salvaremos 

noblemente todo lo que mezquinamente podríamos perder» (T. XII-19). 

Destaquemos estos párrafos en que precisa nuestras obligaciones y de¬ 

clara rotas las relaciones diplomáticas con Italia y Alemania: 

.En esta lucha titánica que adelanta la humanidad, en esta agresión de que han sido 

objeto los Estados Unidos de Norte América por parte del Imperio Japonés, y a la cual se 

aunaron luégo los gobiernos de Alemania e Italia, Colombia no es ni indiferente ni neutral, 

ni tiene alma de espectador indolente al cual, en definitiva, poco le importa el desenlace. 

No. Nosotros estamos con nuestros amigos y estamos firmemente con ellos. 

.No somos una potencia militar que pueda hacer pesar sus fuerzas en la actual 

contienda de modo apreciable, y no hemos de declarar la guerra a nadie que no quiera 

agredirnos directamente y que no pretenda hollar nuestro territorio o traer a él sus armas 

sin nuestro explícito acuerdo y sin la expresa garantía de la política de solidaridad continen¬ 

tal que preconizamos. No haremos la guerra, no podríamos hacerla, sino en nuestro suelo. 

.Si esa agresión se produjera tendríamos que combatir al lado de nuestros aliados, 

que combatir con cuanto pudiéramos y tuviéramos, porque no puede dejarse la defensa de 

la tierra propia a otras manos ni la guarda de la propia soberanía al cuidado exclusivo de 

otras fuerzas. 

Las leyes de la lógica están exigiendo que si rompimos relaciones diplomáticas y con¬ 

sulares con el Japón por su agresión contra los Estados Unidos, y al hacerlo no hicimos 

otra cosa que cumplir una disposición terminante de un acuerdo de La Habana, ratificado 

por el parlamento colombiano, observemos actitud paralela con los gobiernos de Alemania 

e Italia que se solidarizaron con el Japón y lo acompañan en la guerra declarada al gobierno 

y pueblo de los Estados Unidos. En uno y otro caso, nuestra actitud tiene que ser idéntica 

y así tengo que declararlo sin rodeos. 

El 19 de diciembre se les notifica oficialmente a los representantes di¬ 

plomáticos de Italia y Alemania el rompimiento de relaciones con sus 

respectivos gobiernos. Entra a regir el decreto sobre extranjeros y el que 

establece el control sobre las radiodifusoras que deben someterse a la 

censura oficial. Se cierra la oficina de Transocean, agencia noticiosa ale¬ 

mana, y se reduce a prisión a su jefe, señor Willy Meyer, acusado de di¬ 

fundir propaganda totalitaria. Japoneses, alemanes e italianos se presen¬ 

tan a las oficinas correspondientes para cumplir las disposiciones del 

gobierno. 

Las informaciones sobre actividades de la quinta columna en Colom¬ 

bia carecen de fundamento. Uno de los administradores de la hacienda 

«Jesús del Río», en el departamento del Atlántico, la puso a órdenes del 

gobierno para desmentir la leyenda de que en sus terrenos había cam- 

(8) 
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de aterrizaje, (§. XI-5), Desgpés de.cuatro.meses y .tres días de cár¬ 

cel fueron puestos en libertad incondicional el boxeador Mamatoco y dos 

compañeros más, acusados de conspirar contra la seguridad del Estado 

(T. XII-6). También gozan ya de libertad incondicional 37 miembros del 

ejército, entre ellos varios oficiales de alta graduación, quienes fueron de¬ 

tenidos durante cuatro meses, acusados de ser pronazis (E. XII-13). 

•'V?, 
El senado gastó las primeras sesiones de noviepibré en el de- 

® bate promovido por el doctor Laureano Gómez contra el mi¬ 

nistro de obras; públicas, doctor José Gómez Pinzón, qujen, de ser ciertas 

las acusaciones del vocero del conservatismo y las conclusiones del infor¬ 

me de la minoría, no puede ser constitucionalmente ministro del despa¬ 

cho, pues ha contratado la ejecución de varias obras públicas con el go¬ 

bierno, y después de estar encargado del despacho, la dirección de edifi¬ 

cios nacionales, dependiente del citado ministerio, celebró un contrato 

adicional con la firma Cuéllar, Serrano, Gómez. El ocho de noviembre, 

después del retiro de la minoría conservadora, la mayoría aprobó la pro¬ 

posición que solo tuvo dos votos contrarios, por la cual se declara que 

las actuaciones del señor ministro están ceñidas a la moral y a la ley 

(T. XI-8). Los senadores Ospina Pérez y Botero Isaza desvirtuaron los 

cargos que les hizo el señor ministro de obras públicas de ser contratistas 

con el gobierno, y el senador Andrade defendió la administración del ge¬ 

neral Ospina. El señor presidente de la república sancionó doce leyes más 

sobre obras regionales, monumentos y auxilios (T. XI-9). El senador Lau¬ 

reano Gómez combate al procurador general de la nación por su intru¬ 

sión en el pleito del colegio nacional de San Bartolomé, y pide que se 

publique el acta secreta de la sesión en que se resolvió arrebatarles a los 

Padres Jesuítas el histórico edificio (S. XI-14). El senador Zawadsky 

denunció los atentados del lopismo contra los antilopistas en el Valle del 

Cauca (S. XI-15). Varios representantes encabezados por el vicepresi¬ 

dente de la cámara, Francisco José Ocampo, dejaron en la sesión del ca¬ 

torce de noviembre una constancia de protesta contra el ausentismo de 

sus colegas, que ha impedido el estudio de los problemas más importan¬ 

tes y urgentes. Los diarios capitalinos juzgan así las prácticas de vagan¬ 

cia y desorden del parlamento: 

Tampoco puede ser indiferente el gobierno al ausentismo de los parlamentarios. En 

nuestra opinión está ampliamente autorizado por las leyes para reglamentar que el pago 

de los sueldos a los congresistas no se realice sin la comprobación de su asistencia. Hay 

irregularidades muy graves que el gobierno no puede mirar con benevolencia. Hay parla¬ 

mentarios en las dos cámaras que no han concurrido a más de veinte sesiones en la pre¬ 

sente legislatura, y que ni siquiera viven en la capital de la república, a pesar de lo cual 

se les pagan puntualmente sus sueldos (L. XI-16) . 

El diario del doctor Santos dice el 19 de noviembre: 

Durante los cuatro meses trascurridos se han expedido ochenta leyes, de las cuales no 

alcanzan a diez las verdaderamente importantes. Setenta o más se limitan a decretar gas¬ 

tos superiores a las posibilidades del presupuesto. 

Y pide al congreso que aproveche los veinte días que le quedan de 

sesiones para aprobar la reforma judicial y la de las asambleas, la ley 

de incompatibilidades y otras muy necesarias (T. XI-19). Y el 22 de no- 
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viembre censura la sistemática falta de organización de las tareas legis¬ 

lativas. El congreso legisla para proteger a los cultivadores de algodón; 

de acuerdo con sus disposiciones, las compañías de textiles deben, antes 

de importar algodón extranjero, comprar el nacional a determinado pre¬ 

cio, de modo que los cultivadores obtengan una equitativa remuneración 

por sus esfuerzos. Aprobó el proyecto sobre ingenios azucareros prohi¬ 

biéndoles la producción de panela y de miel, a fin de evitar la compe¬ 

tencia que arruina al pequeño productor de panela. Y autorizó al gobierno 

para reglamentar los precios del cemento, armonizando los intereses de 

los industriales, de los consumidores y de la nación. Estos aciertos espo¬ 

rádicos de legislación no desarman a los censores: 

La actual temporada legislativa —dice uno de ellos— es un caso sin precedentes de 

nulidad en el trabajo. Las leyes expedidas, con mínimas excepciones, son casi todas de 

aquellas que al final no pueden ser ejecutadas, porque demandan erogaciones imposibles en 

un período de profunda anormalidad como el actual (E. XI-22) . 

En el senado, el doctor Jorge Eliécer Gaitán arremete contra el pro¬ 

yecto sobre seguridad social rural presentado por el señor ministro Carí¬ 

ne»*, y declara que la reforma penal ha fracasado (T. XI-25). La cámara 

aprueba las autorizaciones extraordinarias al gobierno, que lo facultan 

para tomar todas las medidas que sean necesarias en el orden internacio¬ 

nal o interno para el mantenimiento leal y completo de la política de so¬ 

lidaridad americana, de acuerdo con los compromisos anteriores; para 

adoptar los medios conducentes a evitar un eventual desequilibrio fiscal, 

allegar los recursos que fueren necesarios para el normal funcionamiento 

de los servicios y empresas públicas, atender los gastos militares y de or¬ 

den público, y proveer al desarrollo de la producción nacional. Igualmen¬ 

te se le autorizó para usar de las mismas facultades en orden a organizar 

la vigilancia, control y reglamentación de las actividades de los extranje¬ 

ros en el país (T. XIX-10). Hablaron en contra de las facultades extra¬ 

ordinarias, los representantes Silvio Villegas, Fernando Londoño y Lon- 

doño y otros. El maestro Guillermo Valencia dejó constancia expresa de 

su voto negativo al proyecto de facultades y renunció su cargo en el con¬ 

sejo de la defensa nacional. Las razones principales que adujeron los con¬ 

servadores para improbar las autorizaciones extraordinarias, fueron las 

de que el régimen no merecía la confianza nacional, por conservar en su 

puesto a un ministro contratista, el proyecto confunde en una persona las 

atribuciones del órgano legislativo y del ejecutivo, consagra un aumento 

de impuestos, establece un socialismo de estado. Además, mientras el 

conservatismo, según el discurso de Silvio Villegas, esté en condición de 

minoría extranjera, y recuerde a sus afiliados caídos como víctimas del 

sectarismo oficial y se divise la amenaza de la segunda presidencia del 

doctor López, no puede aprobar las facultades extraordinarias. Estas fue¬ 

ron aprobadas sin embargo por algunos parlamentarios conservadores: 

Serna, Vélez, Naranjo Villegas, Carbonell, Zuleta Ferrer, Pérez, Toro 

Echeverri, Gutiérrez y Noriega. En el senado se colocó el retrato del 

doctor Pedro León Mantilla, eminente hombre público del conservatismo, 

cuya vida y ejemplo fueron elogiados por el senador Abel Carbonell. En 

la cámara, los miembros de la minoría dejaron su protesta contra la ma- 
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yoría, por no haber aprobado la ley que reprime el fraude electoral. El 

Tiempo y La Razón enjuician benévolamente al congreso al clausurarse 

el 16 de diciembre. No se enternecen de benevolencia y olvido El Liberal 

y El Siglo. El primero dice: 

La obra realizada por el congreso es escasa, deficiente, desordenada. Dominó en las 

sesiones desde el primer momento un ambiente proceloso y anárquico, que no fue posible 

controlar sino ya al final de los cuatro meses últimos.... / La cámara batió todos los records 

conocidos de anarquía y desorden en su trabajo. Otra característica detestable de las 

cámaras que ahora terminan, y que necesita corrección drástica, es la del ausentismo de 

sus miembros. Los hubo que concurrieron a diez o quince sesiones, en los ciento cincuenta 

días. Las comisiones estuvieron mal atendidas por sus miembros (L. XII-15) . 

Y el órgano del conservatismo es en su juicio explicablemente más 

enérgico y tajante que el diario lopista: 

A tantas muestras de menosprecio y desdén, ha correspondido este año con una ley 

de facultades extraordinarias, más amplia e imprecisa que todas las que se habían expedido 

hasta ahora. Prácticamente se ha establecido la dictadura, sin el válor de adoptar el nom¬ 

bre, asumiendo las responsabilidades consiguientes. El congreso se ha deshonrado para siem¬ 

pre. ¡Maldito congreso! dirá la nación avergonzada de sus voceros (S. XII-17) . 

Gomo número final de la función de la cámara baja, el día de la clau¬ 

sura los representantes Delvalle y Galvis se fueron a las manos, dando 

un escándalo lastimoso. 

Política liberal 
Los partidarios del doctor Alfonso López no disfrutan 

imprudentemente de las delicias de Capua; ganan una 

batalla y planean el triunfo de la siguiente. El Liberal publica en sus co¬ 

lumnas las adhesiones de los concejos municipales a su candidato, y pre¬ 

para el ambiente para las convenciones departamentales; trece de las cua¬ 

les se instalaron en los primeros días de noviembre, eligieron directorios 

seccionales, miembros de los tribunales de garantías, delegados a la con¬ 

vención nacional de diciembre, proclamaron la candidatura presidencial 

del doctor López y aprobaron los estatutos redactados por el jefe único. 

La nueva dirección nacional pagó los sueldos atrasados de los empleados de 

la anterior directiva, lo mismo que los arriendos de las oficinas, y ha des¬ 

embargado los retratos de ilustres conductores del liberalismo y varios 

elementos de oficina (E. XI-7). En el banquete ofrecido al nuevo contra¬ 

lor, doctor Alfonso Romero Aguirre, el jefe antilopista, doctor Arango 

Vélez, pronunció un discurso sobre política, en el cual dijo que era ne¬ 

cesario combatir a los que con sus inmoralidades atentaban contra la es¬ 

tabilidad del régimen liberal; y el supremo fiscal prometió poner término 

al despilfarro y al desorden que evaporan los dineros públicos (S. XI-7). 

La Razón no acepta el resultado de las convenciones seccionales, que 

apenas si representan los intereses de un grupo desaforado del partido; 

El Tiempo reconoce que los nuevos directorios tampoco representan todo 

el partido, ni siquiera en varios casos la voluntad de la parcialidad que los 

eligió, pero por otra parte advierte que no hay un movimiento de defensa 

de los viejos estatutos que abolió de una plumada el doctor López y que 

se deben considerar «las fórmulas que se están empleando como las au¬ 

ténticas por lo mismo que son las últimas» (T. XI-11). Aunque El Liberal 

proclama a todos los vientos la unión del liberalismo, comprobada según 

él por los resultados de las trece convenciones, en estas, sin embargo, no 
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todo es cordialidad. El órgano antirreeleccionista expresa que la tan ca- 

careada unión es pura farsa y «que no aceptara jamas la candidatura de 

señor Alfonso López» (R. XI-12). Y los hechos de sangre demuestran 

que la armonía está más en los editoriales de El Liberal que en las pla¬ 

zas públicas y en los corazones de los liberales. En Buga, el lopista icar¬ 

do Mejía dio muerte al antilopista doctor Hernando Ospina (E. Xl-1 ). 

El gobernador del Valle del Cauca, tan combatido por los partidarios del 

señor López, tomó las medidas convenientes para asegurar el orden en 

Bu«a, pero el concejo protestó contra los procedimientos del señor Ara- 

gón Quintero, quien declara lo siguiente, a propósito de estos lamentables 

sucesos• 
El caso de Buga es la culminación de una campaña de terrorismo y violencia que 

viene propiciando un grupo exaltado e irresponsable de aquella c.udad Ex.ste una tendencia 

en el departamento a exterminar las libertades públicas y a imponer los puntos de vista por 

medio de la violencia, de la coacción y el ataque personal en la forma mas reprobable. 

El gobierno ha nombrado un investigador especial, y en todo instante agota cuanto esfuerzo 

es necesario para sancionar tan graves atentados. Pero a veces la impunidad, ocasionada por 

la interpretación demasiado generosa que ciertos funcionarios dan a las eyes, hace nugator 

e esfuerzo de las autoridades administrativas y de policía. Mientras la administración de 

justicia no esté a cargo de jueces rígidos y severos, seguiremos presenciando esta clase de 

espectáculos vergonzosos para cualquier agrupación que medianamente se respeU No es po 

sible que cuando más se necesita rigidez y severidad en la investigación de los delitos, se 

proceda con lentitud y lenidad que toca los límites de la impunidad (L. Xl-ld). 

El Tiempo confiesa.: 

Confiábamos en que estas asambleas iban a estimular con sus actos e* c,{ma d* u”°" 

que todos tan vivamente anhelamos, y no hicieron ellas -la mayoría de ellas- otra cosa 

que trabajar contra la unión (T. XI-13) . 

A mediados de noviembre los antilopistas unidos con los conservado¬ 

res eligieron a uno de sus miembros presidente de la cámara. Del sena¬ 

do fue elegido el antilopista Carlos Tirado Maclas. El órgano del doctor 

Santos califica esta política de 

Atentatoria contra los intereses del partido, y, lo que es peor, totalmente ^ 

los fines que con extravagante anacronismo persiguen todavía algunos distinguidos copar- 

tidarios (T. XI-18). 

El doctor Carlos Arango Vélez, ante los reclamos de sus seguidores 

para que dé palabras de orientación, declara que el antirreelecciomsmo 

continuará luchando contra el señor López y apoyando al doctor Santos ; 

que no hará coaliciones con el conservatismo y que esta dispuesto a ir 

con candidato propio en las elecciones de 1942, pero que facilitara la 

unión en torno de cualquier candidato distinto del reelecciomsta, en caso 

de que se presente candidato conservador, o de que el liberalismo este 

expuesto a perder el gobierno (R. XI-18). Calibán hace profesión de an- 

tilopismo; mas se inclina ante los hechos cumplidos, es decir, se declara 

tácitamente lopista (T. XI-19). El 20 de noviembre el jefe único dirigió 

un mensaje a los directorios liberales recientemente nombrados, en el cual 

historió sus labores desde el día en que asumió la jefatura, anuncio la 

trascendencia de la convención de diciembre y afirmo. 

El liberalismo tiene que aspirar y aspira legitimamente a invadir con su influencia el 

territorio politico que el conservatismo no está cubriendo con sus .deas, sus programas, sus 

concepciones de gobierno (E. XI-20). 
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El mismo día se reunieron en casa del doctor Garlos Uribe Echeve- 

rri varios parlamentarios antirreeleccionistas, y el jefe de uno de estos 
grupos, señor Arango Vélez. La Razón comentó en estos términos las de¬ 

declaraciones del señor candidato: 

El manifiesto de unión y de victoria que ha lanzado el jefe del lopismo, señor Alfonso 

López, tiene el mérito eximio de protocolizar una vez más el hecho de que existen dos 

bandos liberales: el reeleccionista y el antirreeleccionista, el lopista y el antilopista, el que 

acepta los estatutos y los directorios del señor López y el que no los acepta, el que va a 

la convención de diciembre y el que no va (R. XI-21) . 

El 27 de noviembre fue proclamado en Medellín como candidato a 
la presidencia el señor Uribe Echeverri, quien pronunció un discurso pa¬ 
triótico y republicano. El primero de diciembre volvió a hablar por radio 
el doctor Garlos Arango Vélez y declaró su inquebrantable voluntad de 
combate contra la demagogia lopista (S. XII-2) ; y desconoció enérgica¬ 
mente los estatutos y los comités departamentales y nacional del señor 
López. En el teatro Colón se instaló el diez de diciembre la convención 

nacional del lopismo con 165 delegados, ante la cual leyó un mensaje 
el señor López. La convención en la cual figuraron varios deslizados del 

antilopismo proclamó la candidatura y la jefatura únicas del doctor Ló¬ 
pez, condenó las coaliciones con el conservatismo, eligió como miembros 
de la dirección que reemplazará al jefe único cuando renuncie, a los se¬ 
ñores Luis Gano, Alberto Lleras Camargo y Gabriel Turbay, reeligió a 
los miembros del tribunal de garantías, y designó al señor Parmenio Cár- 

' denas fiscal del fondo nacional del partido. El once de diciembre se ins¬ 
cribió en la alcaldía de Bogotá la candidatura del doctor López; días des¬ 

pués la del señor Arango Vélez por los presidentes de ambas cámaras. 
También fue inscrita la del señor Uribe Echeverri. Este candidato, en 
conferencia pronunciada en Medellín, explicó su actitud respecto de la 

sociedad religiosa así : 

La Iglesia puede estar segura de que si mi nombre triunfare en el debate de mayo 

venidero; se continuará la política del presidente Santos de respeto al concordato y al de¬ 

recho de la Iglesia para velar por la institución de la familia y por lo relacionado con la 

moral y la enseñanza religiosa en las escuelas. 

Condenó el criterio político que había predominado en el despojo 

del colegio de San Bartolomé, y declaró: 

Si el fallo llegare a favorecer a la Compañía de Jesús, yo quedaré muy satisfecho, pues 

ella ha sobresalido como educadora y le ha prestado al país importantísimos servicios en su 

labor docente (S. XII-13) . 

A la convención lopista dejaron de concurrir 43 senadores y repre¬ 

sentantes antirreeleccionistas. A pesar de la cortina de optimismo de El 

Liberal, dice La Razón: «La división liberal es la única* verdad del ins¬ 
tante político. Verdad trágica y terrible, pero pura verdad». Y adhiere 
a la candidatura presidencial del doctor Arango Vélez (R. XII-16). La 
coalición con el partido conservador, anunciada y en veces practicada por 
varios jefes antirreeleccionistas, es la pesadilla del lopismo y del gobierno. 
Por tanto, al tener noticia El Tiempo de las conversaciones adelantadas 
en Medellín entre los miembros del directorio nacional conservador, el 
doctor Uribe Echeverri y varios dirigentes antilopistas, expresa su pen¬ 

samiento en estas palabras de alarma: 
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Nos limitamos hoy a señalar el hecho, que por su gravedad no puede ser indiferente 

para el liberalismo, de que el acuerdo de Medellín constituye exclusivamente un acto de 

política conservadora, dirigido y patrocinado por el directorio conservador, que ha dirigido 

y patrocinado, igualmente, la campaña de oposición contra el actual gobierno y de agresiva 

contumelia contra el liberalismo y sus más prominentes figuras (T. XII-21). 

El 22 de diciembre, Galibán rechaza al candidato de la coalición, y 

de buen o mal talante adhiere al candidato que hace pocos meses recibió 

las saetas heridoras de su prosa: 

Si tiene resuelto (el liberalismo) reelegir al doctor López, a pesar de todas las voces de ad¬ 

monición que se han hecho oír en contrario, qué remedio! Consecuencias mucho más graves que 

la presidencia del doctor López tendría la coalición que significaría la caída inevitable del 

liberalismo (T. XII-22). 

El señor ministro de gobierno, doctor Jorge Gartner, condena la 

coalición: «El gobierno no tiene candidato, pero reclama autonomía libe¬ 

ral para fijar los rumbos del partido» (XII-22). El Liberal y El Espectador, 

de tanto decirle lindezas al candidato de Rionegro, lo dejan inconoscible. 

El Tiempo toma definitivamente su decisión: 

Con ella (la jugada conservadora de la coalición según la llama) lo único que lograrán 

será unificar el partido vigorosamente en torno a la candidatura que ha escogido ya para 

el próximo período presidencial. Porque la unión liberal va a ser y debe ser la res¬ 

puesta que el liberalismo dé a esta intentona conservadora de reconquistar el poder, median¬ 

te la añagaza, ingenua y extravagante, de un frente nacional que en verdad no sería otra 

cosa que un puro frente conservador (T. XII-23) . 

La R azón defiende al candidato Uribe Echeverri, pero declara que 

el movimiento que ella sirve y que tiene por capitán al doctor Arango 

Vélez, no es uribista (XII-22 y 23). Desde Cali un amigo del candidato 

de La Razón le pide asuma resueltamente la iniciación de la campaña 

presidencial; le responde que no rechaza la adhesión libre e incondicional 

del conservatismo, pero que tampoco solicita el apoyo conservador; que 

si el conservatismo se abstiene oficialmente de intervenir en el debate, él 

seguirá hasta el final su campaña; mas si se mantiene la candidatura pre¬ 

sidencial conservadora —la de Uribe u otra de la misma índole— apo¬ 

yará cualquier candidatura presidencial liberal, aunque no sea de todo 

su agrado (E. XII-23). El polemista Alfonso Villegas Restrepo opina que 

entre López y Uribe Echeverri no prefiere a ninguno; y que 

Es una gran desgracia, sobre todo en estos momentos, que López carezca, casi quími¬ 

camente, de la condición esencial que requiere el próximo gobernante de Colombia: el sen¬ 

tido de la conciliación nacional (T. XII-27) . 

Los órganos del lopismo, entre ellos el diario del señor presidente, 

juzgaron que bastaba la amenaza de la coalición antilopista conservadora 

para unificar a todo el partido en torno del jefe López; mas fallaron sus 

cálculos. La Razón dice que no hay tal aceptación del candidato lopista, 

que son ilusiones de algunos amigos frenéticos del señor López (R. XII-26). 

Y el autorizado conductor liberal del Valle del Cauca, doctor Francisco 

Rivera Escobar, le dirige en asocio de otro dirigente un telegrama al doc¬ 

tor Arango Vélez en el cual le informa: 

Creemos interpretar sentimientos liberalismo antirreeleccionista Valle, al garantizar 

a usted y al país que no será acatada ninguna orden para sufragar por el doctor López, 

diérala quien la diere y cualquiera que sea el pretexto seudoliberal o personalista con que 

se disfrace. 
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Agregan que si no acepta la candidatura, están dispuestos a votar con 

sus huestes por el doctor Uribe Echeverri. Quedan pues, los candidatos 

López, Arango Vélez y Uribe Echeverri con las espadas en alto, como 

en el pasaje quijotesco, hasta la próxima crónica o hasta las elecciones 

de mayo. 

_ l>jt - El conservatismo dirige todas sus actividades a 
Política Conservadora ev¡tar ja segunda presidencia del doctor López, 

a quien sindica como una de las mayores amenazas para la patria: 

Es un reto de guerra al conservatismo y a medio partido liberal. Si lo que hace 

imposible la armonía entre los colombianos y en especial entre los liberales, cuando esa 

armonía es necesaria para la defensa de vitales circunstancias nacionales, es la candidatura 

presidencial del señor López, no es una impertinencia, ni mucho menos una sugestión te¬ 

meraria, afirmar que el señor López está en mora de cumplir con el deber patriótico de 

eliminar el obstáculo que es motivo de la discordia (S. XI-22) . 

Y al explicar los móviles del acta secreta de San Bartolomé, lo pre¬ 

senta como enemigo de la cultura y de las instituciones familiares y re¬ 

ligiosas del país (S. XII-3). 

López es un hombre que carece de principios, y es capaz, por lo mismo, de defender 

las tesis más contradictorias, según sus personales conveniencias del momento. Ya se ha 

visto cómo, en 1936, trató de imponer la ley del divorcio como un medio de coacción contra 

la Santa Sede, con la misma tranquilidad con que hace pocas semanas declaró que tal 

reforma es inconveniente, porque hiere el sentimiento religioso de los colombianos. Quién 

nos dice que mañana no volverá a sostener el divorcio para atemorizar a la Santa Sede y 

conseguir de este modo la reforma del concordato? Es el tipo clásico del oportunista (S. XII-21). 

Los señores Primitivo Crespo y Darío Botero Isaza, miembros del 

directorio nacional conservador, y el señor Luis Ignacio Andrade, con¬ 

versaron en Medellín a fines de diciembre con los miembros del direc¬ 

torio conservador antioqueño, con varios jefes antirreeleccionistas y con 

el candidato Uribe Echeverri. Según informó el doctor Botero Isaza, las 

conclusiones de esas entrevistas son las siguientes: Primera. Voluntad 

irrevocable de luchar unidos hasta el fin para obtener el triunfo de una 

candidatura distinta de la del señor López. Segunda. Decisión de no lan¬ 

zar candidato presidencial conservador. Tercera. Seguir considerando^ la 

candidatura presidencial del doctor Uribe Echeverri como la más ade¬ 

cuada para asegurar la victoria del frente nacional contra el frente de la 

revolución en marcha. Y cuarta. La seguridad de que la concentración de' 

todos los ciudadanos de buena voluntad en torno de este movimiento, ase¬ 

gura un triunfo ineludible. El 31 de diciembre el directorio nacional con¬ 

servador dirigió un mensaje a sus copartidarios exponiéndoles las razo¬ 

nes para la formación del frente nacional antilopista. Un grupo de nota¬ 

bles conservadores dirigió un memorial a la suprema directiva, pidiéndole 

la reunión de una convención nacional para que lanzara candidato con¬ 

servador a la presidencia, y combatiendo la táctica de las coaliciones y 

la de la abstención (T. XII-27). 

Los parlamentarios le ratificaron los poderes al directorio actual y 

lo autorizaron para resolver con absoluta autoridad lo referente a la in¬ 

tervención del conservatismo en las elecciones presidenciales. El órgano 

(22) 
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del conservatismo ha invitado a quienes combaten su disciplina a formar 

un nuevo partido, y ha censurado especialmente la conducta de los re¬ 

presentantes que votaron afirmativamente las facultades extraordinarias 

al gobierno. 

. • . . , Se inauguraron las siguientes obras de progreso: un cuar- 
Admimstfacion tel para la policía nacional en Bogotá, el laboratorio de 

higiene de Ibagué, el pabellón de maternidad «Leopoldina de Santos» en 

Barranquilla, la vía continua del ferrocarril de occidente, desde Buena¬ 

ventura hasta Puerto Berrío, que comunica a tres departamentos y mide 

835 kilómetros, el palacio de la cancillería, los cuarteles de Manizales. 

* El gobierno firmó los contratos para la construcción de las centrales hi¬ 

droeléctricas del Lebrija en Santander y de Tota en Boyacá. * Expidió 

el decreto de liquidación del presupuesto para la presente vigencia, el cual 

se calcula en $ 84'170.079,79. * En 1940 el gobierno tuvo a su servicio 38.693 

empleados, cuya nómina mensual costó $ 2'593.213. * La situación fiscal de 

Pasto es alarmante; a los empleados de la unidad sanitaria se les adeu- 
< _ 

dan cuatro meses de sueldo. * En el municipio de Tame, en Gasanare, 

quedaron abandonados en un campo de aviación, motores, neveras, tone¬ 

ladas de cemento, silleterías de hierro, catres, etc. (L. XI-16). * El señor 

cohtralor general de la república acabó con el sistema de vacaciones lla¬ 

mado «puentes» que cuestan enormes sumas al tesoro nacional. Un día 

de vacación de «puentes» cuesta, según datos imperfectos, $ 177.585. En 

la contraloría nacional se creó el consejo técnico coordinador que diri¬ 

girá el cumplimiento de las principales iniciativas de la misma contralo¬ 

ría. * El municipio de Cali contrató un empréstito de dos millones de 

pesos para la construcción de una planta eléctrica. * El contralor general 

de la república dirigió una comunicación al señor procurador general de 

la nación, para llamarle la atención sobre la gravísima deficiencia de la 

administración de justicia. Baste decir para confirmar el reclamo del se¬ 

ñor contralor, como él lo anota, que de los 83.834 sobreseimientos pro¬ 

nunciados en los cuatro años de investigación, que se toman como base 

para las estadísticas, 26.828 tuvieron por causa la prescripción de la acción 

penal, lo que equivale a un 32 % en que no se ha hecho efectiva la jus¬ 

ticia por causa de lentitud en el procedimiento. El doctor Romero Agui- 

rre considera que en esta demora y deficiencia de la administración de jus¬ 

ticia, influye como causa predominante el poco tiempo que los empleados 

del órgano judicial dedican al desarrollo de sus labores. «La observación 

constante demuestra que estos funcionarios son, de todos los empleados 

públicos, los que aprovechan un tiempo menor para el desempeño de sus 

funciones» (R. XII-3). El doctor Santos visitó la Costa Atlántica y San¬ 

tander. 

(24) 



ARTURO MEDINA L. 
FABRICANTE DE LOS 

MEJORES ARTICULOS DE PLATA 

MARTILLADA GARANTIZADA 

Y CONTRAMARCADA 

DE 0,900 m. 

ALMACEN: 

CALLE 12 NUMERO 6-03 — TELEFONO 31-79. 

TALLERES: 

CARRERA 10.a NUMERO 2 A-42 

TELEFONO 76-66. TELEGRAFO: ARMEDINA. 

ESPECIALIDAD EN 

CALICES 

COPONES 

VINAJERAS 

CUSTODIAS 

ETC. 



— II — 

rx , Al instalarse el cabildo de la capital de la república, 
De la vida católica , . , . . ^ . .. ri . , « 

aprobo la siguiente proposición: «El concejo de Bo- 

gotá, al presentar su atento y respetuoso saludo a las altas autoridades 

de la Iglesia en la ciudad de Bogotá, consagra una vez más el respeto a 

la conciencia católica del país como base esencial del orden social y man¬ 

tenimiento de uno de los elementos de la nacionalidad colombiana» (S. 

XI-2). El excelentísimo señor arzobispo primado, Ismael Perdomo, y mon¬ 

señor Jorge Murcia Riaño, asistieron al congreso eucarístico celebrado 

en Santiago de Chile. El doctor José Domingo Rojas, notable periodista, 

fue nombrado director de La Voz Católica de Cali. * El señor presidente 

de la república contestó la comunicación del señor contralor general, doc¬ 

tor Alfonso Romero Aguirre, en la cual pedía este que no descansaran 

los empleados en los días festivos, fuera de los domingos; el doctor San¬ 

tos le dice: Hay que luchar contra el sistema de los «puentes», pero el 

descanso remunerado en los días de fiesta religiosa está reconocido por 

la ley y consagrado por la costumbre. Como el señor contralor reconoció 

la legalidad de estos descansos, recibió la siguiente nota del secretario 

del arzobispado, monseñor Emilio de Brigard: 

Dicha resolución ha venido a solucionar las dificultades surgidas a propósito de los 

días de fiesta religiosa, de observancia universal. El prelado agradece la buena voluntad, así 

como la comprensión clara y sincera en que ella se inspira y que constituye prenda de la 

buena armonía que ha de reinar siempre entre las dos potestades para el bien común 

(S. XII-21). 

El 18 de diciembre celebróse, con asistencia de las altas autoridades 

eclesiásticas, entre estas el señor nuncio de Su Santidad, y de represen¬ 

tantes del gobierno, el cuarto centenario de la primera misa dicha en 

Santa Fé de Antioquia por el P. Robledo, de orden del mariscal Jorge 

Robledo, para dar gracias a Dios por los beneficios concedidos en sus 

conquistas en el Nuevo Reino de Granada. El señor presidente de la re¬ 

pública concedió la orden de Boyacá en el grado de gran oficial, al exce¬ 

lentísimo señor Cristóbal Toro, con motivo de las fiestas centenarias de 

Antioquia y de la separación de esta diócesis de la de Jericó. 

San Bartolomé—El 12 de diciembre el procurador general de la na¬ 

ción, doctor J. R. Lanao Tovar, dirigió un memorial a los señores magis¬ 

trados de la corte suprema de justicia en sala plena, en el cual recusa al 

eminente jurista doctor José Arturo Andrade, elegido conjuez para es¬ 

tudiar el pleito sobre el colegio nacional de San Bartolomé, alegando para 

esta recusación, no razones de orden legal, sino simplemente el hecho de 

pertenecer el doctor Andrade al partido conservador, y pidiendo que to¬ 

dos los magistrados que se habían excusado de intervenir en el estudio 

de dicho pleito, fueran reemplazados por liberales. El Siglo comenta la 

intervención del procurador en estos términos: 

El procurador general de la nación se coloca como un defensor de los intereses del 

partido liberal, trocando la defensa del orden constitucional a él encomendada, por sectarios 

intereses. La carta insólita a que aludimos contiene la petición de que la Corte, para 

el caso del colegio de San Bartolomé adopte un criterio político. Pero el magistrado que 

al fallar un asunto acepte y considere razones distintas de la estricta justicia, prevarica. 

¿Acaso la justicia tiene color político?... Medite el señor procurador en su carta, y verá 

cómo ella, a más de insólita, es un mortal agravio a la misma corte a quien se dirige 

(S. XI-14). 

(26) 
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Como se excusaron de intervenir en el pleito sobre el colegio de San 

Bartolomé los magistrados doctores Cepeda y Núñez, la corte procedió, 

de acuerdo con las disposiciones legales, a sortear a los conjueces que 

habrían de reemplazarlos. El señor procurador asistió al acto del sorteo 

y pidió que se excluyera de la lista de los conjueces a los conservadores, 

demanda que no fue atendida por la corte, la cual la juzgó impertinente; 

salieron sorteados los doctores Fabio Hernández y Eduardo Zuleta An¬ 

gel. En la sesión del dos de diciembre el senado aprobó la proposición 

que ordena la publicación del acta de la sesión secreta del cinco de no¬ 

viembre de 1937 sobre la ley que despojó a los Padres jesuítas del cole¬ 

gio nacional de San Bartolomé. Dicha acta dice en resumen lo que sigue: 

El señor ministro de relaciones exteriores, doctor Gabriel Turbay, explicó los ante¬ 

cedentes de la política concordataria seguida desde la reforma constitucional de 1936. El 

senado aprobó una proposición respaldando al gobierno en su política de reforma concorda¬ 

taria; luégo habló el ministro de educación, doctor José Joaquín Castro Martínez, y dijo: 

«que era necesario aprobar el proyecto de ley sobre el edificio de San Bartolomé, por ser 

ello muy conveniente en los actuales momentos, más como acto político que como acto ad¬ 

ministrativo». Reanudada la sesión pública, fue aprobado en segundo debate el proyecto de 

ley «por la cual se suspende la destinación dada a un edificio de propiedad nacional, y se 

da una facultad al gobierno». En seguida se aprobó en primer debate el proyecto de ley 

«por la cual se dictan algunas disposiciones sobre registro civil». Luégo los senadores Rey 

y Pareja presentaron la siguiente proposición que fue aprobada: señálese la primera hora 

de la sesión del lunes próximo para darle segundo debate al proyecto de ley «sobre divorcio». 

Falleció en Santa Rosa de Vlterbo, después de una vida colmada de 

altos merecimientos, el R. P. Garlos Hilario Gurrea S. J., de distinguida 

familia bogotana, maestro de novicios durante largos años, prefecto apos¬ 

tólico del Magdalena, profesor en varios colegios de la república, e in¬ 

comparable maestro de espíritu. Su don de consejo, sus capacidades inte¬ 

lectuales no comunes, su humildad evangélica y sobre todo la eximia ca¬ 

ridad de su vida empleada toda en servicio de los demás, constituyen un 

alto ejemplo para los colombianos y una pérdida irreparable para la igle¬ 

sia. Han dejado de existir igualmente: el excelentísimo señor José María 

Guiot, primer vicario apostólico de San Martín, a quien nuestra patria de¬ 

be innumerables beneficios, y el Padre Alfredo del Sagrado Corazón, car¬ 

melita descalzo, historiador, literato, superior de varias casas de su orden, 

y también valiente misionero. 

Comunismo ^os Part^a™os de Lenin y Stalin que durante varios me¬ 
ses estuvieron un tanto sosegados, han cobrado nuevos bríos 

con los anuncios de las victorias de Rusia sobre Alemania, y han reanu¬ 

dado actividades. Una nueva hoja, El Diario Populary que se edita en Bo¬ 

gotá dirigido por Gilberto Vieira, esparce la semilla de las ideas comu¬ 

nistas. Al congreso de trabajadores latinoamericanos que se reunió en 

México el 21 de noviembre, concurrieron como representantes de los 

obreros colombianos, Guillermo Rodríguez M., Hernando Restrepo Bo¬ 

tero, Hernando Briceño y Eduardo Vanegas, dirigentes de varias agru¬ 

paciones sindicales. Este congreso trabajó principalmente por lograr que 

los gobiernos de este continente establezcan relaciones diplomáticas y co¬ 

merciales con Rusia. Gomo jefe de los trabajadores del continente fue 

elegido Lombardo Toledano, furioso comunista, ante cuyo anunciado via¬ 

je a Colombia hace algunos meses protestó Galibán en su Danza de las 

(28) 
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horas. Los comunistas organizaron en los primeros días de noviembre 

manifestaciones publicas en Bogotá, IVIedellin, Pereira, Barranquilla y 

otras ciudades, para pedirle al gobierno nacional la declaración de guerra 

a las potencias del eje; los manifestantes gritaban vivas al doctor López, 

y mueras a Hitler (S. XI-9). El concejo comunista de Girardot secundó 

a los manifestantes en sus peticiones. Un hacendado libeial fue herido 

gravemente en Natagaima por los secuaces de Marx (S. XI-16). Los sin¬ 

dicatos de obreros portuarios bloquearon en Barranquilla al vapor Sal¬ 

daría, impidiéndole salir del puerto con su carga (T. XX-2b). El señor mi¬ 

nistro de trabajo se dirigió, a los sindicatos de la Fedenal condenando el 

bloqueo, por contrario a la constitución y a las leyes (T. XI-27). El 18 de 

diciembre se reunió en Bogotá el congreso sindical, al cual asistid on más 

de 500 delegados. Los comunistas pidieron adhesión a Rusia, lo que oca¬ 

sionó el disentimiento de los delegados liberales. Zanjadas las dificulta¬ 

des, eligieron nueva directiva de la federación de trabajadores, en la que 

tienen vara / alta los dirigentes comunistas que hábilmente se han apode¬ 

rado de los puestos de comando. El Espectador del 20 de diciembre reco¬ 

noce que el congreso' sindical está 

Dirigido hábilmente por los elementos comunistas que aún no han entendido el papel 

que des corresponde desempeñar ante ios peligros ciertos de la república. 

Y Calibán dice el 24 de diciembre: 

Está muy bien la unión conseguida a duras penas en el congreso sindical; pero si el 

liberalismo deja a las organizaciones obreras entregadas a sí mismas; si abandona a los sin¬ 

dicatos y no ejerce sobre ellos cordial y constante vigilancia, seguirán siendo manejados por 

los comunistas. No debe tranquilizarnos aquello de que el comunismo no es sino un estado 

mayor, sin tropas. Es un estado mayor cuyos miembros se meten en todas partes, intrigando 

sin cesar, aprovechando toda ocasión para sembrar desconcierto y crearse adeptos..... Dos 

centenares de sujetos sin escrúpulos, audaces e inteligentes, colocados como están en sitios 

estratégicos, pueden causarle a la nación grave daño en estas épocas anormales, si no se 

toma' toda clase de precauciones (T. XII-24) . 

Noticias varias 
E,a caja colombiana de ahorros obsequió con almuerzos 

a los niños pobres en las principales ciudades del país. 

* El doctor Eduardo Santos dio mil pesos para la construcción de un 

asilo de mendigos en Cartagena. El 31 de octubre de 1941 los depósitos 

de ahorros en el país llegaron a $ 24/737cOO0. En Montería descubrió la 

policía un club de fumadores de marihuana (T. XI-4). * Según el pri¬ 

mer censo nacional de edificios, el 83 % de estos carecen de sei vicios 

higiénicos (R. XI-13). * La población de Aguadas, en Caldas, fue aban¬ 

donada por sus habitantes a causa de una epidemia desconocida que pro¬ 

dujo más de 300 muertos. * Actualmente funcionan en el país 119 labo¬ 

ratorios. * Examinados por los médicos los ciudadanos^ que se presentaron 

en Caldas a prestar su servicio militar, apenas resultó un 6 % de jóvenes ap¬ 

tos (S. XI-21). * El dos de diciembre, día panamericano de la salud, se inau¬ 

guró en Bogotá la primera exposición de higiene de la leche, se descubrió 

el busto del doctor Pablo García Medina, notable médico higienista, fue¬ 

ron condecoradas 50 enfermeras y premiados 2/ infantes en el concui so 

del niño sano, en el que tomaron parte 5.62b. 1 En el Cauca apai eciei on 

nuevos focos de bartoneílosis. * Se reunió una semana médica en Gúcuta 

y el primer congreso hospitalario en Bucaramanga. * Llegaron a Colom- 

Sigue en la pág. (34) 
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Página artística 

La Arquitectura incomparable 
Estudio sobre la ascensión y ondulaciones de la línea 

arquitectónica cristiana 

SEGUNDA PARTE: LA ARQUITECTURA CRISTIANA EN OCCIDENTE 

Introducción 
* 

En la historia de la arquitectura cristiana el Occidente se contrapone al Orien¬ 
te no solo por su razón nominal —razón geográfica y astronómica,— sino también 

por su razón histórica. 

Mientras en Oriente la arquitectura cristiana fue creciendo gradual y vigo¬ 
rosamente hasta la gran corola blanca de Santa Sofía en el siglo vi, en Occidente 
—Germania, Galias, Hispania, Britania— la cultura romana y en especial el arte, que 
desde antes del cristianismo se había puesto en contacto con los pueblos jóvenes y 
bárbaros de Europa, había ido decayendo gradual e inconteniblemente hasta el si- 
gle vi y más adelante. La organización del imperio se consolidaba en Oriente con la 
aproximación de la capital, pero en la misma proporción iba perdiendo su influjo 
dominador y cultural en Occidente. Y siendo así que las conquistas y dominio de los 
emperadores paganos había romanizado en administración, arte, literatura, gran par¬ 
te de las provincias bárbaras de Europa hasta reproducir en ellas la vida social y 
monumental de Roma; al perder las provincias el contacto con el poder central se fue 
preparando y produciendo el turbulento vaivén de las invasiones, el predominio de la 
vida guerrera, la inestabilidad geográfica de los pueblos, el agostamiento de tra¬ 
diciones culturales no muy arraigadas, la destrucción de los monumentos antiguos, 

la dificultad para la creación de una cultura propia y nueva. 

* 

* * 

En los tres primeros siglos de nuestra era, la predicación cristiana se fundió 

en buena parte con la vida del imperio mismo: los misioneros avanzaban por las 
vías militares que salían de la Urbs hacia los términos del mundo; los legionarios 
convertidos enseñaban en las colonias al mismo tiempo que las formas de la vida 
latina, las verdades y prácticas de la vida cristiana; el sacerdocio que iba formando 
y dirigiendo las crecientes comunidades continuaba, con la vida misma de la Igle¬ 
sia, la tradición imperial en el arte de la organización social, en el arte de la palabra 

y en el arte de la construcción. 



2 REVISTA JAVER!ANA 

En cuanto a las persecuciones del imperio contra el cristianismo, no hay que 

imaginárselas hace veinte siglos como un bombardeo universal, estilo siglo veinte, 
que pulverizaba todo lo que no se acogía a los refugios de las catacumbas. Antiguos 
documentos auténticos nos atestiguan la existencia, en todas partes, de templos cris¬ 

tianos, no solo en las habitaciones domésticas como en los primeros tiempos, sino 

también en edificios expresamente levantados para el culto cristiano. 

El canon 52 del concilio de Iliberis (Granada) habla de las iglesias de España 

hacia el año 300. Y Eusebio al consignar 1 2 que el emperador Constancio Cloro por 
la misma época no perseguía las personas de los cristianos, añade que respetaba tam¬ 
bién sus templos en España, Galia y la isla de Bretaña. Sabemos también con cer¬ 

teza que a fines del siglo m había muchos cristianos en la Nórica (Suavia y Baviera) 
y a lo largo del Danubio, y esos cristianos, de igual espíritu que el de las otras 

provincias, edificaban también en el mismo estilo. 

Ese estilo era el de la basílica latina. 

Al hablar anteriormente de ella hicimos notar que por su estructura de made¬ 

ra estaba más expuesta a la destrucción causada por los agentes naturales. Pero en 

Occidente se aliaron a estos enemigos de la basílica otros más destructores. 

Cuando las fronteras del imperio se fueron fracturando y pudriendo, como los 

cercados en abandono, irrumpieron las hordas bárbaras en las provincias imperiales 
y procuonsulares de Europa. Hacia el año 400 los Suevos penetran hasta la Ca¬ 

lecía, los Alanos y Vándalos hasta la Bética y la Lusitania. En los siglos iv y v Ri- 
puarios, Salios, Francos luchan, se confunden, se diferencian en las Galias. Godos, 
Francos, Borgoñones y Alamanes avanzan, se entrechocan, se repelen o se estabili¬ 

zan entre las riberas de los ríos germanos. Jutos, Anglos y Sajones invaden la Britania 
y rechazan a los Bretones hasta los confines de Escocia y de Hibernia (Irlanda). 
Entre tanto ruedan sobre Italia por las faldas de los Alpes Visigodos, Vándalos, Sue¬ 

vos, Hunos, Hérulos y Ostrogodos. Esos turbiones humanos desolaban los campos 
y reducían a cenizas las ciudades. Al llegar a Roma los Lombardos no perdonaron 
ni las catacumbas, y es natural que en todas partes las llamas no perdonaron los 

tapices y los artesonados de las basílicas. 

Cuando las figuras milagrosas de los pontífices y de los monjes misioneros fue¬ 

ron sosegando, como Jesús en el Tiberíades, las tempestades de naciones que incan¬ 
sablemente pasaban y repasaban sobre el suelo de Europa entre el siglo v y el siglo 

ix ; cuando al rededor de los monasterios surgían las ciudades “ y cuando los pueblos 
parecían entrar en vida de hombres; — acometen los moros por el sur y avanzan 

hasta Borgoña, mientras que los Normandos desembarcan en el norte y dominan el 

1 Historia eccles., 1. viii, c. XIII. 
2 Es muy interesante e intimamente relacionado con la arquitectura cristiana en Euro¬ 

pa el nombre y el origen monacal de muchas ciudades europeas. Solo por vía de ejemplo y 

solo en dos líneas sugerentes recordemos algunos nombres: una línea podría empezar con el 

de Monastir (ciudad de Cerdeña) o con los municipios de Italia (Monastero di Salvigliani, di . 

Vasco, etc.), pasaría por Munich (capital de Baviera), derivado de su nombre latino Mona- 

chutn, originario de mónachus, monje; avanzaría esa línea hasta Westminster, «El Monasterio 

del Oeste» (el núcleo más antiguo de Londres) y podría terminar en Monasteroris (munici¬ 

pio de Irlanda). La otra línea podría partir de los municipios españoles (Monasterio del Herno, 

de Irache, de la Sierra, etc.), pasaría por las ciudades y cantones de Francia (como Monastier 

en el Alto Loira, o Marmoutier, «Martini Monasterium», cerca de Tours), tocaría en la ca¬ 

pital de Westfalia (Münster, de su primer nombre latino Monasterium), alcanzaría otras 
ciudades como Monastergiska en Hungría, para llegar hasta Moitastir en el sur de Servia. 



Figura 54—Catedral de Burgos 

(España). Siglo XIII. 

Figura 53—Basílica visigótica de 

San Juan Bautista en Baños (Pa- 

lencia, España). Siglo Vil. 
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(Street, La arquit. gót. en España). 

Figura 56—Catedral de Lincoln 

(Inglaterra). Siglo XIII. 

Figura 55—Basílica sajona de 

Boarhunt(Hampshire, Inglaterra). 

Siglo X (?). 

(Baldwin Brown, The Arts in the Early) (Gradmann, Gcschichte der christl. Kunst) 



Figura 58—Catedral de Reims, Francia 

(Diseño completo). Siglos XIII y XIV 
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Figura 57— Basílica carlovingia de Ger- 

migny-des-Prés (Loiret, Francia). 
Siglo IX, 

(Congr. archéol. de France, 1892J. (Reconstr. de Viollet-le-Duc.) 

Figura 60—Catedral de Colonia (Alemania). 

Siglo XIV. 

Figura 59—Iglesia palatina de Carlomagno en 

Aquisgrán (Alemania). Siglo IX. 

(Reconstr. de Buchkremer) (Atlas Herder) 
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continente desde Frisia a Provenza y las islas desde la Gran Bretaña a Sicilia. La 
devastación de los siglos anteriores se tendió otra vez sobre Europa, como un último 
esfuerzo, más furioso, de la barbarie. 

La Iglesia convierte también a los Normandos y sostiene el valor de la recon¬ 
quista española, continuando así la creación de la gran unidad de pueblos hermanos 
que culminará en la Europa católica del siglo xm. Pero se comprende el tajo san¬ 
griento que hendió las carnes de la Europa nueva en su juvenil crecimiento hacia la 
vida civilizada. Si en las invasiones anteriores el fuego allanó las construcciones 
latinas, en las invasiones árabes y normandas sobre las ruinas ya frías de las basílicas 
primitivas se desplomaron en llamas las cubiertas planas de los templos visigóticos, 
merovingios y sajones, y aun el renacimiento carlovingio, al quedar en gran parte 
arrasado, perdió proporcionalmente el contacto entre dos épocas decisivas. 

* 

* * 

Sinembargo, fracturas tan dolorosas en el organismo de una humanidad que se 
desarrolla, prueban, mejor aún que un desarrollo normal, este principio profundo 
de la Historia del Arte: Los conjuntos definidos de creaciones artísticas no forman 
universos-islas, sino un solo universo compuesto de conjuntos parciales y unidades 
mutua y fuertemente influidos entre sí. Y su sentido es este: ni, una creación artísti¬ 
ca ni menos un conjunto monumental de caracteres definidos se lleva a cabo sin 
estrecha relación causal con el ambiente histórico que lo envuelve y ningún ambien¬ 
te histórico se forma sin estrecha relación causal con el ambiente histórico que lo 
precede. El hombre y sus sociedades, si quieren vivir, no son libres para respirar o 
no el ambiente social, como no lo son para el físico: en ambos casos el suprimir la 
respiración trae la asfixia y la muerte. 

Aun en los casos más excepcionales, cuando una irrupción étnica parecería 
inmune al ambiente de un suelo recién conquistado, el conquistador no puede supri¬ 
mir la respiración del nuevo ambiente. Obsérvese esto, por ejemplo, en el influjo 
de la Grecia conquistada sobre la civilización romana, o en el influjo de la primitiva 
arquitectura española sobre la civilización árabe. 

* 

* * 

Emprendemos hoy, en esta Segunda parte de nuestras Páginas sobre la Arqui¬ 
tectura incomparable, el estudio de uno de los períodos más grandiosos de la arqui¬ 
tectura cristiana —a nuestro parecer el más grandioso,— y para ser consecuentes 
con el principio que acabamos de formular, nos proponemos, como en la Primera 
parte sobre la arquitectura latina y oriental 3, ir mostrando, en cuanto los datos his¬ 
tóricos nos lo permitan, el desarrollo gradual de las formas templarías cristianas, 
desde los primeros tiempos hasta la culminación gótica y consideraremos luégo su 
síntesis en algunos monumentos de plena floración. 

Ese estudio gradual de las formas constructivas nos dará dos convicciones dig¬ 
nas de nuestra meditación: 

La primera es que hay que evitar el gran error de concebir los períodos his¬ 
tóricos del arte —digamos el período bizantino, el latino, el románico, el gótico — 

' - 

3 Revista Javeriana, Páginas artísticas de febrero a noviembre de 1941. 
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como sistemas poco menos que aislados y de caracteres exclusivos. Tal manera de 
pensar no puede sostenerse ante un estudio objetivo que sigue los pasos reales re¬ 

corridos por el arte mismo. 

La segunda convicción es esta: A veces con favorables circunstancias, a veces 

por sobre obstáculos que parecerían insuperables, se ha desarrollado desde el siglo i 
hasta el siglo xm un pensamiento encendido en pasión de belleza arquitectónica, y 

ese pensamiento creador infatigable, año por año y siglo por siglo, va apoderándose 

de las formas constructivas que recibe o que él mismo crea y año por año y siglo por 
siglo las retoca, las corrige, las amplifica y las vuelve a plasmar hasta su plenitud, 
con ese vigor vital con esa ingeniosidad de defensa y de progreso, con esa precisión 

de idea con que una semilla sana y bien nutrida rompe por entre las aspereza del 
terruño, estructura su tallo y sus ramas, apunta jugosamente sus renuevos, modela 

sus capullos y despliega sus flores. 

Ese pensamiento apasionado de ideal, que por su fuerza creadora, por 

su audaz inspiración, por su constancia milenaria, por su vitalidad siempre joven 
no tiene igual en la Historia del Arte, es el pensamiento cristiano, que ha hecho apa¬ 

recer y brillar sobre la tierra la Arquitectura incomparable. 

Para sugerir a los lectores los términos extremos de ese crecimiento de nuestra 
arquitectura, les ofrecemos en la página gráfica un templo de iniciación y un templo 

de culminación arquitectónicas en los principales países de Occidente. Esos términos 
nos indican la distancia y la subida que, con la ayuda de Dios, hemos de recorrer en 
nuestro estudio al paso con que avanzan los alpinistas: tranquilo, pero firme. Si al¬ 
gún lector animoso quisiera acompañarnos a ese paso, confiamos en que la visión 

maravillosa de las cumbres le pagará bien el esfuerzo sostenido de la ascensión. 

Ed. Ospina s. j. 
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COMENTARIOS 

Frente al desastre 

El honorable H. G. Wells debe de ser un viejecito muy 
pulcro y diligente. Si lo juzgáramos invadido por la nostalgia 
de la era Victoriano, nos llevaríamos un chasco, porque además 
de ser ultramoderno con sus ribetes de futurista, se pica de pro¬ 
feta, Es ademas el símbolo, la flor, la quinta esencia de los triun¬ 
fos alcanzados por la ciencia sobre los mitos de la Biblia, las 
sutilezas teológicas y las filosofías de la «edad oscura». En tres 
años de Royal College of Science, bajo la tutela del gran Huxley, 
amigo íntimo de Darwin, quedó forjada su estructura mental. 
Se evaporó su desleída fe de anglicano ortodoxo, abrió los ojos 
a la luz y se estremeció de coraje al ver que lo habían engañado. 

Desde entonces su temperamento de apóstol lo llevó a vender 
ciencia barata con el piadoso objeto de quitar el velo puesto 
Por la Iglesia y el estado sobre los ojos de la muchedumbre. 
Describió a grandes rasgos el mundo por venir: hombres gigan¬ 
tes como arboles, conexiones con otros planetas, prolongación 
indefinida de la existencia, salud, alegría, libertad y sobre todo 
ni rastros de cielo ni de infierno. Todas las ciencias se redujeron 

en armoniosa síntesis a la biología, inclusive la historia, las fi¬ 
nanzas y la política. Una especie de €trust de los cerebros» habría 
de dirigir el planeta de manera científica ; se editaría una enci¬ 
clopedia muy manual y a bajo precio con el meollo de toda la 
ciencia y, por si o por no, lanzó al mercado su «Bosquejo de la 

Historia Humana», que por unos cuarenta centavos comunica 
al menestral y al secretario de ayuntamiento, la nueva revela¬ 
ción del hombre que empezó por ser nebulosa, se convirtió luego 
en rana después de varias visicitudes y llegó hasta la cumbre de 
H. G. Wells. Todo marchaba sin tropiezos en el mejor de los 
mundos y el éxito pecuniario de Mr. Wells le regocijó solo por 
el aspecto humanitario de la salvación de la especie. 

Al llegar la hora de los cabellos blancos, hacia 1938, se dis¬ 
puso a disfrutar de un descanso bien merecido como promotor 
del evangelio darwiniano en la clase media intelectual, contem¬ 
plando sonriente la marcha evolutiva siempre hacia lo alto, la 
desaparición de los mitos cristianos, el mundo convertido en un 
laboratorio y bien encarrilado hacia el superhombre. 
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Y aquí fue donde Mr. Wells se erizó de terror al tender la 

vista sobre los entretenimientos del «homo sapiens», uno de los 
mamíferos más adelantados dado el peso en gramos de su cere- 

bro. Oigámoslo 1: 

Actualmente puede compararse la especie humana a un buque de vapor 

después de larga travesía, donde alguna influencia maligna se desliza en el com¬ 

partimento de las calderas, y, sin consultar a los oficiales del barco, aumenta 

mil veces el poder de las maquinas. Ahora los tripulantes vuelan literalmente 

sobre las olas, habiendo perdido todo control sobre el barco en peligro de des¬ 

hacerse y hundirse. El capitán, en el puente, imparte órdenes que nadie cumple; 

los maquinistas esquivan los golpes de los ejes y el vapor abrasador que escapa 

de las calderas. 

¿Qué sucede f Resumiendo el profundo y simple razonamien¬ 

to de Mr. Wells, la fuerza maligna reside en las teologías de 

la Iglesia católica romana, «el antagonista más formidable con¬ 
tra el reajuste humano necesario para prevenir los peligros que 
se ciernen» (p. 148); en la falta de lógica de los protestantes que 
deberían a estas fechas, como Mr. Wells, haber liquidado a Dios 
y sin embargo se quedan a medio camino sin aceptar «el hermo¬ 
so universo sin límites iluminado por la investigación científi¬ 

ca; el protestantismo llevado hasta su fin, culmina en el ateísmo». 
El mal está en esa noción de patria tan embebida en las masas 
supersticiosas a las cuales no han llegado los libros de Mr. Wells. 
La humanidad sufre una crisis muy sencilla y explicable: el exce¬ 
so de «machos jóvenes», dispuestos a las mayores barrabasadas 

por falta de empresas grandes como la conquista de Saturno. Es 

el caso de los demás animales. 

La conclusión no puede ser más angustiosa. Los días de Mr. 

Wells están contados, la Iglesia católica no tiene trazas de morir, 
los «machos jóvenes» tampoco y la raza humana no disfrutará 
del paraíso darwiniano y acabará por extinguirse lamentablemen¬ 

te como los grandes lagartos, el ictiosaurio y otras alimañas des¬ 
aparecidas. A fin de cuentas, se dice el lector al terminar el ago¬ 
nizante conjuro de Mr. Wells, ¿no sería mejor que se cumpliera 

el fatal proceso evolutivo y quedara borrado de sobre la haz de 
la tierra este animal dañino que solo ha producido tres ejempla¬ 
res dignos de conservarse, a saber, Darwin, Hnxley y el inefa¬ 

ble H. G. Wells? 

Si el libro de 284 páginas difundido por la editorial Sur de 
Buenos Aires no significa el descalabro de la religión biológica 
y económica, la liquidación del mesianismo científico, y el derro¬ 

tismo ante el desastre, en Dios y en mi anima, que lo parece 

como un huevo a otro. 

1 El destino del homo sapiens, 1941. 
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Una rama protestante de Norteamérica no quiere seguir el 
camino lógico trazado por Mr. Wells hacia el ateísmo integral. 
Cultiva por el contrario con buen éxito la escatología, entrando 
tijera en mano por el Apocalipsis y los profetas, corta aquí, mu¬ 

tila más allá, aplica un versículo a Mr. Roosevelt, otro a Pío XII 

para declararnos en resumen: 

a) Que la religión es esencialmente mala y obra de Lucifer. 

El gobierno civil y el comercio son invenciones igualmente dia¬ 
bólicas para engañar la humanidad, según reza la escritura di¬ 
vina interpretada por el juez J. F. Rutherford de los Estados 
Unidos de América. 

b) Que el mensaje evangélico se vino a entender después de 
dos mil años, precisamente en 1918 cuando Mr. Rutherford y 
Mr. Roy Franklin Cottrell se dieron cuenta de que ellos eran la 
plaga de santas langostas preanunciada en el Apocalipsis Para des¬ 
truir todo gobierno humano, toda religión con dogmas y ritos, 
anunciar el próximo fin del mundo y reinar eternamente con 
Cristo en este planeta, amansando tigres y leones, después de la 
batalla de Armagedón, en la cual, fuera de los 144.000 elegidos, 
todos serán aniquilados sin que subsista un átomo ni del diablo 

ni de los demás mortales. 

Y lo grave es que Armagedón se aproxima: ellos no seña¬ 
lan fecha porque las tres veces que lo hicieron, la humanidad se 
empeñó en seguir viviendo. Según esto, la única obligación de 
los elegidos es gritar al mundo el mensaje de exterminio. Para 
esto se usan camiones muy veloces modelo 1941, repletos de jó¬ 
venes propagandistas y cuarenta mil fonógrafos con el disco de 
J. F. Rutherford, para que los hombres se den por notificados. 
En cualquier esquina de una populosa ciudad estadinense o su- 
ramericana, la santa langosta arma su victrola y pone su disco. 
Si algún elegido lo escucha, se agrega a los 144.000; si no, se ha 
cumplido con un deber. A esto se añade la importante cuestión 
siguiente. Dios creó el mundo en seis días de veinticuatro horas 
y descansó el séptimo. Pues bien: desde el principio del mundo 
hasta hoy no se ha perdido la cuenta ni una sola semana, y nues¬ 
tro sábado corresponde matemáticamente sin sobras ni faltas, 
al sábado de la creación. Y este punto lo tiene muy bien averigua¬ 
do el señor Cottrell. Por consiguiente nos obliga la guarda del sá¬ 
bado como cosa sacratísima consignada en la ley de Moisés, aun¬ 
que ño el sacrificio de becerros, prescrito en la misma ley. 

La base de toda la enseñanza está el considerar a la Iglesia 
católica como el mayor artificio del diablo en todos los tiempos; 
y las profecías del Apocalipsis, con fechas y números sobre la 
«gran bestia», corresponden actualmente a Pío XII. 
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Algún malicioso podría creer que se trata de un movimiento 

sin importancia o que se requiere en absoluto ser protestante 
yanqui para tragarse tan prodigiosos descubrimientos. No. Cada 

día cobra más fuerzas, recluta más adeptos, dispone de más di¬ 

nero y es una de las sectas americanas más activas en Colombia. 
Con escuelitas dominicales, folletos y su poco de auxilio pecu¬ 

niario, van abriendo los ojos a nuestros rústicos sobre «el miste¬ 
rio de iniquidad» concentrado en el catolicismo. Los libros tienen 
todos títulos atractivos: «Nuevo* día», «Liberación», «Arpa de 

Dios», «Plan divino» y las ediciones de cada uno de ellos ascienden 

a 21000.000 de ejemplares en todas las lenguas, especialmente en 
detestable español, fabricado al parecer, por algún pastor des¬ 
pués de cuatro meses de aprendizaje en Cuba o la Argentina. . . 

En resumidas cuentas: tanto la religión científica como la 

extrema derecha protestante consideran a la Iglesia católica co¬ 

mo el enemigo número uno de la humanidad. Ambas coinciden 

en que este mundo no tiene remedio, con la consecuencia de 
que todo esfuerzo es inútil en vista del Armagedón biológico o 

escatológico. Como síntoma de la desorientación religiosa actual, 

los dos casos por exagerados y divergentes que parezcan, no de¬ 

jan de ofrecer curiosas analogías. 

Cuando los vándalos invadieron el Africa y el mundo se 

vio frente a la catástrofe, San Agustín exhortaba a los pastores: 
«No abandonéis vuestras ovejas, rogad a Dios con ardor y es¬ 

tad dispuestos a aceptar la vida o la muerte. Si no es posible que 

pase este cáliz lejos de vosotros, cúmplase la voluntad divina. 
Dios no puede querer el mal». Estas viriles palabras encontraron 
en todas partes eco y prepararon la reconstrucción de Europa. 

El catolicismo no solo tiene palabras de vida eterna sobre el 
dolor, la providencia y el esfuerzo humano orientado hacia los 

bienes inmortales. Es la misma vida de Cristo encarnada en una 
poderosa organización universal segura de sí misma porque está 
protegida por promesas divinas y asegurada con la experiencia no 

de dos o tres catástrofes sino de un centenar de ellas, atravesa¬ 

das sin ninguna señal de caducidad o debilitamiento. 

El cristianismo encarnado en la Iglesia católica no puede 

fracasar en su misión; los hombres y las naciones rebelados con¬ 
tra Cristo sí han fracasado. Han modelado un cristianismo con¬ 

forme a sus deseos, un nuevo ídolo que no salva, que no se opo¬ 
ne a las pasiones de los apetitos carnales, ni a la codicia del oro, 
ni a la soberbia de la vida. Un cristianismo sin alma ni religión, 

máscara ilusoria sin el espíritu de Cristo. Este cristianismo falso, 

sí ha fracasado. 
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El mensaje de navidad enviado por Pío XII al universo es 
un repique de esperanza. Como Agustín, él no tiembla ante el 
futuro : 

«Ante las tempestades humanas, la luz de la estrella de Belén 
jamás ha palidecido. Hoy no palidece, ni palidecerá jamás. A 
ella pertenece el pasado y el presente y el futuro. Esa luz nos 
exhorta a que jamás desesperemos. Ha brillado para los pueblos 
hasta el momento en que, sobre la tierra como mar agitado por las 
furias del temporal, se intensifican los funestos torbellinos de 
carnicerías y miserias sin cuento. 

Nos, que vivimos con vosotros la horrenda pesadilla de un 
azote que este tercer año desgarra todavía a la humanidad, que¬ 
remos que nuestro corazón paternal os hable para exhortaros 
a la fortaleza en la fe, en la certidumbre del triunfo final del 
Redentor que todo lo inundará como torrente de salvación para 
la paz interior y para la glorificación de aquellos que, elevados 
al orden sobrenatural de la gracia, hayan recibido el poder de 
ser hijos de Dios, porque han nacido de Dios». 

Francisco José González s. j. 

Una nueva justicia 
por Jesús María Fernández S. J. 

La expresión justicia social y su significado se han hecho cé¬ 
lebres en los últimos tiempos, especialmente desde que Pío XI 
en su sapiente encíclica Quadr age simo anno de 15 de mayo de 
1931 empleó esa complexión de palabras repetidas veces: siete 
la pone explícitamente, y varias veces describe de una manera 
concreta la injusticia que a la justicia social se opone y que ha 
traído sobre los pueblos civilizados la inquietud, productora del 
problema social: esa injusticia consiste en la injusta distribución 
de los bienes temporales, que son necesarios para la digna vida 
humana; la injusta repartición de los bienes económicos, que 
constituyen la riqueza, subleva a las clases trabajadoras contra 
los poseedores de ellas: He ahí la lucha social que ha traído al 
mundo económico el problema social. 

La expresión en el lenguaje eclesiástico hasta Pío XI no era 
frecuente, aunque sí se halla en muchos documentos eclesiás¬ 
ticos y profanos: Entre los eclesiásticos el más notable es el me¬ 
morial del concilio vaticano referente a la cuestión social, y en 
el cual se usa la complexión verbal de justicia socialí. 

1 Cita de A. Retzbach en su obra Die Erneugerung der Gesselchafttlichen 

Ordnung nach der Enzyklika Quadragésimo anno, Freiburg, 1932, p. 9. 
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Anteriormente usó la expresión el filósofo Antonio Rosmini 
en su Progetto de costituzione secondo la justizia sociale, 1848; 

y antes de él el célebre escritor de derecho natural P. Luis Ta- 
parelli en el año de 1840 2. La expresión se halla igualmente en 

algunos documentos anteriores a la encíclica Quadragésimo atino, 
así como en una encíclica de Pío X, en varios documentos del 

cardenal Gasparri y de algunos obispos alemanes, franceses, che¬ 
cos y rusos. 

En el lenguaje comunista y socialista es expresión corriente 
desde principios del siglo pasado, empleada para significar las 
injusticias del problema social, las injusticias contra la justicia 
conmutativa y legal que también van mezcladas en ese problema, 
y la que ellos reputan injusticia o sea la propiedad privada. 

Los demagogos actuales y pasados, al enarbolar la bandera 
de la revolución o al acercarse al poder mediante los sufragios 
populares, siempre evocan como justo motivo de revuelta las 
injusticias sociales, y prometen hacer reinar entre sus conciuda¬ 
danos la justicia y la paz. En la primera alocución radiada, pre¬ 
ñada de promesas, que dirigió el presidente de España, Alcalá 
Zamora a la república comunista española el 14 de abril de 1931, 
se decía: «El gobierno realizará un programa de justicia social 
y de reforma administrativa, de supresión de injusticias, depu¬ 

ración de responsabilidades, y restablecimiento de la ley. Dará 
con todo ello la satisfacción anhelada» 3. 

El abate Naudet, a fines del siglo pasado fundó su periódico 
llamado Justicia social, de tendencias comunistas, que no era 

otra cosa que el anhelo de trabajadores y obreros por un orden 
social mejor4. 

Alfredo Rosenberg, y Alfredo Rocco, invocan la justicia 

social como la aspiración de la cruz gamada y del fascio res¬ 
pectivamente 5. 

El presidente actual de los Estados Unidos, Franklin De- 
lano Roosevelt, que con el gran movimiento denominado New 
Deal salvó la democracia saxoamericana del abismo socialista 
en la universal crisis económica de 1929, en un sentido bastante 
acorde con las enseñanzas pontificias, dice lo que él entiende por 
justicia social en uno de sus manifiestos: 

2 Saggio teorético de Diritto naturale, t. i. n. 354, citado por Hoffner, 
Soziale Gerechtigkeit und soziale liebe - Saar brücker (Tesis de grado en la Uni¬ 
versidad Gregoriana, de la cual nos serviremos bastante por ser el más erudito 
estudio que conozcamos sobre la materia). 

3 Citado por el P. Narciso Noguer, Razón y Fe, t. xcix del año 1932, 
pág. 318. 

4 Cita de J. Hoffner. 
5 Ibid., pág. 7 y 8. 
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Todo hombre tiene el derecho de vivir; y esto significa que posee también 

el derecho de ganarse una vida humanamente cómoda. Puede por pereza o por 

crimen declinar el ejercicio de ese derecho; pero de todas maneras no puede ne¬ 

gársele. Creo que el individuo debe tener amplia libertad para hacer lo que 

quiera de sí mismo; pero no creo que en nombre de esa sagrada palabra indi¬ 

vidualismo deba permitirse a unos pocos avaros prepotentes convertir la vida 

de la mitad de la población de los Estados Unidos en carne de cañón industrial... 

El individualismo americano debe dar igualdad de oportunidad a todos; el dere¬ 

cho de explotación, a nadie 6. 

Gomo nuestra conclusión final en este estudio va a ser que 

esta justicia nueva, que llamaremos originaria, se identifica con 
la justicia social, evocada tantas veces por Pío XI en su encí¬ 
clica Quadragésimo atino, nos ha parecido conveniente antes de 
entrar en la demostración concreta de nuestra tesis, dar una bre¬ 
ve reseña de la evolución histórica de la tan debatida justicia 
social, para luego entrar de lleno en nuestro problema, demos¬ 
trando en primer lugar que existe una especie distinta de justicia, 
que tiene un título propio y un hecho jurigénico distinto de los 
hechos que engendran las otras especies de justicia. Luego de¬ 
mostraremos en la segunda parte que esta nueva especie de jus¬ 

ticia se identifica con la justicia social en su significado restrin¬ 
gido. La primera demostración nos parece de la mayor impor¬ 
tancia para la organización de la economía según las normas de 
la justicia humana; la segunda es un estudio académico, que 
tiene alguna utilidad, porque encauza todas las enseñanzas de 

la encíclica Quadragésimo anno hacia esta nueva justicia, que 
viene a ser la justicia invocada allí para remediar los males del 
problema social. 

A la pregunta de qué significa, cuál es el contenido de la ex¬ 
presión justicia social, se puede contestar en dos formas: o con 
una perogrullada que nadie puede negar por ser una verdad afir¬ 
mada genéricamente, en la que así generalmente todo el mundo 
conviene, o con un estudio a profundidad para investigar una 
cosa latente que hay bajo esta expresión, significado específico 
que corresponde a esas palabras de una manera propia, con un 
contenido, que a nuestro parecer y de muchos más, es caracterís¬ 
tico; significado específico que parece palpita en todas las ex¬ 
presiones de la justicia y de la injusticia sociales, que parece 
todos vislumbran pero entre brumas. 

La primera respuesta es esta; la justicia social es la que debe 
custodiar las relaciones de justicia en la sociedad. Respuesta su¬ 
mamente verdadera, pues toda justicia es eminentemente social: 
la justicia es la virtud de las relaciones sociales en lo que es 
más vital, en lo debido jurídicamente o con deber de justicia; 

6 Anales de economía y estadística, t. m. Bogotá. 
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respuesta en que entran las justicias conocidas desde la anti¬ 
güedad con los nombres de conmutativa, distributiva y legal; 
cualquiera que sea lesionada trae disturbios en la sociedad; esta 
totalidad de las justicias se denomina la justicia social. Muy bien 

y nadie lo negará. 

Otro significado igualmente verdadero pero general y del 

que nadie duda, es el que le dan muchos autores modernos a 
la justicia que corresponde al llamado derecho social (nor¬ 
mativo) ; o sea, a toda la legislación dada en los últimos tiempos 

en todos los pueblos para resolver el problema del trabajo, y que 
suelen llamar igualmente legislación del trabajo. A este derecho 
corresponde una justicia, y con mucha razón se puede llamar 

justicia social, pues su objeto es el derecho social. Pero esto es 
no responder nada concreto a la pregunta qué es la justicia so¬ 
cial específica y propia, pues en el derecho social así llamado 
entran la justicia conmutativa, la legal, la distributiva. 

Nosotros no nos contentamos con esas dos respuestas que 
dejan el problema específico, que es el verdadero problema, sin 
resolver. Investigamos si a esa expresión corresponde algo pro¬ 
pio, no averiguamos si se puede llamar social cualquiera justicia, 

y especialmente la complexión de todas las justicias que intervie¬ 
nen en el problema social. De esto nadie puede dudar. 

Pero es el caso que en las expresiones de Pío XI y en algunas 
de León XIII se agrupan tan repetidas veces, y siempre de una 

misma manera, algunas injusticias del problema social actual 
entre el capital y el trabajo, las cuales deben ser corregidas por la 
justicia social, según Pío XI, que han llamado la atención y pro¬ 

vocado el profundo estudio de los sabios sobre esta denomina¬ 

ción: ¿será la justicia social una especie singular de justicia, o 

se identificará con todas o con alguna de las especies ya cono¬ 
cidas? 

Sobre esto existen ya multitud de estudios que han preten¬ 
dido investigar este punto, tan importante para solucionar el 
problema social, cuyas sentencias después expondremos en su 
lugar. A nuestro humilde juicio, a estos preclaros autores no se 
les ocurrió hacer antes un análisis de los elementos que constitu¬ 
yen la relación de la justicia, y consiguientemente el juicio sobre 
cada una de las especies de justicia carece del mejor fundamento 
y criterio para formarlo. Además, se fijaron en solo la parte 
positiva de la justicia y quizá no investigaron a profundidad la 
injusticia opuesta, que puede dar más luz que su contraria; ya 
que la justicia no se ve, pero sí palpamos la triste realidad de la 
injusticia opuesta a ella; tanto más que los complejos de injusti¬ 
cias sociales, descritas por los dos pontífices sociales, León XIII 

y Pío XI son tan repetidos y de detalles tan semejantes, que per- 
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miten descubrir una injusticia específica, característica, que Pío 
XI denomina injusticia social y León XIII denomina injusticia 
natural. Complejo que llega a caracterizarse mucho más, cuan¬ 
do se compara con las expresiones de los santos padres de la 
Iglesia y con la doctrina del derecho supremo que tiene todo 
hombre puesto en necesidad extrema, según todos los moralistas. 

Conforme a ellos, todo hombre en extrema necesidad tiene 
derecho que en iguales circunstancias prevalece sobre todo 

derecho de propiedad, de tomar lo que sea necesario para con¬ 
servar la vida, y nadie tiene derecho a negar lo que el necesitado 
pretenda, aunque el perjudicado sea dueño y señor de la cosa. 
Y sorprende al observador cierta parentela de esta necesidad 
extrema, ocasional e instantánea con aquella otra, permanente, 

diuturna y aún más angustiosa de quien tiene que sustentar con 
su trabajo la vida propia y de su familia, y no le es posible en 
ningún modo, pues ha encontrado copadas las posibilidades de 
ocupar lo necesario para esos fines de la masa de bienes eco¬ 
nómicos creados por Dios para sustentar al género humano, 
porque unos cuantos prepotentes se lo han apropiado, y el 
capitalismo estrangulador no le concede a su trabajo sino una 
ración bastante para vivir muriendo, pero insuficiente para vi¬ 

vir a lo humano. Y a la justicia contraria a esta injusticia llama 
Pío XI justicia social, remedio a ese malestar del mundo obrero. 

Intriga más en el ánimo del investigador la paridad que rei¬ 

na entre las expresiones piañas de mala distribución de los bie¬ 
nes creados por Dios para el sustento del género humano y las 
mismas de los padres de la primitiva Iglesia. Pero lo que sobre 

todo viene a poner a nuestro parecer en la pista cierta que con¬ 
duce a una afirmación clara de lo que es la justicia social, es la 
doctrina nítida de Pío XII en prosecución de los mismos inten¬ 
tos de León XIII y Pío XI para buscar la solución del problema 
social, al indicar la subordinación característica que exigía Pío XI 
del derecho de propiedad a un derecho anterior, que nace no ya 
con cada hombre, sino con el hecho general de la creación de 
todas las cosas para el sustento conveniente de todo el género 
humano. Aquí parece estar la clave del problema social; aquí 
la injusticia social, y aquí el origen de la futura pacificación del 
género humano en el terreno de la participación del bien eco¬ 
nómico, de una manera justa, realizando la llamada justicia so¬ 
social. 

Ese complejo injusto, concretándolo más, se reduce a este 
enunciado: Dios creó todas las cosas para los hombres, para que 
les sirvan de medios de conseguir el fin para que fueron creados; 
pero los prepotentes se apropian tanto de esa masa común de toda 
la humanidad, que no dejan posibilidades de vida honesta y hu- 
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mana a gran parte de los hombres, que han venido ya tarde a 
la existencia, los cuales no tienen otro medio de apropiación de 
los bienes necesarios para la vida que su trabajo. La mala dis¬ 
tribución de la riqueza o de los bienes económicos, la insuficien¬ 

cia del salario, que no es bastante para apropiarse bienes mate¬ 
riales en la cantidad que requiere la dignidad de la persona hu¬ 
mana; proletarios que carecen de lo necesario aún trabajando 
y poderosos desmesuradamente ricos que no dejan posibilidades 
a sus semejantes; he ahí el problema social en toda su acritud 
y he ahí que todo ello parece reducirse a la injusticia social; 
pero a una injusticia social no genérica, no complejo de todas 
las injusticias distributiva, legal, conmutativa, sino especial, pri¬ 
migenia, referente al patrimonio común del género humano. La 
justicia humana por excelencia, la justicia en la repartición del 

patrimonio material del Padre Dios, la que ha sido desconocida 
y ha dejado a la mayor parte de los hombres sin su porción pa¬ 

trimonial justa, condenados a una vida miserable, indigente, aun 
a pesar de que puedan trabajar y tengan los medios naturales 
para adquirir lo necesario y sacar de los bienes existentes me¬ 

diante la varilla mágica del trabajo, los medios conducentes para 

pasar la vida. 

Gomo verá el lector, hecha una disección anatómica de la jus¬ 

ticia, es sumamente fácil el ver qué es lo que corresponde a cada 
una de las especies de justicia; esperamos que ante los ojos de to¬ 
dos quede un sector de derecho que, según los pontífices citados, 

debe estar acotado por la justicia, y que se halla enteramente des¬ 
mantelado de protección por parte de las tres justicias reconocidas. 
De ahí se deducirá también claro que las injusticias sociales se es¬ 
tán cometiendo en ese sector impunemente; y se reconocerá por 
qué Pío XI pide que por justicia legal se den leyes que protejan 
ese derecho primero, humano, fundamental, originario, que debe 

primar sobre los otros derechos, aun sobre el de justicia conmu¬ 
tativa, en lo referente a los bienes materiales. 

Gomo escribimos para personas que 
al menos hayan estudiado el dere¬ 

cho natural, presuponemos las nociones obvias sobre la justicia. 
Pedimos al paciente lector que nos siga en la árida preparación 
del instrumento de investigación en esta materia que es el análi¬ 

sis de los elementos que intervienen en la justicia: sin él no 
podríamos trabajar con fruto ni sacar conclusiones claras. 

La justicia es una virtud que inclina la voluntad a dar a 
cada uno lo suyo. Esta definición esencial de la justicia, enun¬ 
cia su género próximo y su última diferencia, y nos proporcio¬ 
na los elementos que integran la justicia y las propiedades de 
ella: interviene una persona que debe, otra que exige porque le 

Análisis de la justicia 
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asiste un derecho; y un objeto debido, lo suyo; en el cual debe 
existir una relación especial hacia el titular del derecho; y, para 
crear esa relación, debió intervenir un hecho real y claro. He ahí 
lo que vamos a analizar: estudiemos, pues, el deber jurídico de 
la persona que debe; el derecho del titular de él; la relación ju- 
rídica que resulta entre ese deber y ese derecho: lo suyo y lo 
debido jurídicamente; el constitutivo formal de lo suyo, o sea 
la relación de utilidad y el hecho jurigénico que necesariamente 
debe intervenir para la creación de esa relación. 

1® Deber jurídico—La persona que debe cumplir la justicia, 
que es siempre distinta de la persona acreedora que posee el 
derecho, tiene una obligación, una ligadura o vinculación de or¬ 
den moral, que la constriñe en ese mismo orden a cumplir su 
deber. Pero, según juristas y escolásticos, el deber es de dos cla¬ 
ses: deber simplemente moral —exigencia preceptiva de una vo¬ 
luntad superior—, y deber moral y además jurídico, que es el 
propio de la justicia. Mucho discuten los juristas sobre la nota 
propia del deber jurídico, mediante la cual se distinga del sim¬ 
plemente moral. El asunto es oscuro, pero se esclarece plenamen¬ 
te con el foco de luz que proyecta sobre él la inteligencia del doc¬ 
tor de las escuelas, Santo Tomás. Debo yo moralmente —redu¬ 
ciendo su raciocinio— todo aquello que demanda mi naturaleza 
racional; debo moral y jurídicamente lo que además de ser de¬ 
mandado por la naturaleza racional del agente, es exigido ob¬ 
jetivamente por un reclamo que viene de fuera del agente, que 
le exige imperiosamente se acomode a él en su obrar; tal es el 
reclamo, la exigencia objetiva de la justicia, que la distingue es¬ 
pecíficamente de las demás virtudes, aun de las que Santo Tomás, 
y con él la escuela, llama partes potenciales de la justicia, como 
son la religión, la piedad, la gratitud. 

Estas virtudes morales tienen su principal y esencial exigen¬ 
cia en la naturaleza del operante, la que exige aquello que es con¬ 
forme a ella de tal manera que si por violencia me obligare alguno 
contra mi voluntad a prestar un acto de adoración, como do¬ 
blar la rodilla ante la divinidad, o a hacer un acto de piedad filial 
o de gratitud, estas tres exigencias no quedan satisfechas, por¬ 
que allí la principal exigencia es la moral, o sea el acto interno de 
la virtud; en tanto que si alguno me obliga por violencia a de¬ 
volver lo ajeno, la justicia queda ya plenamente satisfecha: su 
exigencia objetiva queda colmada plenamente7. 

El deber jurídico se reconoce, pues, por una exigencia obje¬ 
tiva que pide ser satisfecha; res clamat ad dominum> dicen los 
moralistas. 

7 Cfr. S. Tomás,' Suma, 2. 2. q. 32. a. 3. 
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Con esta característica va otra unida, y es que, pues aun 

violentamente se satisface, puede ser protegida por la fuerza 
y arrancada del deudor a viva fuerza; el derecho es coactivo. 

29 Derecho sujetivo—Prescindimos, para nuestro objeto, del 
derecho normativo, o conjunto de leyes que protegen el derecho 
sujetivo; no tratamos tampoco del derecho materialmente trata¬ 
do, que no es otro que lo suyo; solo nos referimos al derecho su• 

jetivo. Este no es otra cosa que la exigencia objetiva de que antes 
hablamos; exigencia que impone el deber jurídico y lo crea, 
dando así principio a lo denominado relación jurídica entre el 
tenedor o titular del derecho y el sujeto del deber jurídico. 

El derecho sujetivo es un poder moral de hacer (o dejar de 
hacer) de exigir o de tener una cosa como suya. No es poder físi¬ 

co, porque muchas veces éste no existe en quien tiene el poder 
moral, como en un niño indefenso existe el poder moral 

de poseer lo que es suyo, aunque un foragido poderoso se 
lo arranque por la fuerza. La razón objetiva de que se le dé a 
determinada persona ese poder es la destinación obligatoria de 
la misma a un fin; todo aquello que es necesario para conseguir 
el fin se le ha concedido a dicha persona por el Creador; si así 
no fuera, no habría ni justicia ni providencia en Dios. Las cosas 
que no son necesarias, pero sí conducentes a dicho fin, puede 
hacerlas o tenerlas, cuando no se opusiere esto a derechos supe¬ 
riores de otra persona. Este carácter de medio para el fin es 
tan característico al derecho, que todos los autores lo asignan 
como causa original de él; y aun alguno, como el distinguido 
padre Arturo Vermmeersch, hace entrar en la definición del 
derecho este elemento, si bien no queremos detenernos en apre¬ 
ciar la necesidad de él en la definición 8. Principio fecundo es 

este para el derecho; y en la materia que tratamos, esencial, co¬ 
mo que la prescindencia de él ha traído a la cuestión social la in¬ 
justicia contra la cual reclaman León XIII y Pío XI, pues se des¬ 
poja a la persona humana de aquello que le es necesario para con¬ 
seguir su fin. 

39 La relación jurídica, que es real y existente, en el predi¬ 
camento de relación aristotélica, es la que existe entre el titular 
del derecho y el sujeto del deber jurídico, cuyo fundamento es 
el poder moral o derecho, y su término es el deudor, o sujeto del 
deber jurídico. 

4^ La relación de utilidad está expresada por la palabra lo 
suyo: es una cosa que es de otro, al cual está ligada por un víncu¬ 
lo de relación de servicio o utilidad; está dedicada de una mane* 

8 TkeologUe M oralis principia, t. n, líb, 2, trae!. 2. 
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ra especial a servir a su dueño y señor; y como esta relación es 
la que limita y precisa el derecho y el deber, debe ser bien cono¬ 
cida; sin ella no puede nadie excluir a otro del disfrute de una 
cosa; su derecho es nulo, irrisorio. Mientras no exista esta vin¬ 
culación real, constituida por una relación real, existente y clara, 
no puede el titular del derecho exigir, ni el deudor está obligado 
a reconocer el derecho ajeno. Recalcamos este punto porque 
es esencial para el asunto 9. 

59 Hecho jurigénico—Para que exista una relación real, co¬ 
mo es la de utilidad, es preciso que haya intervenido una causa 
real: esa intervención constituye el hecho generador del dere¬ 
cho: este es el origen concreto de todo derecho concreto; de 
tal forma, que si es desconocido este hecho, no se reconoce el 
derecho. Por esto todo derecho tiene su titulo, y este consiste en 
el hecho jurigénico. Siempre en el título se supone una premisa 
mayor que enuncia en principio el derecho, como por ejemplo: el 
que compra una cosa se hace dueño de ella; la menor expresa 
el hecho cumplido en concreto; Juan compró este caballo; el 
consecuente afirma la existencia real de la relación de utilidad; 
luego este caballo es de Juan, le pertenece, está vinculado a su 
especial utilidad; los diversos modos de adquirir, primarios y 
secundarios, son especies de hechos que dan origen a una rela¬ 
ción de utilidad; la ocupación, la accesión, el trabajo, el con¬ 
trato. Los tribunales no pueden adjudicar por sentencia una cosa 
al demandante sin que por el hecho haya demostrado que tiene 
verdadero título y que por tanto ha mediado una causa que le 
ha dedicado ese bien a su provecho y ha creado la relación de 
utilidad, que refiere la cosa a su dueño y señor. 

Esta relación es absolutamente precisa y concreta en la jus¬ 
ticia conmutativa; pero es algún tanto vaga en la legal y en la dis¬ 
tributiva, si bien no es en ella menos real por ser menos concreta. 

Especies de justicia No tnos de,endremos «estudiarla 
cuestión que propone Schmaltzgruber 

de si se distinguen las tres justicias tradicionales como tér¬ 
minos análogos, en los cuales la justicia conmutativa sería el 
analogado principal; Santo Tomás y con él Suárez, sostiene que 
se distinguen específicamente, porque sus objetos formales, cons¬ 
tituidos por el derecho respectivo, se distinguen específica¬ 
mente 10. n. 

9 Cfr. D. Tfa. 2, 2, q. 58, ad. 10 y 11 e. 
10 S. Tomás, Suma, 2, 2, q. 58. a. 7 ad 2. 
11 Suárez, opuse, iv, disp. de just. Dei. sect. m, a. 14. 
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Es la que regula las obligaciones de la justi- 
JustiClH legal cja ¡os miembros de la sociedad como tales 

con la sociedad como tal. El titular del derecho es la socie¬ 

dad misma; el sujeto del deber son los socios; el becbo ju- 
rigénico es el de que esta haya sido constituida; esto ya da 
derecho a la sociedad en general a que los miembros de ella 
contribuyan al bien común. El hecho jurigenico inmediato pue¬ 

de ser de dos clases: o una necesidad manifiesta que ya por 
derecho natural obliga a los asociados a darle de sus bienes 
o a prestarle su ayuda personal como sucede en una guerra 
exterior o interior que pone en peligro la existencia de la 
sociedad; o una necesidad vaga que necesita ser precisada 

por una ley, que exija los impuestos, las prestaciones personales. 
Generalmente para que exista una relación de utilidad concreta, 
que vincule una cosa determinada al provecho de la sociedad, se 

requiere la ley, que en el caso será el hecho jurigénico preciso. 
Entonces también el derecho que asiste a la sociedad, es definido, 
claro, preciso. (Casi siempre fuera de necesidades muy claras 
y apremiantes esta justicia precisa su objeto formal o sea su de¬ 
recho, y por ende también el deber jurídico, por una ley) 12. El 
bien común prevalece sobre el particular; pero a veces la ne¬ 
cesidad individual es más apremiante: regular esas dos exigen¬ 

cias para imponer las cargas en pro del bien común debe hacerlo 
con absoluta justicia el que tiene el cargo de la comunidad. En 

eso puede faltar a la justicia 13. 

Esta justicia se llama legal, porque es propio de las leyes 
procurar el bien común 14. Se llama también general, porque pue¬ 
de imperar, para bien común los actos de cualquiera virtud; pero 
como lo enseña el P. Suárez 15 es una especie de la justicia for¬ 
mal, que con la conmutativa y la distributiva integra el campo 

o género de la justicia formal. 

Lo que es requerido por el bien común como necesario es de 

justicia legal. Pero esto no hace cambiar la naturaleza de las co¬ 
sas mandadas por ella: muchas veces se manda la justicia con¬ 
mutativa, como se puede ver en el código civil, y eso hace que 
lo que es de otra virtud pertenezca igualmente a la justicia legal. 
De ahí que al decir Pío XI que hay exigencias de justicia social 
para que se legisle en la materia de las injusticias sociales, no 
significa que esas injusticias sean injusticias legales. Si no exis¬ 
tiera el código civil, ni el poder judicial para defender la justi- 

12 Vermeersch, Principes de Mórale Sociale, pág. 35. 

13 Taparelli, Tratado de derecho natural, I. n. 741-747. 

14 S. Tomás, 2, 2, q. 58, a. 5. 

15 De virtute religionis, tract. i, c. iv, n. 8. 
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cía conmutativa, habría una exigencia imperativa de justicia le¬ 
gal para que se legislase sobre eso, pues sin ello no puede haber 

paz en la sociedad. Del mismo modo; las injusticias sociales 
actuales han traído la perturbación de la paz social y existe una 
exigencia imperiosa de justicia legal del bien común que reclama 
la legislación conducente para resguardar la justicia social. Nó¬ 
tese que una exigencia vaga en provecho de la sociedad, sin una 
ley que dé juricidad a esa exigencia y arme al estado para exigirla 

coactivamente, no es exigencia actual que constituya derecho, 
pues no hay allí en esa exigencia fuerza para crear un deber ju¬ 
rídico en el deudor. El evitar los pecados contrarios a la gene¬ 
ración, como el onanismo, es una exigencia del bien social; pero 
no estando convertido ese deber moral en jurídico, no es mate¬ 
ria de justicia legal. Esos objetos sí se llaman de justicia legal, 
porque el objeto de la justicia legal es el bien común, pero los 
actos que se hagan por ese fin serán virtudes morales de justicia 
social, pero no cumplen un deber de justicia legal o general. El 
asegurar al obrero para los casos de enfermedad, es acto que 
conviene al bien común; pero mientras no esté mandado por 
ley, no hay allí obligación en justicia legal: es materia potencial 
de justicia verdadera, pero no materia actual de ella 16. 

Justicia distributiva . * * | # ^ 
ciedad lo que proporcionalmente le co¬ 

rresponde de los bienes comunes distribuíbles. Estos son en una 
sociedad perfecta: protección de los derechos de los asociados, 
promoción del bien común, cargos remunerados, honores, pre¬ 
mios, auxilios. Todo ello debe distribuirse proporcionalmente 
a cierta razón directiva: los premios deben proporcionarse a 
los méritos; los honores a la dignidad; los auxilios a la necesidad; 
los cargos a la competencia y servicios; la tuición de derechos 
en proporción del valor de ellos y de la debilidad del titular para 
defenderse; los beneficios sociales de promoción del bienestar y 
la cultura en proporción a la importancia de esos bienes. 

Es. injusticia distributiva dejar indefensos los derechos de 
los débiles o de los enemigos políticos, y promover las escuelas de 
determinados principios y no apoyar los esfuerzos de la instruc¬ 
ción privada: esta es distribución injusta. 

En esta justicia el hecho jurigenico remoto es la creación de 
la sociedad; el hecho próximo es la existencia de bienes distri¬ 
buíbles; el titular del derecho es el socio digno por alguna de 

las razones asignadas arriba; el sujeto del deber jurídico es la 
sociedad. 

16 Cfr. Vermeersch. I. c. 
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De esto resulta claro que la distribución de impuestos no es de 

la justicia distributiva, sino de la legal. En los impuestos el derecho 
habiente es la nación, y el servidor es el socio; en la distributiva 

esos términos se cambian de acreedores en deudores y viceversa. 
Lo contrario suelen enseñar grandes autores llevados de la palabra 

distribución; pero esa palabra no constituye la esencia de la 
justicia distributiva, sino su modo de obrar: las compañías comer¬ 
ciales e industriales también distribuyen dividendos, y sin em¬ 
bargo esa no es justicia distributiva sino conmutativa estricta 17. 

Por eso, cuando habla Pío XI de la distribución debida de 

la riqueza, no quiere en manera alguna expresar por esto una 

justicia distributiva sino otra más urgente y de títulos más pre¬ 

cisos. 

Sinalagmática o de transacciones la 11a- 
JustlCia conmutativa ma Aristóteles. En ella se verifica ple¬ 

namente la definición de justicia antes dada. Analicémosla bre¬ 
vemente: en ella el derecho es concreto y definido, así como 
concreto y definido es el deber jurídico correspondiente. Hay 
dos clases de derechos: naturales y adquiridos. El hecho engen- 
drador de los derechos naturales es el pertenecer a la naturale¬ 
za humana; por este hecho claro la persona tiene el poder de 
usar de sus potencias y de disfrutar como dueño y señor del 
fruto de sus actividades, en las cuales, cuando son necesarias 

para su fin, nadie le puede impedir y todos están obligados por 
deber jurídico a respetarle la libertad de ejercitarlas. La rela¬ 
ción de utilidad es clara y patente a todos: a esa persona le están 

dedicadas sus fuerzas y actividades y el fruto de ellas. 

Pero además de los derechos naturales, se tienen los dere¬ 
chos adquiridos por un hecho jurigénico igualmente claro y pre¬ 
ciso: la ocupación, la compra, la donación, la herencia, etc. me¬ 

diante el cual hecho queda creada una relación clara de utilidad 

entre esa cosa y su dueño o señor. 

Notemos aquí de paso que esa relación es por su naturaleza 

exclusiva: va solo al dueño y excluye de su utilidad a los no due¬ 
ños, quitando las obligaciones sociales que siempre rodean a la 

propiedad por su carácter social. 

. . . ^ Antes de que exista sociedad alguna, y por tan- 
¿Utra justiciar to antes de los derechos de la justicia legal y 

distributiva, y antes también de que a cada hombre se le dedique 
por una relación de utilidad exclusiva una cosa cualquiera, y por 
tanto antes de nacer los derechos de la justicia conmutativa, existe 

según las enseñanzas de la Iglesia, un derecho que León XIII de- 

17 Cfr. Suárez, opuse, vi, disput. de justitia Dei, sect. iii, n. 13. 
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nomina irrenunciable, natural, que Pío XI dice que brota de la 
creación de todas las cosas para uso de los hombres; que Pío XII 
llama fun dafne ntal, naturalf primero, originario, al cual se subor¬ 

dinan todos los otros derechos; derecho que brota naturalmen¬ 
te de la destinación de las cosas creadas para sustentar la vida 
de todos y cada uno de los hombres. A ese derecho, por natura¬ 
leza anterior a los otros derechos, ¿corresponderá una justicia 
también anterior a las otras tres y por tanto más sagrada y res¬ 
petable que aquellas? 

Seria una justicia que pertenece únicamente a los bienes te¬ 
rrenos, pues la creación de ellos para los hombres es la que ori¬ 
gina su derecho. 

Estudiaremos esta especial justicia en los artículos siguien¬ 
tes, dividiendo la materia en tres partes: 

I—Existe un derecho especial de esta justicia; 

II—Esta justicia constituye una especie nueva; 

III—Esta especie nueva de justicia no es otra que la justi¬ 
cia social. 

Un precursor del corporativismo 
moderno 

(El Barón Karl von Vogelsang) 

por Leopoldo Uprimny 
Profesor de la Universidad Javeriana 

I El 8 de noviembre de 1890, pocos meses antes de la apa¬ 
rición de la encíclica Rerum Novarum, moría en Viena el barón 
Karl von Vogelsang, «el gran sociólogo católico» al decir del 
Osservatore Romano 1, quien junto con Mons. Ketteler y el car¬ 
denal Mermillod, debe ser considerado como el más grande pre¬ 
cursor de la filosofía social y política contenida en el fundamen¬ 
tal documento pontificio de León XIII2. Sin embargo, en los 
países latinos Volgelsang no es tan conocido como lo reclaman 
sus merecimientos, por más que haya aparecido en 1905 en fran¬ 
cés un extracto de sus doctrinas y otro español en 19123. Este 

1 Osservatore Romano, N9 21.406. 

2 Cf. Lugmayer, Oesterreichische Mitarbeiter an Leos Rundschreiben (Co¬ 

laboradores austríacos de la encíclica de León XIII) en Das Kleine Volksblattf 
Viena, 3 de mayo de 1931. 

3 Vogelsang, Extrait de ses Oeuvres. París, Blond y Co., 1905. Beltrán, 

Vogelsang. Extractos de sus obras, traducidos del alemán. Madrid, Librería Ca¬ 
tólica, 1912. 
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fenómeno se explica tal vez, por el hecho de que el barón nun¬ 
ca escribió una obra extensa; era, más que teorizante, luchador 
y profeta. Sus enseñanzas están dispersas en gran número de 

revistas y periódicos de su tiempo. 

Aunque el yerno de Vogelsang, Wiard von Klopp, autor de 
una biografía de su suegro4 resumió de manera magistral las 

doctrinas del noble mecklenburgués 5, resulta sin embargo difí¬ 
cil estudiar en todo su conjunto las enseñanzas del maestro; agra¬ 
dezco por tanto, al nieto del ilustre autor, ingeniero barón Hugo 
von Vogelsang, que desde hace varios meses vive en Colombia, 
el haberme facilitado el trabajo, poniendo a mi disposición gran 
cantidad de material coleccionado por él de diversas publicacio¬ 

nes periódicas. 

II—Vogelsang fue, según queda dicho, un luchador y un vi¬ 

dente del futuro. Su vida lo demuestra. Nació, como Marx, el 
año de 1818, en Alemania, de familia protestante. Uno de sus 
antepasados acompañó en 1152 al duque Enrique el León a Mec- 
klenburgo, para convertir al catolicismo a los eslavos paganos 
habitantes de esa comarca. Desde entonces los Vogelsang se ra¬ 
dicaron en Mecklemburgo, aceptando durante la reforma protes¬ 

tante el luteranismo. Pero el barón Karl von Vogelsang, en vir¬ 
tud de sus estudios filosóficos e históricos y con la ayuda de 
Mons. Ketteler, se convirtió en 1850 al catolicismo, después de 
haber completado su formación religiosa en la célebre facultad 
de teología de Innsbruck, dirigida por la Compañía de Jesús y 
clausurada hoy por los nazis después de la ocupación de Austria. 

Tan ardiente era el entusiasmo apostólico de Vogelsang, que por 
influjo suyo varios de sus amigos siguieron su ejemplo, entre los 
cuales descuella el barón Emil von Bülow (perteneciente a la 
familia del canciller alemán príncipe Bülow), el cual ingresó 
luégo en la Compañía de Jesús y vino a ser con el tiempo pro¬ 

vincial de los jesuítas en Austria y Hungría. 

A consecuencia de la cruda oposición que en su patria, el 

ducado de Mecklenburgo, rabiosamente fanática e intolerante en 
su protestantismo, tuvo que sufrir, trasladó su residencia a Aus¬ 
tria, donde su influjo de escritor y periodista alcanzó una inmen¬ 
sa radiación. También allí hubo de enfrentarse con enemigos 
abiertos o solapados. Los manchesterianos de Austria, señores 

por aquel entonces del gobierno, la universidad y la prensa, lo 
consideraron muy justamente desde el primer momento como su 
mortal enemigo, ya que Vogelsang fue «a la par de Marx, el ma- 

4 Klopp, Leben und Wirken des Sozialpolitikers Karl Freiherrn von Vo¬ 

gelsang, Viena, 1930. 
5 Klopp, Die sozialen Lehren des Freiherrn Karl von Vogelsang. 
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yor critico del sistema capitalista» 6. Era igualmente el más pe¬ 
ligroso adversario del joven movimiento socialista, pues condenó, 
siguiendo la doctrina escolástica estudiada con la ayuda de sus 
amigos los Padres A. M. Weiss, O. P., Matías Frühwirt, O. P., 
(más tarde cardenal) y Julio Gosta-Rossetti, S. J., los excesos del 
capitalismo, casi tan severamente como los socialistas, pero en 
la solución se distinguía fundamentalmente de ellos. Los socialis¬ 
tas querían reemplazar la tiranía del capital por la tiranía del 
proletariado; Vogelsang, por el orden social cristiano, cuyo fun¬ 

damento son los postulados de la justicia social. Aquellos eran, 

por lo menos teóricamente, partidarios de la revolución; este, 
de la reforma pacífica. Aquellos pretendieron llegar hasta la dic¬ 
tadura del proletariado por medio del sufragio universal, y lu¬ 
charon reciamente por obtenerlo; este, juzgó conveniente un 
régimen democrático pero corporativo y no parlamentario. 

Al propio tiempo tropezó con la resistencia de los grupos ca¬ 
tólicos adictos a los principios de la economía política liberal 
manchesteriana. Según ellos, Vogelsang era un socialista de es¬ 
tado. Esta orientación llamada por Vogelsang «católico-liberal» 
(Liberalkatholiken) prevalecía en el Zentrum, gran partido ca¬ 
tólico de Alemania, cuyo jefe Windthorst no reconocía la ur¬ 
gencia de la cuestión social. Más aún: autores católicos empeña¬ 
dos en solucionar los problemas de la economía de acuerdo con 
los principios de la Iglesia, tuvieron a Vogelsang por excesiva¬ 
mente radical. De estos fue León Harmel. El industrial francés 
se imaginó que la caridad cristiana sin leyes sociales era sufi¬ 
ciente, y Périn iba todavía más lejos al intentar la posibilidad de 
un acuerdo entre la economía de Mánchester y la doctrina cató¬ 
lica7; Vogelsang, en cambio, enseñaba el «derecho» del obrero al 
salario justo. Las encíclicas Rerum Novarum y Quadragesimo 
Anno justifican plenamente su punto de vista8. 

III—El paí§ donde Vogelsang ejerció un influjo más hondo y 
duradero fue Austria. A él se deben en primer lugar las leyes 
sociales de 1883, 1887 y 1888 en favor de los pequeños artesanos y 
de los obreros. Sus ideas políticas y sociales influyeron al menos 
parcialmente en el programa del gran partido católico austríaco 
(Christlich-soziale Partei), al cual pertenecieron los mayores es¬ 
tadistas de la Austria de la post-guerra: Mons. Seipel, Dollfuss 
y Schuschnigg. 

6 A. M. Knoll, Karl Vogelsang, en Reichspost, Viena 7 de noviembre de 1930. 

7 Cf. R. P. Georges Jarlot, Le régime corporatif et les catholiques so- 

ciauXf París, 1938, pp. 21 ss. y 44 ss.; Eberle, Zum 40. Todestage von Karl v. 

Vogelsang, en Schónere Zukunft, vi, pág. 127. 

8 Cf. Artajo-Cuervo, Doctrina Social Católica, Labor, 56-57, 69-71, 129. 
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El fue el principal inspirador de la constitución corporativa 
austríaca de 1934, hecho poco conocido fuera de la Europa central. 

Para un observador superficial, el corporativismo es una es¬ 

pecie de fascismo económico y social. A sus ojos, Oliveira Sala- 
zar y Dollfuss serán tan solo imitadores de Mussolini. En reali¬ 
dad, se trata aquí de una inmensa confusión. «¿Estado fascista, 
Estado totalitario, Estado corporativo, son una misma cosa? ¿De¬ 
mocracia y corporativismo se excluyen necesariamente? De nin¬ 
guna manera. El corporativismo es compatible con todas las for¬ 
mas de gobierno», observa con acierto el R. P. Félix Restrepo, 
S. J., en su excelente opúsculo sobre el corporativismo 9. Por lo 
tanto, el corporativismo austríaco o el portugués no tienen más 
de común con el italiano que el parlamentarismo inglés con el 
del general Juan Vicente Gómez: tan solo la forma y no el con¬ 
tenido. Y las ideas políticas y sociales de Oliveira Salazar, de 
Dollfuss y de Schuschnigg difieren de las de Hitler y Mussolini 
en igual medida que los principios políticos de Ghurchill de los 
de cualquier dictador criollo. 

Totalitarismo significa omnipotencia del Estado y negación 
de la persona humana; de ahí que sea incompatible con la doctri¬ 
na católica; incompatible en todas sus formas, en la democrática 
(de Rousseau y del socialismo de estado) y en la autocrática (de 
Hitler, Mussolini o Stalin). Pero ni el régimen corporativo de 
Austria, ni el de Portugal, tienen nada que ver con el totalitaris¬ 
mo. La constitución austríaca de 1934 contiene un catálogo per¬ 

fecto de derechos civiles y garantías sociales 10, como también 
la portuguesa que enumera en su artículo 8° veinte derechos y 
garantías individuales, sin que falte entre ellos el Habeas cor- 
pus 11. Todo esto es diametralmente opuesto a la estatolatría y 
a la falta absoluta de derechos civiles de los estados nacional¬ 
socialistas y fascistas. Y en realidad, pocos autores han conde¬ 
nado de manera más decidida el fascismo y el nacional-socialis¬ 
mo, como Oliveira Salazar: 

El fascismo y el nacional-socialismo, divergentes del comunismo por sus con¬ 

cepciones económicas y sus exigencias espiritualistas, se le parecen por su con¬ 

cepción de Estado totalitario... La dictadura fascista tiende hacia un cesarismo pa¬ 

gano, hacia un Estado nuevo que no conoce límites de orden jurídico o moral.. .12. 

Esta es la prueba más palpable que el corporativismo cató¬ 
lico de Portugal y el de Austria se diferencian fundamentalmen- 

9 R. P. Félix Restrepo, Corporativismo, pág. 45. 

10 Una traducción francesa de esta constitución ha sido publicada por la 

Documentation catholique de 21 de julio de 1934. 

11 Cf. Constitución política de la República Portuguesa, ediciones del Se¬ 

cretariado de la Propaganda nacional. 
12 Cit. por Mons. Franceschi, Totalitarismo, Liberalismo, Catolicismo, págs. 

17 y 22. 
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te del corporativísmo totalitario fascista, el cual se deriva del 
sindicalismo revolucionario y antidemocrático de Jorge Sorel, 
cuyo discípulo y admirador fue Mussolini; aquellos se inspiran 
en las encíclicas Rerum Novarum y Quadragesimo Anno, y, por 
lo menos en Austria, además en las doctrinas del barón Vogel- 
sang. Un distinguido periódico suizo de filiación liberal-demo¬ 
crática subraya esta última idea en artículo titulado: La reorga¬ 
nización corporativa de Austria: 

La idea de una organización corporativa no es nueva para los austríacos, 

porque Pío XI tomó sus conceptos en gran parte de sociólogos austríacos: Vo¬ 
gelsang y Lueger13. 

El barón Vogelsang, es pues, uno de los precursores más im¬ 
portantes, si no el más importante, del corporativísmo cristiano. 

Entre los primeros que de diferentes maneras contribuyeron a la elaboración 

y desarrollo benéfico de la idea corporativa, en cuanto base indispensable de un 

nuevo ordenamiento social, debemos recordar principalmente cuatro nombres egre¬ 

gios: Taparelli en Italia, Ketteler en Alemania, Vogelsang en Austria y sobre 

todos los demás, el ilustre y benemérito marqués de La Tour du Pin en Fran¬ 

cia... El barón de Vogelsang, protestante convertido a nuestra santa religión, 

se hizo cargo en Viena, desde el año de 1875, de la dirección del órgano de los 

Sociales Feudales, denominado Vaterland, y aquí y en otras publicaciones atacó 

vigorosamente el sistema capitalista, fijando, al propio tiempo, con profundidad 

y amplitud de miras la estructura de la organización corporativa, escribe acerta¬ 

damente el R. P. José María Uría14. 

Las doctrinas de Vogelsang formaron «el centro de los in¬ 
flujos decisivos que orientaron el pensamiento de La Tour du 
Pin», adjunto militar en Viena de 1877 hasta 188115. 

IV—¿Cuáles fueron las ideas fundamentales del corpora- 
tivismo de Vogelsang? Trascribo las siguientes palabras de Mons. 
Franceschi que contienen una síntesis sumaria y perfecta de ellas: 

Un distinguido sociólogo protestante, convertido al catolicismo por la in¬ 

fluencia de Monseñor Ketteler, el barón de Vogelsang, comprendió que para re¬ 

mediar los males que brotaban de la desorganización liberal era indispensable 

restaurar el régimen corporativo, saliendo empero de los moldes viejos y adap¬ 

tándolo a las condiciones modernas... Todo hombre nace en una familia, un 

municipio, un país, y automáticamente forma parte de los cuadros sociales que 

de ahí resultan. Pero no es menos verdadero que todo hombre que colabora en 

la producción, —y ello tanto si es patrón como técnico u obrero manual— está 

vinculado con los que ejercen el mismo oficio tan íntimamente como lo están 

quienes han nacido dentro de una misma circunscripción territorial. Admitido 

este principio, que corresponde a una estricta realidad, es necesario que la cons¬ 

trucción política se adapte a ella y la tenga en cuenta... Vogelsang y sus com¬ 

pañeros... veían un sistema sensato en el que se otorgaba a cada individuo un 

valor político en cuanto tenía un valor social por desempeñar una función de es- 

ta misma índole, y representaba no ya intereses egoístamente individualistas, 

13 Neue Zürcher Zeitung, 10 de abril de 1934. 

14 R. P. Uría, Filosofía del Derecho, 1941, págs. 137-138. 

15 Cf. R. P. Georges Jarlot, S. J., ob. cit., pág. 68. 
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sino sociales. Para esto era necesario que no votara sencillamente dentro de los 

partidos, sino dentro de las grandes corrientes económico-sociales, de que for¬ 

maba parte. Por ahí se va directamente al régimen corporativo... 16. 

Dos son, por lo tanto, las diferencias entre el corporativismo 
propuesto por Vogelsang y el realizado por el fascismo italiano: 

a) Vogelsang llegó a los postulados corporativistas en virtud 
de ideas positivas; Mussolini de manera negativa. El Duce fue 

siempre, ya en su calidad de socialista radical, ya de fascista 
un enemigo jurado de la democracia y del régimen parlamenta¬ 
rio. Admirador de Nietzsche y discípulo de Sorel, luchaba por 
la abolición del parlamentarismo: algo negativo. Surgió entonces 
el problema: ¿qué va a reemplazar el parlamentarismo? Musso- 
lmi, todavía no pudo realizar en 1926 la dictadura total. Los par¬ 
tidos de oposición (socialistas, demócratas y el partido católico), 

los llamados «Aventinianos», eran demasiado fuertes aún. ¿Qué 
hizo entonces el «admirable oportunista de la acción», como lo 

llama Oliveira Salazar ? Recordando las doctrinas sindicalistas 
de Sorel, creó con la ley de asociaciones obreras de 3 de abril 
de 1926 una especie de sindicalismo fascista, pero atrayéndose al 
mismo tiempo a los patronos con el reconocimiento de sus orga¬ 
nizaciones. Entonces pudo romper la oposición de los «Aventi¬ 
nianos» y acabar con los restos del regimen parlamentario. Al 
mismo tiempo iba trasformando en un todo el carácter de los 

sindicatos y asociaciones de patronos. Mientras la ley de 3 de 
abril de 1926 dejaba todavía subsistente una separación entre el 
Estado y la economía 17, el decreto reglamentario del 1? de julio 
del mismo año, subordinó ya por completo al Estado todas las 
organizaciones obreras y patronales y con la Carta del Lavoro, 
de 21 de abril de 1927, y la legislación subsiguiente, introdujo un 
control tan fuerte del Estado en todas ellas, que pronto se con¬ 
virtieron en secciones del partido del Estado, el cual se identifica 

con el Estado mismo. Puede afirmarse lo mismo de las «institu¬ 
ciones corporativas» de la Alemania nacional-socialista: Frente de 

trabajo (Arbeitsfront), y las organizaciones de agricultura, co¬ 
mercio, etc., que no son sino secciones del partido nazi. De aquí 
que el «régimen corporativo» de Italia y más aún el de Alema¬ 
nia, sea en el fondo un mero disfraz de una dictadura totalitaria 
del partido monopolitario identificado con el Estado y personi¬ 
ficado en el Duce y en el Führer. Los funcionarios de las «cor¬ 
poraciones» fascistas y de los «estamentos» nazis, son al fin y 
a la postre empleados del Estado, elegidos bajo la influencia de¬ 
cisiva del Duce o del Führer. ¿Que valor puede tener la refor¬ 
ma electoral italiana del 16 de marzo de 1928 que trasformó la 

16 Mons. Franceschi, Totalitarismo, Liberalismo, Catolicismo, págs. 50-51. 
17 Cf. Fischbach, Teoría General del Estado, pág. 98. 
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cámara de diputados en una «cámara corporativa», si las corpo¬ 
raciones que proponen los candidatos para elegir al Gran Con¬ 
sejo fascista están controladas en absoluto por el Duce? Sería 
mas sencillo y mas sincero que el Duce nombrara directamente 
los diputados, porque el efecto es el mismo. Pero las dictaduras 
desde los tiempos de Napoleón conservan ciertas adherencias de¬ 
mocráticas o parlamentarias. 

Hay en verdad elecciones en Alemania, Italia y Rusia; ple¬ 
biscitos en el tercer Reich y una «cámara de diputados» en Ita¬ 
lia. Pero todas estas instituciones tienen un carácter de pura for¬ 
malidad; todas ellas se reducen a algo meramente negativo, es 
decir, buscarle un sustituto al abolido parlamento democrático. 
Este es el origen del corporativismo fascista, aun cuando después 
de establecido, una abundante literatura oficial haya querido ha¬ 

cerlo aparecer como expresión de la más honda filosofía políti¬ 
ca y social. 

Muy distintos son los fundamentos del corporativismo de 
Vogelsang. Pueden ellos reducirse a un solo hecho positivo. To¬ 
do hombre que trabaja forma parte de su grupo profesional, así 
como de su familia y de su nación. Tratase aquí de comunidades 
natui ales, y por lo tanto el grupo profesional, de la misma suerte 
que la comunidad natural, es por lo menos tan importante como 
el municipio o la provincia a la cual uno pertenece por su ve¬ 
cindad. Obreros y patronos pertenecen al grupo profesional, que 
tiene más intereses comunes que opuestos. 

La doctrina de Vogelsang de la organización corporativa de la sociedad, 

quiere reemplazar la actual distinción horizontal de la sociedad en clases, por 

una vertical en grupos profesionales; de manera que cada profesión junte a pa¬ 

tronos y obreros en cuerpos solidarios o corporaciones. Estas representan los 

intereses comunes de aquellos frente a terceros, mientras que las diferencias en¬ 

tre patronos y obreros se resuelven de manera autónoma en el seno de la cor¬ 

poración. De tal manera se tiende a evitar la formación de clases y la lucha 
de estas 18. 

Pertenecen estas palabras a un adversario político de Vogel¬ 
sang, el doctor Víctor Adler, fundador y jefe del partido socia¬ 
lista de Austria. A pesar de todo, expresan de manera gráfica la 
esencia del corporativismo como lo concibió el ilustre autor 
católico. 

b) Este corporativismo no es antidemocrático, como el fas¬ 
cista y aquí tenemos la segunda diferencia fundamental entre los 
sistemas de Vogelsang y de Mussolini. El corporativismo italia¬ 
no tuvo como fin primordial crear un sustituto no solamente del 
parlamentarismo, sino también de la democracia tan odiada por 
el discípulo de Sorel y de Nietzsche. En cambio, Vogelsang, ad* 

18 Der Christliche Stándestaat, abril de 1934. pág. 9. 
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versarlo del parlamentarismo, fue siempre adicto a la democra¬ 
cia. No la democracia totalitaria de Rousseau, ni la liberal-parla¬ 
mentaria, sino la cristiana y corporativa. El protestó contra la 

insinuación de que sus doctrinas fueran tan solo ideologías me¬ 
dioevales y románticas: 

No se trata aquí, escribía, de fantasías románticas, sino de conceptos claros, 

perfectamente compatibles con ideas verdaderamente democráticas...19. Es ne¬ 

cesario contraponer a la plutocracia de los capitalistas la democracia de los cam¬ 

pesinos y de los artesanos, dijo en otra ocasión20. 

Por estas ideas tuvo grandes dificultades con muchos de sus 
propios conmilitones. Entre ellos había algunos que en el fondo 
eran reaccionarios y a los cuales gustaba mucho la campaña de 
Vogelsang contra el liberalismo, pero permanecían aferrados a 
su absolutismo monárquico. El era, por el contrario, partidario 
de un gobierno mixto, declarado como el mejor régimen político 
por Santo Tomás de Aquino21. 

Todas las tres formas de gobierno, escribe Vogelsang, consideradas desde 

hace mucho tiempo como normales, son anormales, si no se actúan en una com¬ 

binación y si una de ellas excluye a las otras. Unicamente una síntesis de ellas 

puede garantizar la salubridad política y social de un país22. 

De acuerdo con estos principios, Vogelsang es partidario de 
la libre elección de los funcionarios de las corporaciones, o sea 
de una democracia corporativa: «Los representantes de las pro¬ 
fesiones (Produktivstande), deben ser funcionarios autónomos 

y elegidos» 23. 

Y este es a mi modo de ver, el punto central del corporati- 
vismo moderno. Yo creo, de acuerdo con Vogelsang, que un cor- 
porativismo autocrático, como existe en Italia, es una contradic¬ 
ción en sus mismos términos. Gorporativismo significa en pri¬ 
mer lugar autonomía del grupo profesional y tal autonomía es 

imposible sin la libre elección de los representantes del grupo 
profesional. Si el secretario del sindicato obrero y de la asocia¬ 
ción de patronos, son impuestos por el partido fascista, como se 
hace en Italia, ¿dónde se queda entonces la autonomía de la pro¬ 
fesión? En este caso muy fácilmente puede suceder que el se¬ 
cretario no solamente no represente de ninguna manera los in¬ 
tereses del grupo profesional, sino que tenga puntos de vista dia¬ 
metralmente opuestos a la corporación. Por esto creo con un ilus¬ 

tre autor colombiano, que 

En la base del corporativismo es indispensable establecer un principio de¬ 

mocrático, o sea la libre elección de sus representantes por los obreros, patronos 

19 Klopp, Die sozialen Lehren, pág. 8. 

20 Ibid., pág. 283. 

21 Summa Theologica, i-ii, q. 105, art. 1. 

22 Klopp, ob. cit., pág. 285. 

23 Ibid., pág. 284. 
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o corporaciones. Lo cual significa que el corporativismo bien entendido no es 

la supresión de la democracia, sino una manera de aplicarla y de hacerla más 

real 24. 

A mi parecer, la diferencia fundamental entre el orden so¬ 
cial medioeval y el corporativismo moderno, consiste en que aquel 
era tan solo en parte democrático, o sea, en la organización cor¬ 

porativa de los gremios de artesanos y de comerciantes, mientras 

que en la agricultura prevalecía el feudalismo. En cambio, el cor¬ 
porativismo moderno, si no quiere ser un mero disfraz de una 
organización totalitaria-burocrática, tiene que ser democrático a 
lo largo y a lo ancho. Uno de los primeros en exponer estas ideas 
fue el barón Vogelsang, cuyas doctrinas no han podido exponer¬ 
se en este breve ensayo de manera completa, pero sí tal vez lo 
suficiente para justificar la opinión de que él fue uno de los pre¬ 
cursores del moderno corporativismo. 

Freud, testigo y acusador del mundo 
contemporáneo 

por Vicente Andrade, S. J. 

Freud es como Marx un testigo clarividente del materialis¬ 
mo inhumano a que ha venido a parar un mundo ciego volunta¬ 
riamente a los valores del espíritu. 

Para Marx que vivió en un siglo en que las aspiraciones es¬ 
pirituales de la humanidad se habían ensombrecido para dejar 
el primer plano a las preocupaciones materiales de industriali¬ 
zación y enriquecimiento, el hombre y la clase social no son 
más que autómatas movidos por el instinto de lucro, por el ape¬ 
tito de bienes económicos, que irán en su loco afán de acumular 
hasta chocar y aplastarse; es el fatalismo económico. 

El hombre de Freud es un pobre autómata también, que se 
mueve ineluctablemente por el encadenamiento oscuro de sus 
deseos y pasiones, por el mecanismo determinante de fuerzas 

inconcientes. 
El sistema de Freud es una fiel proyección científica de ese 

hombre contemporáneo, en el cual la razón y la voluntad forman 
la paz de la derrota contentándose con asistir miserablemente a 

su vida interior ya que es incapaz de dirigirla. 
El testimonio de Marx, carente de valor científico, tiene un 

enorme valor humano y práctico. No por su carácter profetico, 

24 Gonzalo Restrepo Jaramillo, La crisis contemporánea, Medellín, 1941, 

pág. 145. 
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que es una interpretación errada y pesimista de la realidad so¬ 
cial, sino porque es un dejar al desnudo la miseria de esa reali¬ 
dad que se trataba de encubrir, porque es un rehusarse, apasiona¬ 

do si se quiere, a aceptar el inerte conformismo social de su 
época. Es a su manera en forma de una demostración ad absur- 

dum, la protesta de la humanidad contra la inhumanidad aplastan¬ 
te de una civilización tecnicista que sacrifica el hombre a la 
producción. 

Freud ha dejado también al desnudo la miseria sicológica 
de la humanidad actual, que muy pocos tienen el valor de con¬ 
fesarse, es un inconforme con la honrada rutina de los que quie¬ 
ren seguir todas las sendas tortuosas, pasando siempre por gen¬ 
te correcta sin descubrir nunca los verdaderos móviles de sus 
acciones y es a su manera un testigo imparcial de la abyección 
a donde baja el hombre que se inmerge en la materia, olvidan¬ 
do que es el espíritu lo más noble de su ser. 

Sin entrar a discutir el valor científico de las doctrinas de 
Freud, saquemos las consecuencias prácticas de su testimonio. 

* * * 

La sicología freudiana parte de observaciones hechas sobre 
los hombres concretos del siglo xx. Es el reflejo de todas las 
realidades sicológicas y sociales del alma moderna. 

El hombre que sale a flote en sus observaciones, ciertamen¬ 
te no hace honor a la especie humana. Compuesto todo de auto¬ 
matismos, de conflictos, de anarquías sicológicas, estudiadas con 
amplitud en sus obras, aparece como un montón de ruinas. 

Es un ser empobrecido en sus valores vitales, falto comple¬ 
tamente de unidad en su vida interior y en su conducta, fatalmen¬ 
te sumiso a los deseos y a los impulsos que obran desde los ba¬ 
jos fondos inconcientes y por tanto incapaz de una actividad ver¬ 
daderamente humana, de una reacción libre y original ante las 
múltiples tendencias que lo impelen en un sentido o en otro. 

«Nosotros no hacemos nuestra propia vida, nos la hacen fuer¬ 
zas desconocidas», es el apotegma que resume toda la ideología 
de sus investigaciones. 

Y si hay un campo en que esto se pueda decir con mayor ra¬ 
zón es en el que constituye el preferido de sus trabajos de labo¬ 
ratorio, el de la sexología, que es para él una verdadera obse¬ 
sión y que ha dado motivo para calificar su sistema de pan- 
sexualismo. 

Y comencemos por decir en honor de la verdad que aun en 
el hombre normal, el influjo de la sexualidad en su siquismo 
inconciente, se extiende mucho más allá de lo que pensaba la 
sicología antes de Freud y que esta es una de sus contribuciones 
a la ciencia, devaluada por pueriles exageraciones y falta con 
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frecuencia de rigurosa comprobación científica. Para quien no 

ha leído a San Pablo y el tratado de Bossuet sobre la concupis¬ 
cencia, Freud es un descubrimiento. 

Pero sus observaciones concretas, y este es el aspecto que 
queremos ilustrar aquí, revelan una humanidad en que la emo¬ 
ción sexual, separada de su finalidad biológica y de su ordena¬ 
ción al amor espiritual reivindica más y más un monstruoso se¬ 
ñorío en detrimento del valor supremo de la persona humana. 

Se quieren explicar con cariz científico todos los desórdenes 
morales, como resultado de ese automatismo de lo inconciente. 

Y no solamente se disculpa y se disimula el vicio sino que se 
pretende que el instinto genésico es una función natural que recla¬ 
ma imperiosamente su satisfacción, que el contrariarlo trae co¬ 
mo consecuencia todos esos complejos de represión, causa de 
anomalías síquicas y de trastornos patológicos. 

Las leyes morales son por consiguiente opresoras y arbitra¬ 
rias y es imposible e irracional respetarlas porque se oponen a 
las aspiraciones naturales del ser humano. Ese instinto no pue¬ 
de ser aprisionado en el cuadro estrecho del matrimonio o al me¬ 
nos del matrimonio uno e indisoluble y el acto sexual puede ser 
puesto independientemente de su fin. 

No solo se ha llegado a condenar las leyes morales sino aun a 
acusarlas de haber impedido la total expansión física y síquica 
del hombre, de haber aumentado sin compensación el sufrimien¬ 
to en la humanidad. 

Se acusa a la Iglesia de haber condenado como malo todo 
lo que está en la esfera de lo sexual, de haber condenado a la 
mujer a un «ostracismo social», causa de un encrudecimiento del 
apetito sexual. 

Hace poco lo afirmaba así un escritor marxista criollo en 
frases que parecen el eco del rugido secular de la bestia humana, 
cuando la razón no pone freno a sus bajos apetitos. 

* * m 

Suprimidas todas las barreras morales es natural que venga 
como consecuencia la divinización de la carne y de sus instintos, 
el cultivo artificial de todas las inclinaciones viciosas, el erotismo, 
el sex-appeal, o el glamour organizado y explotado y hecho ob¬ 
jeto de especulación financiera en el cine, en el teatro, en la 
prensa y en la literatura obscena. 

Y es lógico que venga también un pansexualismo de hecho 
que invade toda la atmósfera social. El mundo se ha hecho es¬ 
clavo de la sexualidad, la licencia en las costumbres ha invadido 
todos los medios, aun las familias cristianas, y con el pretexto de 
naturismo y de emancipación de la joven y de la mujer multi¬ 
plica las ocasiones de darse rienda suelta. Se proclama el derecho 
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de todos a un ejercicio de la función sexual libre de frenos hasta 
encontrar la completa satisfacción y mientras tanto se limita el 

número de hijos precisamente en las clases acomodadas. 
La prostitución toma proporciones alarmantes y no conten¬ 

ta con correr, como las alcantarillas por debajo de tierra, se hace 

exigente y reclama derechos y carta de ciudadanía. Se multi¬ 
plican los adulterios, se desea el divorcio como una liberación, y 

sin ningún escrúpulo se sacrifica al ser inocente que vino a la 
vida como un estorbo para el libre desahogo de la pasión. 

No faltan médicos que en sexología no tienen más conoci¬ 
mientos de los que dan los folletos baratos, de títulos y carátu¬ 
las provocantes, puestos bajo el patrocinio de Freud, que consi¬ 

deran como panacea para todos los desequilibrados nerviosos y 
aun para las impurezas de la sangre el ejercicio ilícito de la 
vida sexual. 

En ese ambiente morboso, en esa excitación artificial, muchas 
veces prematura, del instinto genésico, cuya inmediata satisfac¬ 
ción no permiten las barreras sociales seculares, es natural que 
vengan multitud de desequilibrios y anomalías. La sensación de 
la que se ha abusado se entorpece, y desligada de valores espi¬ 
rituales acaba en el hastío. Vendrá entonces la queja amarga de 
que no encuentra la dicha que buscaba en el ejercicio de la vida 
sexual y si no se produce un viraje desesperado hacia el alcoho¬ 
lismo o el suicidio, o si las enfermedades venéreas no cumplen 
rápidamente su obra de destrucción, vendrá el individuo en cues¬ 
tión a formar en el rebaño de tantos seres desgraciados, porque 
no supieron ser hombres. 

* * * 

Enunciar las consecuencias es ya demostrar que no es la mo¬ 
ral cristiana la responsable de tales desdichas, sino que es preci¬ 
samente el olvido, la ignorancia absoluta en que se la ha tenido. 
Pero analicemos más a fondo el problema para ver cuáles son las 
causas del desorden. 

¿Cuál es la concepción que tienen de la vida sexual todos 
esos que quisieran sacudir el yugo de la moral tradicional, con¬ 
cepción que no se ha hecho explícita tal vez, pero que está sub¬ 
yacente en toda su actitud? 

La consideran ante todo como una necesidad puramente fi¬ 
siológica, como algo regido por mecanismos ingobernables, algo 
que requiere a la manera de la nutrición el ejercicio periódico. 
No existe la idea de finalidad de esa función, de la subordina¬ 
ción que tiene ese instinto tan hondamente arraigado en todo el 
ser al impulso espiritual, a la unión, a la posesión del ser amado, 
es decir, la parte más noble y perdurable del amor. Hay en una 
palabra una disyunción del amor y del sexo. 
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Vendrá como consecuencia que el matrimonio será una ins¬ 
titución desconectada del ejercicio de la vida sexual. Y la mujer 
idealizada que se busca para realizar con ella esa institución 
social, será distinta de la que sirve para dar desfogue a los ins¬ 
tintos de placer. Es el freudismo vivido; Freud en efecto nunca 
habla de ese aspecto espiritual de la sexualidad y la considera 
como una actividad que se explica y se justifica por sí misma. 

Otro aspecto de esa mentalidad fielmente fotografiada por 
Freud es el sentido interesado y egoísta del ejercicio de la vida 
sexual. La conciben muchos como un perfeccionamiento, como 
una expansión del ser; pero sin relación a otra persona, sin el 
sentido que necesariamente implica el don de sí mismo. 

El goce que se busca, además de ser puramente sensitivo será 
solitario; habrá en consecuencia una mentalidad egoísta y el 
ejercicio de la función sexual vendrá a ser una unión física 
apenas, en la que cada uno busca la satisfacción de su instinto, 
un placer en el que el otro no entra sino como un medio ne¬ 
cesario. Así por una increíble aberración, lo que debía ser expre¬ 
sión suprema del amor, unión espiritual, vendrá a convertirse 
equivalentemente en un acto solitario. 

Y cuando esa mentalidad egoísta se lleva también al matri¬ 
monio, entonces desaparece la idea de compromiso, de posesión 
completa y definitiva de un ser amado al mismo tiempo que en¬ 
trega completa y definitiva a ese ser, para convertirse en un com¬ 
promiso social en el que conviven, aunque parezca paradoja, un 
hombre junto a una mujer sola, porque cada uno no piensa sino 
en sí mismo. 

* * * 

Esa mentalidad hedonista e individualista está ligada a to¬ 
dos los otros problemas del mundo contemporáneo, de la socie¬ 
dad que expulsó a Dios del orden social y suprimió la idea del 
destino del hombre y de la solidaridad humana, erigiendo al in¬ 
dividuo en ídolo supremo y al placer y a los bienes materiales 
en ley de la vida. 

Guando los hombres no son más que individuos extraños 
enfrentados el uno al otro y sin más relaciones que las jurídicas, 
se pierde la idea de unión solidaria, de amor, de sacrificio por 
los demás. En el individuo mismo desconoce esa mentalidad ma¬ 
terialista la jerarquía de las facultades y porque se ha hecho es¬ 
clavo de las fuerzas emotivas, de los mecanismos síquicos incon¬ 
cientes, se desconoce el poder de la inteligencia y de la voluntad 
para regir y orientar los instintos. 

La voluntad, lo dijo desde muy antiguo la filosofía, no tie¬ 
ne un imperio despótico sobre las pasiones y muchas veces va 
arrastrada por fuerzas oscuras que la impulsan; pero a los co- 
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mienzos del proceso síquico puede obrar y apartar los estímu¬ 
los que desencadenan un determinado proceso instintivo. La li¬ 
bertad es una conquista. Pero en la mayoría de los hombres la 

voluntad ha abdicado su imperio y el placer ejerce sobre ellos 
una atracción indeclinable. Aspiran tan solo a gozar de la sensa¬ 
ción, a exprimir todo lo que puede dar de sí, sobretodo allí don¬ 

de su plenitud es mayor. 
Y precisamente es esta la concepción que Freud se forma 

del hombre y de su comportamiento. Su postulado fundamental 
es que la satisfacción de los instintos es la única que requiere la 

naturaleza humana y que todo lo demás es sobrecarga artificial. 
Uno de sus discípulos, el sico-analista norteamericano Frink, 

lo formula así después de haber verificado que todos los actos 
de un organismo simple como la amiba dependen de uno de los 
dos grupos de tendencias, de conservación y de reproducción, y de 
afirmar dogmáticamente que si se procede al estudio comparati¬ 

vo de otros organismos situados más arriba, en la escala filoge- 
nética, aun de los procesos mentales más complicados del hombre 
civilizado, no se encuentra nada que no esté representado aun¬ 
que sea tan solo en manera rudimentaria en la amiba: 

De esta manera todo elemento de comportamiento humano, ora sea explí¬ 

cito (acción) ora implícito (pensamiento o sentimiento) se revela, sea a la ob¬ 

servación directa, sea al análisis regresivo de su historia filogenética, como per¬ 

teneciente al uno o al otro grupo de reacciones preservadoras del individuo o 
de la especie. 

Aquí tenemos de nuevo fotografiado por la sicología freu- 
diana lo que acabamos de decir; la única norma de acción del 
hombre contemporáneo en muchos casos es el egoísmo represen¬ 
tado por la tendencia a la propia conservación y el hedonismo 
representado en concreto por la tendencia sexual. 

Pero por representar la realidad concreta de muchas vidas 
humanas, no por eso deja de ser un absurdo si se erige en teoría. 

Basta para demostrarlo un criterio puramente biológico como el 
que Freud emplea. 

El instinto no basta en el hombre para regir su comporta¬ 

miento, porque tiene tales caracteres de imprecisión y de insufi¬ 
ciencia, que hacen necesaria la regulación de la inteligencia y de 

la voluntad. 
Basado en ese mismo principio afirma Freud lo que muchos 

ponen en práctica, es decir, que toda regulación ética es artifi¬ 
cial en el hombre, y que por tanto se puede prescindir de ella. 
Pero resulta precisamente que la cultura, producto de la inteli¬ 
gencia y de la que las normas éticas forman parte, aun prescin¬ 
diendo de su aspecto religioso, es una exigencia de la naturaleza 
humana. Freud llega casi a no reconocer como natural en el 
hombre sino lo que tiene de común con los animales. 
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Es poner al desnudo la miseria de la vida sicológica de mu¬ 
chas almas; pero la sicología para ser humana no podrá nunca 
prescindir del papel de la inteligencia y de la voluntad, aunque 
en la práctica en ocasiones queden arrinconadas. 

* * * 

¿Tendrá algo de extraño que sean tan terribles las conse- 
cuancias que enumeramos al principio de esta desvinculación 
teórica y práctica del instinto y de la inteligencia, del sexo y 
del amor, del yo carnal y del yo moral, del placer y de la finali¬ 
dad? Freud pretende que la moral sexual tradicional aumenta los 
sufrimientos humanos sin la respectiva compensación, y lo pre¬ 
tende probar con sus estudios penetrantes sobre la diversa varie¬ 
dad de accidentes que impiden al individuo llegar al cumplimien¬ 
to satisfactorio de su función sexual. 

No hay para que negar que esos accidentes y esos sufrimien¬ 
tos existen y que a veces pueden ser debidos a incapacidad in¬ 
culpable de adaptarse a las reglas de la moral tradicional. Pero 
Freud olvida completamente el punto de vista social, que en es¬ 
ta materia es definitivo, porque es social el fin de la función. 
Esas reglas son necesarias para el bien general de la sociedad, 
es más, son para el conjunto de los hombres el medio indispen¬ 
sable de llegar a la dicha relativa que se puede pretender en 
este mundo; no se puede sacrificar el bien común en beneficio 
de unos cuantos individuos anormales. 

Pero hay todavía más, y es que la moral cristiana no con¬ 
tiene solo prohibiciones, como Freud parece creerlo, como lo 
creen quienes se niegan a observarla. Se adaptan admirablemente 
a la sicología total del hombre, espíritu y materia, y tienen en 
cuenta todos los factores del problema y procuran la dicha com¬ 
pleta a quien las vive en su plenitud. 

Por desgracia esa ideología cristiana del amor y del sexo 
no se exhibe en las vitrinas, como toda la literatura sexual bara¬ 
ta, y es profundamente ignorada. Otra será la ocasión de expo¬ 
nerla en su armoniosa integridad. 

Bástenos por ahora haber verificado que Freud, más bien que 
un visionario del «hombre eterno», es el testigo y el acusador, sin 
quererlo, del profundo desorden, mezcla de anarquía y de fatalis¬ 
mo que caracterizan al hombre, producto de una civilización que 
quiso construirse dando la espalda al alma y a Dios. 



Los vientos en la sabana de Bogotá 
por Rafael Torres Mariño 

Todos los bogotanos, y en general, los habitantes de la sabana 

de Bogotá, sabemos que en junio, julio y agosto reinan en la sa¬ 

bana vientos del sudeste. En otros tiempos, cuando no había ci¬ 

nes, los niños y también muchos jóvenes se entretenían en echar 

cometas. En las faldas de la cordillera, cercanas a Bogotá, en la 

Agua Nueva, la Media Torta, el Chorro de Padilla, el Molino del 
Cubo, se veían innumerables cometas, desde las muy grandes, 

altas como una puerta, hasta otras pequeñísimas como de un vi¬ 

drio de ventana. 

Lo que pocos saben, es que estos vientos son los alisios del 
sudeste. Como he explicado en los diversos artículos que he pu¬ 

blicado sobre los vientos alisios, estos son de dos clases: alisios 
del nordeste y alisios del sudeste. 

Estos últimos, al recorrer el océano Atlántico, se cargan de 

vapores, y al atravesar los territorios del Brasil y de Colombia, 

van dejando parte de su humedad. Al chocar con la cordillera 

de los Andes, el frío condensa casi todo su vapor de agua, que 

convertido en lluvia, riega las cuencas del Amazonas y del Ori¬ 
noco. Por los Llanos de San Martín llueve mucho, porque la 

cordillera oriental de los Andes, que separa esos llanos de la sa¬ 

bana de Bogotá, viene a ser un condensador del vapor que traen 
los alisios, vapor que, convertido en lluvia, alimenta los ríos de 

los Llanos, de los cuales los principales son: el Rionegro, que 
con el Guamal forma el Humadea, afluente del Meta; el Gua- 

tiquía, que con el Humea, forma otro afluente del Meta, y otros 

numerosos que desembocan en este mismo río, principalmente 

en su margen izquierda. Los ríos de la margen derecha del Me¬ 
ta, o sea los que quedan al sur del mismo, corren en su mayor 

parte hacia el Amazonas, es decir, de occidente a oriente. 

Desprendidos de la mayor parte de su vapor de agua, los 
alisios del sudeste llegan a la sabana de Bogotá con escasa hume¬ 

dad. Por esa razón sucede que los meses en que soplan esos vien¬ 

tos llueve muy rara vez, siendo en cambio muy frecuentes esas 
lloviznas frías. 

Los vientos alisios del nordeste, los que impulsaron las ca¬ 
rabelas de Colón, no llegan a la sabana de Bogotá. No se lo per¬ 

mite el extenso territorio que se extiende de la costa atlántica 

de Colombia hasta la capital, territorio en el que se elevan nu¬ 

merosos montes. En cambio, penetrando el alisio por los golfos 
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del Danén y Urabá, llegan al territorio del Chocó, contribuyen¬ 

do a las abundantes lluvias de esa región. Esto último es opinión 
nuestra Que no hemos leído en parte alguna. 

El 12 de setiembre, más o menos, pasa el ecuador térmico por 

Bogotá, y luego sigue bajando al sur. Cesa el alisio y con fre¬ 
cuencia empiezan las lluvias. Recordemos que los alisios, tan¬ 
to del nordeste como del sudeste, convergen en el ecuador tér¬ 

mico y que cuando este ecuador se halla al sur de Bogotá, el 
alisto no llega a la sabana, sino que sopla en comarcas que que- 
dan al sur de la misma. 

El doctor Juan de Dios Carrasquilla, hombre de gran méri¬ 
to por sus conocimientos, sus estudios y su modestia, nos pare¬ 
ce que es quien mejor y con más cuidado cultivó la meteorolo¬ 
gía de la sabana de Bogotá, sobre la cual publicó algunos artícu¬ 
los. En uno de ellos dice: «La dirección del alisio, como es de 

suponer, no se conserva siempre en una rigurosa dirección del« 
sudeste, sino que se desvía más o menos por las perturbaciones 

que causa la diferente intensidad de la insolación, las lluvias 

mismas y otra multitud de circunstancias accidentales». Los ár¬ 
boles de la sabana presentan todos una inclinación en la direc¬ 
ción del ahsio, que sopla tres meses, más o menos, en el mismo 

sentido. El alisio del sudeste es el viento más seguro de la sa¬ 

bana: fuera de este viento, el que con más frecuencia sopla es el 

sudoeste, principalmente en los primeros meses de la estación 
seca que va de diciembre a marzo. 

El Dr. Carrasquilla juzga que este viento se debe a la pre¬ 
cipitación del agua del río Punza en el salto de Tequendama. 

Este no en su mayor sequía, lleva unos seis metros cúbicos por 
segundo, cantidad que generalmente es mucho mayor. El agua 
se precipita en un abismo de unos ciento sesenta metros de pro¬ 
fundidad. Gran parte de ella no llega al fondo, sino que se con- 
Vierte en nieblas que se elevan y esparcen por las regiones ale- 

danas Esta inmensa producción de nieblas absorbe una gran can¬ 
tidad de calor, y forzosamente la temperatura baja: al mismo 
tiempo, el suelo de la sabana se calienta con los rayos del sol, de 
donde resulta que se eleva el aire que es reemplazado por el aire 
frío de las regiones del Salto, formándose por consiguiente co¬ 
mentes semejantes a las brisas de mar a tierra, de la costa. 

A pesar de ser, como he dicho, muy respetables los concep¬ 
tos del Dr. Carrasquilla, me inspira fuertes dudas su explicación 

de viento del nordeste. Para Bogotá, el viento que viniera del 
balto seria viento del sur, y respecto de otros puntos de la saba¬ 

na situados al occidente de esta ciudad, el viento sería del sudeste. 
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En Madrid (Serrezuela) decían que el viento con que se 

aventaba el trigo, trillado ya por el pisoteo de caballos, venía de 

Bojacá, es decir, del sudoeste. En los demás puntos de la saba¬ 

na se aventaba trigo con este mismo viento, antes de que se in¬ 

trodujeran las máquinas de trillar. 

Me parece que la circunstancia de que al norte de la sabana 

se extiendan sabanas más altas y por consiguiente, mas frías, y 

también páramos más fríos aún, mientras que al sur y al oeste 
le quedan cercanas tierras calientes, puede ser el origen del 

viento del sudoeste. 

Aunque no satisfaga su explicación del viento del sudoeste, 

los fenómenos que anota son muy interesantes, y probablemente 

exactos. Habla de que sopla en los primeros meses de la estación 

seca, y dice: 

Toda la mañana permanece la atmósfera de la sabana en completa calma, y 
se siente un ambiente sofocante; de las doce a la una comienzan a experimentar¬ 

se algunas ráfagas que tardan en establecerse un poco, pero al fin se establecen 

definitivamente como viento de S. O. bien marcado. Según el estado más o 

menos cubierto del cielo; según la duración de las nieblas matinales, según el es¬ 

tado de humedad o sequedad del suelo, el viento tarda más o menos tiempo en 

establecerse, pero después de medio día puede contarse con seguridad que se es¬ 

tablecerá. Su intensidad es igualmente variable por las muchas causas que en 

él influyen, pero tiene su máximum entre las dos y las tres de la tarde, cuando 

el termómetro manifiesta la altura mayor en la temperatura. Desde esta hora 

comienza el termómetro a bajar, probablemente a causa del enfriamiento que 

este viento produce, y a la vez empieza este a disminuir en su velocidad, hasta 

que llegada la hora de ponerse el sol, y restablecido el equilibrio, cesa el viento 

del S. O. del todo, o se hace apenas perceptible. 

Dice también el Dr. Carrasquilla que en la estación lluviosa 

de setiembre, octubre y noviembre, en que no sopla el alisio, los 

vientos locales son sumamente variables y dependen de la dis¬ 
tribución de las lluvias, que son muy frecuentes, a causa de ha¬ 

llarse la sabana en esa época, comprendida en la región de las 

calmas ecuatoriales. Los vientos de esta estación más dominan¬ 

tes, son los del noroeste, pero no tienen ninguna fijeza, y alter¬ 

nan con los del norte y nordeste. Los del noroeste son mas co¬ 

munes en octubre, y los del noroeste en noviembre. 

En marzo, abril y mayo, dominan los vientos del norte, va¬ 

riables, poco intensos y muy fríos. Entre estos domina el del nor¬ 
deste, que cambia sensiblemente en norte y noreste, y esta va¬ 

riando a cada instante. 

Durante la noche, excepto cuando domina el alisio, el vien¬ 

to que reina es el del norte 5 y la veleta se encuentra la mayor 

parte del año dirigida de norte a sur en la mañana, antes de es¬ 

tablecerse los otros vientos. 



GLOSAS 

En torno al problema del alcohol 

Santa Ana (Boyacá), noviembre 11 de 1941. 
Señor doctor Andrés Perea Gallaga, 

Bogotá. 

Muy apreciado doctor: 

Su artículo publicado en la Javeriana de octubre pasado, 
desde el punto de vista científico y estadístico es inobjetable; 

pero considerado ante la realidad cambia de aspecto. 

Porque la chicha, objeto de su estudio, es decir, el maíz par¬ 
tido, cocinado, revuelto con miel durante algún tiempo con cor¬ 
tos intervalos para dar lugar a la fermentación, últimamente 
clarificado y mezclado en menor cantidad con agua, la bebe el 
pueblo, que como muy bien lo sabe en su mayoría es campesino, 
de cuando en cuando, o sea en las fiestas principales, lo mas, 

cada ocho días. 

Lo que beben los trabajadores todos los días, en algunas * 
regiones desmedidamente y a su capricho, es el guarapo, es decir 

el agua revuelta con miel sobre un poco de chicha espesa que 
en este caso llaman almidones, durante algún tiempo, a fin de que 
fermente, y empleando los términos usuales quede fuerte o cu¬ 

rado. 

Mi intención no es refutarle sino preguntarle, dada la rea¬ 
lidad expuesta, ¿pueden el Estado, la patria, la Iglesia permane¬ 
cer indiferentes ante este embrutecimiento de los campesinos 
debido a que más beben que comen y lo que comen es insuficien¬ 

te para nutrir el organismo? 

¿No deberá el Estado sustituir esta bebida por otra que sea 

nutritiva, higiénica, y mejorar la alimentación? 

Al atreverme a presentarle la realidad de la mayoría del 
pueblo colombiano, lo felicito por su interés de ilustrar a los 
lectores de la revista sobre un problema tan discutido, y le ruego 

me ilustre una vez más sobre el caso propuesto. 

Servidor en Cristo, 
Gregorio Gaona 

Párroco de Santa Ana. 

< 
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Bogotá, 26 de noviembre de 1941. 
Señor Gregorio Gaona, 
Párroco de Santa Ana, Boyacá. 

Muy estimado señor: 

Con algún retraso me fue entregada su grata carta del 11 de 
noviembre, a causa de haberse suspendido tareas en la Univer¬ 

sidad, por ser fin de curso y no haberme acercado yo por allá 
hasta el 22 del presente. 

Agradezco a usted sinceramente las frases que dedica a mi 

trabajo de modesto aficionado a cuestiones estadísticas, y veo 
que ha sabido captar la razón que me guió al elaborar el traba- 
jito. Por supuesto que de mi parte constituiría una pedantería 
inadmisible pretender que mis opiniones tengan carácter de ver¬ 
dades inconcusas e irrefutables. — Así pues me agrada que se 
me hagan observaciones, pues todas ellas tienen un valor, y más 
en el presente caso, por venir de quien como usted vive, por 
así decirlo, en la «mata». 

Por lo que entiendo, Santa Ana pertenece a un tipo de clima 
medio, algo parecido a lo que es en Gundinamarca Fusagasugá. 
El problema del consumo de fermentadas en los climas medios es 
muy diferente a los de zona fría. La chicha es característica de es¬ 
tos últimos, el guarapo preferentemente lo es de las tierras cálidas 
en estos departamentos centrales de Colombia, y el consumo 
viene a ser promediado de una y otra bebida en las regiones de 
clima medio. 

No tiene usted más que hacer la experiencia en cualquier 
municipio de Boyacá o de Gundinamarca para ver confirmado 
lo que le indico. — Clima frío, preferentemente chicha o solo 
chicha; clima cálido, preferentemente guarapo o solo guarapo; 
clima medio, mitad y mitad inclinándose la proporción en el sen¬ 
tido que el clima indique; a mayor calor más guarapo, a ma¬ 
yor frío, más chicha. 

Por consiguiente, mis observaciones hechas en sentido gene¬ 
ral sobre chicha, no podían cubrir cada caso particular. Tenemos 
por ejemplo en Santa Ana, con 9.558 habitantes, según el censo 
de 1938, en donde el consumo total de bebidas fermentadas en 
1931 fue de 292.486 litros, bajó a 203.387 litros en 1932, cifra en 

' la que más o menos se ha mantenido, con alternativas. 

En los últimos cuatro años los consumos publicados son 
los siguientes: 
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Chicha, litros Guarapo, litros Total, litros 

1937 . 82.880 73.860 156.740 
1938 . 96.040 92.760 188.800 
1939 . 96.680 105.704 202.386 
1940 . 100.800 100.620 201.420 

4 años. Totales. ... 376.400 372.944 749.344 

Tomando por base esos cuatro años, el promedio anual de 
consumo en Santa Ana, sería: 

Chicha. 94.100 litros. 
Guarapo. 93.236 » 

Y con base del mismo promedio, el consumo anual por habí- 
tante, resulta ser: 

Consumo anual por habitante, chicha ... 9 litros 850 mi. 

» » » » guarapo .. 9 litros 750 mi. 

Consumo anual por habitante de fermentadas 19 litros 600 mi. 

Podemos ahora establecer una comparación con zonas do 
clima medio en Cundinamarca y obtenemos los siguientes con¬ 
sumos totales de fermentadas: 

Litros de fermentadas 

por habitante y año. 

Círculo de Cáqueza. 51-47 
» Fusagasugá.. 24-67 
» Gachetá. 33-81 
» La Mesa.. 58-83 
» Pacho. 28-75 

Como usted ve el consumo de Santa Ana es inferior al pro¬ 
medio de los climas semejantes. Si tomamos como base de pro¬ 
porción alcohólica el 5 %, es evidente que no puede conceptuar¬ 
se que las cosas sean de gravedad ahí (compare usted con los 
standars internacionales). 

Ahora bien: usted me plantea un problema para el cual ten¬ 
go en parte contestación y en parte no. Respecto a lo que la Igle¬ 
sia pueda hacer en materia de alcoholismo, como dice el padre 
Astete, «doctores tiene, etc.». En cuanto al embrutecimiento de 
los campesinos porque más beben que comen, creo haber trata¬ 
do incidentalmente el tema en mi artículo de la Revista Javeriana. 

—Si los jornales de los trabajadores les permitieran comer carne 
en abundancia y alimentarse sustancialmente, no sentirían la ne- 
cesidad de buscar productos económicos que ellos creen de alimen¬ 
to. —Si además existe ahí la costumbre de dar a los peones jor¬ 
nales bajos para «encimarles» el consumo de guarapo, ¿qué de 
raro tiene que ese consumo exista? —¿Cómo podrían las auto¬ 
ridades tener suficiente fuerza moral para exigir la restricción 
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de esas bebidas, cuando el trabajador, falto de medios, ve en el 
licor un sucedáneo de su alimentación que pudiéramos llamar 

normal? 

En cuanto a los sustitutivos de la bebida, sea chicha o guarapo, 
por otra más higiénica, considero que es un intento utópico, si 
los sustitutivos no tienen alcohol. Ese ensayo se ha repetido cen¬ 
tenares de veces. —He tenido ocasión de comprobarlo con diver¬ 
sas clases de mostos y menjurjes, que el pueblo rechaza, pues 
no le provocan la reacción orgánica que él tiene por costumbre 
advertir luégo de unos tragos de su bebida favorita.— Tales mix¬ 
turas son demasiado simples para el paladar del campesino, 
como lo son en mi tierra otras semejantes con las que se ha que¬ 
rido sustituir el vino, mucho más alcohólico éste que la chicha 
o el guarapo. 

Yo llamo vicioso, dipsómano y degenerado a quien por há¬ 
bito, después de una alimentación suficiente y de estar bien ves¬ 
tido, calzado y de poseer una vivienda confortable, se le dedica 
al trago, cualquiera que sea la clase de este. Pero tengo compa¬ 
sión del peón, del campesino de treinta, de cuarenta, de cincuen¬ 
ta centavos de jornal, mal comido, mal vestido, con jornadas de 
trabajo largas, carente de instrucción, que busca su chicha o su 

guarapo con avidez, porque el cuerpo se lo pide indefectible¬ 
mente. 

Elevar el standar de vida de las clases sería el medio de 
poder reducir el consumo de fermentadas. Pero si esa mejora en 
los medios de subsistencia va a representar la sustitución de la 
chicha por la cerveza, por el aguardiente o ron, creo no vale la 
pena de hacerlo. 

El fetichismo de la cerveza como bebida más higiénica que 
cualquier otra me lo explico como una manera de asimilarse cos¬ 
tumbres extranjeras. Los anglo-sajones, gentes de amplio estó¬ 
mago, como los arios, necesitan grandes cantidades de líquido 
para lastrar sus poderosas humanidades. —De ahí el invento de 
la cerveza, que ya pasó por su climax, y cuyo consumo viene 
descendiendo en muchos países. No veo que haya ventaja en 
cambiar las fermentadas por la cerveza. Tampoco veo que una 
borrachera de cerveza sea menos repugnante que una de chicha, 
si en ambos casos la cantidad de alcohol ingerido es equivalente. 

He tenido mucho gusto en contestar a usted con alguna am¬ 
plitud, que tal vez le haya parecido excesiva. En todo caso, me 
hallo a su entera disposición para tratar estos temas, que a mí 
personalmente me encantan. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme como su atento 
servidor y amigo, 

Andrés Perea. 
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EDUCACION 

por J. M. Fernández 

• Arevalo Juan José. La Adolescen¬ 
cia como evasión y retorno (en 49, 113 
págs. Universidad de Buenos Aires, 
Buenos Aires, 1941)—He ahí un muy 
interesante estudio filosófico de este in¬ 
teresante problema de la adolescencia, 
que, contando con no vulgar erudición, 
prescinde de descripción concreta de 
experimentaciones de laboratorio, y re¬ 
cogiendo los datos de aquellas, racioci¬ 
na, analiza y sintetiza muy bellamente 
sobre los resultados de la observación. 
Desadaptación y adaptación del adoles¬ 
cente al medio que lo rodea, creo que 
da mejor a entender su nítido pensa¬ 
miento, si bien le quita algo de novedad 
al trabajo. Hace ver el ^utor los fenó¬ 
menos síquicos de la adolescencia, y 
al mismo tiempo la dependencia de esos 
fenómenos del desarrollo fisiológico, y 
de los nuevos horizontes que descubre 
la nueva inteligencia al hacerse cons¬ 
ciente de su fuerza: las nuevas expe¬ 
riencias de la conciencia y los infini¬ 
tos campos nuevos que se descubren a 
la mente juvenil, tanto para conocerlos 
como para ejercer en ellos la fuerza 
creadora de su actividad intelectual, 
moral, artística, física, traen consigo 
perturbaciones de la conciencia y del 
espíritu. Las nuevas sensaciones, acom¬ 
pañadas de una afirmación plenamente 
consciente de la responsabilidad y de 
la moral, los afectos nuevos que irrum¬ 
pen, exasperan al adolescente; el poder 
de su inteligencia, que él cree superior 
a la de los otros, lo hacen despectivo, 
terco, altanero; busca el ideal de su vi¬ 
da y no lo encuentra, con lo cual se 
desilusiona y abate. Esta desadaptación 
ocurre en período muy variable, de los 
12 a los 17 años. El retorno o readap¬ 

tación definitiva se opera de entonces, 
hasta los 21 años, con oscilaciones muy 
marcadas y en esta parte, que está tra¬ 
bajada con menos ejemplos de autores 
precedentes y con más cariño, es pieza 
maestra de sicoanálisis, y se traza con 
maestría. Llega un momento en que 
esa personalidad se siente, se pesa, se 
ve rodeada de los demás seres, y ve 
que en ellos el yo es el que le importa. 
Esa percepción de conciencia lo exal¬ 
ta hasta convertirse en centro de todo 
lo demás: es la etapa de la megalo¬ 
manía; hasta llega a sentir compasión 
de la pequeñez de los grandes héroes 
de la historia: es el período de héroe: 
grandes ensueños de proezas y sobera¬ 
nas desilusiones que lo sumergen en una 
vaga tristeza. Viene entonces la ne¬ 
cesidad de descubrirse a un mentor que 
lo consuele y lo dirija, y para esto sus 
confidencias son sinceras y apasiona¬ 
das. Nace después un amor desintere¬ 
sado y puro de darse a sí mismo y de 
ser amado, etapa erótica. Y para ser 
grande en su donación, busca realizar 
grandes cosas en uno u otro terreno, 
y se pone a la obra, y percibe enton¬ 
ces que él está llamado a hacer algo 
grande en este mundo real en que ha¬ 
bitamos y que se acomode a las exi¬ 
gencias de lo existente y real, y con 
esto termina la evolución de la re- 
adaptación, en la cual ya el hombre se 
manifiesta vigoroso para la acción y pa¬ 
ra las realizaciones de todo género. De 
esta descripción, muy real y muy sico¬ 
lógica, saca el maestro las consecuen¬ 
cias pedagógicas para conducir al joven 
en esta segunda evolución, que nos pa¬ 
recen acertadas. Es libro que se lee 
con gusto y que será provechoso para 
los pedagogos. El estilo es muy vigo¬ 
roso, pero ojalá que esta dote no estu¬ 
viera exagerada con neologismos y ex- 



48 REVISTA JAVERIANA 

presiones algo rebuscadas. Felicitamos 
al autor y esperamos otros frutos de 
su investigadora inteligencia. 

• Derisi Octavio Nicolás. La forma¬ 
ción de la personalidad (en 8®, 76 págs. 
Ed. Adsum, Buenos Aires, 1941)—El 
erudito y sólido autor de este opúsculo 
goza ya de las simpatías de nuestros 
lectores por sus obras que denuncian 
una formación filosófica de envergadu¬ 
ra recia. La presente obrita, resultado 
de varias conferencias, desarrolla el te¬ 
ma pedagógico que está contenido en 
el título, con profundidad, solidez y 
maestría. Funda sus doctrinas en la 
encíclica de Pío XI sobre la educación, 
y se extiende convenientemente en el 
carácter sobrenatural que debe tener la 
educación de la personalidad en la pre¬ 
sente providencia de elévación al orden 
de lo sobrenatural. A pesar del respeto 
que nos inspira tan documentado autor 
y de tan fino temple católico, no deja¬ 
remos de anotar una afirmación que en 
la pág. 23 se le desliza, la cual a nues¬ 
tro parecer no es sostenible ni en sico¬ 
logía experimental, ni en filosofía, y no 
concuerda con la libertad humana: «La 
voluntad no se determina a su acto 
concreto, sino mediante sus propios há¬ 
bitos y pasiones, que ella gobierna solo 
políticamente por la imaginación y no 
directamente y a su antojo». ¿No habrá 
en esto del dominio político un equívo¬ 
co, que ha inducido al preclaro razona¬ 
dor a establecer una tesis que es del 
todo contraria a la sicología racional y 
experimental, y al parecer de los gran¬ 
des maestros de la educación de la vo¬ 
luntad, Lindworski, Payot, James, Foes- 
ter, Kerschesteiner, y muy allegada a los 
penalistas deterministas Ferri y Lom- 
brosso? Ciertamente que nuestra vo¬ 
luntad no tiene dominio despótico so¬ 
bre la pasión misma, como lo tiene so¬ 
bre los movimientos corporales: si se 
me infiere una injuria no puedo menos 
de sentir la ira y soy incapaz de quitar 
despóticamente esa alteración del áni¬ 
mo y el aflujo de la sangre a determi¬ 
nados órganos y la tensión nerviosa 
que contrae los músculos y da a la fi¬ 
sonomía ese gesto característico de la 
cólera; y que para apaciguar la tor¬ 
menta no me basta decir, como lo hizo 
Jesucristo sobre el viento y el mar al¬ 
borotado: «apacigúate, calla»; sino que 
es preciso echar mano de los medios 
políticos del rodeo, de la sustitución de 
otras ideas, otros fantasmas, que traen 
Consigo otros sentimientos apacibles. 
Pero aunque no puedo quitar la pasión 

que me quiere arrastrar por ejemplo, 
al homicidio o persecusión del ofensor, 
sí puedo, mientras la ira no ofusque 
también la razón del todo, contener mi 
brazo y dejar de herir al injusto agre¬ 
sor que me ha sulfurado con su con¬ 
ducta. Y esto lo puedo aun contra la 
pasión que me incita. Mucho más pue¬ 
do determinarme, por motivos pura¬ 
mente intelectuales, como cuando des¬ 
precio lo material por lo eterno, el duro 
deber contra los atractivos de lo visi¬ 
ble. Puede verse esta teoría defendida 
por el citado P. Lindworski, S. J., en 
su obra Educación de la Voluntad, en 
Michotte, célebre sicólogo experimen- 
talista francés y en James, a pesar de 
que en otras tesis, este último autor 
no se incline a las tesis católicas. De 
Michotte es esta observación sacada de 
la experimentación: «Solo el motivo de 
razón es el móvil de la voluntad; poco 
importa que ese motivo venga impreg¬ 
nado en fantasía, en gusto o no; sin fan¬ 
tasía, sin gusto, se toman resolucio¬ 
nes». Y esto mismo que dicen estos au¬ 
tores, lo prueba la experiencia cuotidia¬ 
na y la razón: el católico, sintiendo el 
hambre y el atractivo de las viandas, 
ayuna, con una convicción sin pasión, 
por un motivo meramente espiritual: 
debo ayunar porque así lo manda la 
Iglesia. El mártir da su vida por el 
motivo meramente espiritual de que 
no puede negar su fe. Si solo por há¬ 
bitos puede determinarse la voluntad, el 
primer acto para engendrar el hábito se¬ 
ría imposible, y así el hábito también 
lo sería. Y si solo pudiera determinarse 
la voluntad por hábitos y sentimientos, 
entonces el dominio político también se 
haría imposible, pues en presencia del 
incentivo sentimental la voluntad no po¬ 
dría imperar el acto de pensar en otre 
cosa y de tomar otro camino, otro com¬ 
portamiento sicológico, pues para eso no 
tiene ni pasión ni hábito. Esta teoría 
destruiría de hecho la libertad de indi¬ 
ferencia, necesaria para ser responsa¬ 
bles, ya que no puede ella imperar el 
no rotundo, ni la desviación de la in¬ 
clinación pasional. En las nuevas edi¬ 
ciones de tan apreciable trabajo, espe¬ 
ramos que el esclarecido autor pondrá 
en claro su pensamiento en este punto. 

• Franceschini Victorio—La Forma¬ 
ción en Japón (en 89, 170 págs. Perú, 
Buenos Aires, 1941)—El autor de este 
trabajo, que la actualidad relieva, fue 
como profesor, becado, desde la Argen¬ 
tina, para estudiar por un año los pro¬ 
blemas de la educación en el imperio 



REVISTA DE LIBROS 49 

del sol naciente, donde visitó estableci¬ 
mientos de toda clase, trató con profe¬ 
sores, y aun dio clases de castellano en 
la escuela superior de comercio de Yo- 
kohama. Describe a grandes rasgos la 
historia del Japón y de su pedagogía; 
muestra la gran trasformación occiden- 
talista verificada desde 1867; fija co¬ 
mo causa de su gran desarrollo la uni¬ 
dad de plan y de ideal patrio, que con¬ 
grega a todos bajo las direcciones del 
Mikado, y define por ese fin concreto 
los medios que la instrucción y la edu¬ 
cación deben tomar para conseguir el 
engrandecimiento de la patria. El racio¬ 
nalismo y utilitarismo de occidente es¬ 
tuvo a pique de dividir la mentalidad 
japonesa, hasta que el emperador Meiji 
hizo un llamamiento a rodearle, siguien¬ 
do las tradiciones japonesas. Esa uni¬ 
dad de tendencias y de ideas, a pesar de 
ser estas erróneas, como la fundamental 
del Mikado, que consiste en creer que 
los emperadores son hijos del sol y 
de raza divina, sin embargo ha sido 
poderosa para elevar esa nación en tres 
cuartos de siglo desde una civilización 
primitiva hasta ocupar la primera fila 
entre las naciones grandes. Cuánto no 
se podría conseguir en los pueblos de 
mentalidad católica con esa unidad no 
combatida sino apoyada y provocada por 
las autoridades en lugar de promover 
la escuela laica o indiferente. Esa uni¬ 
dad religiosa al rededor de la verdad 
y no ya de un mito insostenible como 
la divinidad de una familia, es una fuer¬ 
za encauzadora de las energías, que po¬ 
dría elevar esas naciones a increíbles 
alturas de progreso, si no se gastase la 
energía de los buenos en defender la 
verdad, y la de los contrarios en des¬ 
truir lo que los otros edifican. Cuánto 
daría el Japón por tener la colabora¬ 
ción gratuita de institutores probos 
y desinteresados que le ayudasen a 
elevar el nivel moral e intelectual de 
su pueblo. 

• Rivaróla Rodolfo. Selección de es¬ 
critos pedagógicos (en 49, 444 págs. 
Instituto de didáctica, Universidad de 
Buenos Aires, 1941)—Es la colección, 
como su título lo dice, una selección, y 
por cierto de altos quilates, de un pen¬ 
sador no vulgar. Lástima que sin duda 
por achaques de formación algo alejada 
de la filosofía cristiana, a la que sin 
darse cuenta rinde palmas en sus pro¬ 
fundas lucubraciones, tiene algunas afir- 

v maciones que desdicen de su acendrado 
amor a la verdad y a sus sentimientos 
religiosos, como aquella de la página 

9, donde dice que «la fe es hija del sen¬ 
timiento: no puede discutir sin desapa¬ 
recer»; y aquella otra de la misma pá¬ 
gina : «... todo el peligro social del 
confesonario está en el hecho de salir 
del límite de la confesión propiamente 
dicha; abrogarse jurisdicción para ab¬ 
solver y condenar...». Nos permitirá 
el ilustre catedrático que le digamos 
que según la doctrina de la Iglesia, no 
puede haber fe verdadera sin una de¬ 
mostración previa y plena de los fun¬ 
damentos de la fe: es decir, que Dios 
existe, que es veraz y que ha hablado 
a los hombres. La confesión no se arro¬ 
ga (suponemos que es error de impren¬ 
ta la grafía abroga, que figura en el 
lugar citado), derechos que no le haya 
confiado Jesucristo, Dios y hombre, pa¬ 
ra perdonar pecados: «Lo que desatá- 
reis en la tierra, será desatado en el 
cielo». De ahí que no haya peligro al¬ 
guno social en el confesonario, pues es 
un sacramento instituido por Jesucristo, 
Dios, para perdonar los pecados a los 
que se arrepienten de ellos. Allí el 
sacerdote, maestro en moral, enseña la 
moral práctica a quien se va a confe¬ 
sar, individualmente, y por tanto más 
pedagógicamente que desde una cáte¬ 
dra. Se nos ha de dispensar que anote¬ 
mos estas faltas de acierto al ilustre 
pedagogo, entre muchos aciertos que 
con gusto hemos leído en sus escritos. 

• Bruñara Juan A. Universidades 
Populares (en 89, 126 págs. Ed. Tor, 
Buenos Aires, 1941)—Sugestivo en ex¬ 
tremo es el tomito que el Sr. Bruñara 
nos brinda, pues en los tiempos actua¬ 
les la educación popular es problema 
capital de los pueblos, y especialmente 
de nuestras Américas. Y educación po¬ 
pular no oficialesca, que casi siempre 
se reduce a pago de sueldos a emplea¬ 
dos visitadores, directores y catedráti¬ 
cos, sin un esfuerzo devoto y sacrifi¬ 
cado que pretende el bien de sus her¬ 
manos. Para que esa luz, encendida en 
el mar agitado de la vida ante el obre¬ 
ro zozobrante, sea faro salvador, es pre¬ 
ciso ante todo educarlo en lo moral y 
en su conducta religiosa, sin la cual, 
bien cimentada, no hay moral que re¬ 
sista los ataques del egoísmo individual 
y social: un pueblo educado en el egoís¬ 
mo social es un peligro en la conviven¬ 
cia humana, como lo está demostrando 
la actual guerra. La iniciativa privada 
para educar al pueblo, en los sanos prin¬ 
cipios de la moral, de la religión y de 
las diversas profesiones, es muy lau¬ 
dable y digno del apoyo público y pri¬ 
vado. 
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• Segundo congreso de exalumnos de 
la Compañía de Jesús (Buenos Aires, 
en 49, 80 págs.)—Trabajo de bellísima 
presentación gráfica y nítidas ilustracio¬ 
nes, importante para todos los colegios, 
pues da a conocer los fines y la orga¬ 
nización de las sociedades de ex-alum- 
nos de los colegios de la Compañía de 
Jesús en la Argentina y Uruguay, que 
pueden servir de inspiración y sugeren¬ 
cia para sociedades similares. Nuestros 
parabienes a dichas asociaciones y al 
compilador de ese trabajo. 

• Hock E. Conrado. Los cuatro tem¬ 
peramentos (en 16°, 63 págs. Ed. Di¬ 
fusión, Buenos Aires, 1941)—Es obrita 
sicológica de altos quilates la del celoso 
director de almas alemán, que obtuvo 
en su patria popularísima acogida. Es 
un espejo nítido en donde cada uno 
puede encontrar su fisonomía síquica y 
la de sus educandos, y donde se dan al 
mismo tiempo para cada temperamento 
los métodos mejores de educar su ca¬ 
rácter o el de los demás. Merece ser 
conocido de los educadores. 

FILOSOFIA 

• Romero Francisco, Pucciarelli Eu¬ 

genio. Lógica (en 4°, 266 págs., terce¬ 
ra edición. Espasa-Calpe Argentina, S. 
A. Buenos Aires, 1941)—Viene este 
ejemplar con gentil dedicatoria del pro¬ 
fesor Romero al R. P. Félix Restrepo 
S. J., a quien cita en dos páginas (49 
y 78) como eminente autoridad en filo¬ 
logía. Método, claridad y exactitud 
científica en los términos, luce este mo¬ 
derno texto de Lógica, que no obstan¬ 
te cierto infundado desdén para con la 
escolástica, conserva bastante de las 
normas de esta filosofía. El libro de 
Romero y Pucciarelli, además de los 
principios fundamentales de la lógica, 
trata de presentar un resumen del pen¬ 
samiento filosófico en los últimos tiem¬ 
pos. En algunos puntos se nota la in¬ 
fluencia de Hartmann y Husserl; en 
casi toda la obra predomina un espíritu 
de disimulado eclecticismo. En el tra¬ 
tado de gnoseología, se descuida el es¬ 
tudio de las fuentes de certeza. En la 
exposición del problema del método, so¬ 
bra entusiasmo por Bacon y faltan unas 
líneas sobre Santo Tomás. 

Lucio Pabón Núñez. 

HISTORIA 

por Carlos Restrepo Canal. 

• Coba J. A. Ensayos de Crítica e 
Historia (Segunda edición. Ed. Cecilio 

Acosta, Caracas, 1941)—Del joven y 
distinguido periodista J. A. Coba, se 
encuentran en este libro varios e im¬ 
portantes artículos no exentos de las 
condiciones necesarias, al buen crítico, 
y al sereno historiador, a pesar de ser 
piezas escritas con el brío y la celeri¬ 
dad propias de las labores periodísticas. 
Es Coba un entusiasta bolivariano, que 
sabe encomiar y juzgar con acierto la 
magna figura del Libertador; no menos 
acertado se muestra al juzgar la obra 
de Bolívar, no solo la de su genio mi¬ 
litar, sino la de organizador del Estado 
y orientador de las nuevas nacionalida¬ 
des surgidas de sus victorias, hacia bri¬ 
llante y grandioso porvenir. Acaso po¬ 
drían glosarse, en artículo crítico del 
suyo sobre las ideas religiosas del Li¬ 
bertador, que no es admisible que Bo¬ 
lívar no alcanzara nunca a recuperar la 
fe que le arrancaron, según Coba, las 
influencias revolucionarias francesas. 
Si la fe religiosa de Bolívar no solo se 
debilitó, sino que desapareció por com¬ 
pleto por la influencia materialista, de¬ 
be admitirse que la recuperó el Liber¬ 
tador y como católico convencido reci¬ 
bió los auxilios espirituales antes de 
morir. No es posible suponer en él una 
comedia como la de Cavour, para con¬ 
suelo de la posteridad. La reacción 
ideológica y religiosa del Libertador 
fue completa. El caso de Núñez a que 
el señor Coba alude a este propósito, 
es evidentemente harto parecido; y la 
fe alumbró también del todo el alma del 
gran estadista regenerador de Colombia, 
por confesión propia hecha en carta 
dirigida a D. J. B. Pérez y Soto, y 
recientemente publicada. Con gran co¬ 
raje arremete el joven periodista vene¬ 
zolano contra el autor del libro titu¬ 
lado El Libertador Presidente, señor 
Dr. Roberto Botero Saldarriaga, y con¬ 
tra la corriente santanderista de los 
historiadores colombianos. Para nos¬ 
otros es doloroso que en Colombia los 
detractores de Bolívar susciten los jus¬ 
tos reproches con que se comenta en 
el exterior su desvío de la magra fi¬ 
gura del genio de América. Faltó, no 
obstante, al escritor venezolano, hacer 
notar que, a pesar de la tendencia que 
censura en Colombia, existe, en general, 
tanta veneración a la memoria de Bo¬ 
lívar y tanto afecto y admiración por 
el Padre de la Patria, como en Vene¬ 
zuela; entusiasmo boliviano palpita en 
la famosa oda de Caro. No se debe ol¬ 
vidar que esa corriente antiboliviana 
no ha sido solo granadina, sino que, en 
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vida del Libertador, había prendido en 
la propia Venezuela, más inclemente 
que en la Nueva Granada. Los escri¬ 
tos del señor Coba se leen con interés 
y sus comentarios revelan en el perio¬ 
dista caraqueño un estudioso pensador. 

• Vasquez Ramón F. Alma de Amé¬ 
rica (en 8”, 218 págs. Ed. Losada, 
Buenos Aires, 1941)—Contiene este li¬ 
bro, escrito en prosa algo modernista, 
no pocas observaciones importantes so¬ 
bre América, y entre ellas la que mues¬ 
tra la inconveniencia de la excesiva afi¬ 
ción a lo exótico; otra, la que señala el 
mal que ocasiona a la Argentina la 
afluencia constante de los habitantes de 
las provincias hacia la capital de la re¬ 
pública, caso que, puede añadirse, se 
repite en otras naciones y que acontece 
en Colombia, donde muchas personas 
abandonan su provincia, con perjuicio 
de ella, para establecerse en Bogotá. 
La influencia perniciosa en América de 
las tendencias meramente mercantiles y 
materialistas, es otra cosa que anota 
con acierto el autor. En lo que se re¬ 
fiere a Colombia, es preciso hacer al¬ 
gunas glosas al señor Vásquez. Consi¬ 
dera que la población colombiana solo 
tiene un diez por ciento de raza euro¬ 
pea y en ello está harto errado el au¬ 
tor, pues es un hecho innegable que 
la raza blanca ha llegado a absorber a 
la indígena, pudiéndose considerar co¬ 
mo de raza blanca la mayoría de la na¬ 
ción. Incomprensivo se muestra el se¬ 
ñor Vásquez en lo que se refiere a la 
política, y sorprende oírle hablar de 
oligarquías que ahogan en sangre los 
arrestos liberales de las masas. Ni oli¬ 
garcas ni sanguinarios son propios de 
las derechas colombianas. Paupérrimo 
en patrimonio cultural considera al pue¬ 
blo, a la vez que elogia los sobresalien¬ 
tes valores intelectuales del país, y es 
preciso anotar que ese pauperismo cul¬ 
tural de las masas no es tan grande co¬ 
mo cree el autor. El pueblo colombiano 
posee un acervo de cultura general que 
no es posible desconocer, y del cual no 
están desprovistos ni tan siquiera los 
que no saben leer ni escribir. No se 
muestra tampoco el señor Vásquez muy 
admirador de la obra cultural españo¬ 
la en América, y no obstante ello, 
anota los desastres causados en la 
ordenada marcha de la vida colombiana 
por las teorías románticas francesas que 
inspiraron ciertas constituciones anár¬ 
quicas. 

• Mallea Eduardo. El sayal y la púr¬ 
pura (en 89, 198 págs. Ed. Losada, S. 
A., Buenos Aires, 1941)—Bajo la púr¬ 
pura del cardenal Cisneros se escondía 
el sayal color de tierra. El pensador 
argentino quiere componer un libro he¬ 
cho «de sentimientos y aspiraciones; de 
ardores que pertenecen más a la vida 
que al arte». Sus teorías se basan en 
la eterna teoría de la eternidad, en algo 
viejo y común. Es un libro de un pre¬ 
ocupado: «la historia es una prueba 
tremenda de la existencia de una jus¬ 
ticia común». Hacia el triunfo integral, 
rebelarnos a ser otros de lo que somos, 
instaurar un estado de seriedad funda¬ 
mental. El libro tiene una meta: es¬ 
fuerzo para comprender algunas cir¬ 
cunstancias y algunos hombres en su 
aspecto más fértil, en su fisonomía más 
expresiva, en todo aquello que tiene de 
resolución y potente alteza. Ensayos 
vigorosos. El escritor y nuestro tiem¬ 
po, participación dramática del hombre, 
actor en el drama del tiempo frente al 
escritor espectador. Chesterton el hom¬ 
bre de la lógica feroz, el luchador con 
la visión del insomne iluminado por 
la cruz. 

• Brunicardi Rafael. Por los caminos 
de la patria (en 89. Agencia Musical, 
Caracas, 1941)—Viajando como corres¬ 
ponsal oficial en la comitiva del señor 
general Eleázar López Contreras, cuan¬ 
do este ejercía la primera magistratura 
de Venezuela, el señor Rafael Bruni¬ 
cardi fue trazando, con castiza pluma, 
los itinerarios de las jiras que el alu¬ 
dido señor presidente hizo con el fin 
de darse cuenta personalmente de todas 
las necesidades del país: de tales apun¬ 
tes, como él los llama, resulta este su¬ 
gestivo e interesante libro, que contie¬ 
ne importantes noticias de Venezuela. 
Contiene además una relación comple¬ 
ta de los hechos ocurridos al firmarse 
en el templo del Rosario de Cúcuta, 
sede del congreso constituyente de la 
Gran Colombia, el tratado colombo- 
venezolano de límites, el 5 de abril de 
1941. Juntamente con el relato del se¬ 
ñor corresponsal oficial, se hallan en el 
libro los textos del tratado y de los dis¬ 
cursos pronunciados sobre el puente in¬ 
ternacional, en el límite de las dos na¬ 
ciones, por los presidentes de ellas. 
Satisface mucho al recorrer las páginas 
del libro del señor Brunicardi, hallar 
en los actos del presidente López Con¬ 
treras, no tan solo el deseo de encami¬ 
nar a la nación por la vía de la pros- 
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pcridad y del orden, sino también 
las frecuentes muestras de fe religiosa 
del señor general López y la forma, 
exenta de respetos humanos, como 
la manifiesta. El autor del libro nos 
le muestra entrando a los templos de 
las diversas poblaciones visitadas, ha¬ 
ciendo crecidos donativos para ellos, a 
la manera tradicional de nuestros anti¬ 
guos reyes, a la vez que los prodigaba 
para las cosas de orden civil o urbano; 
confesando que en el Colegio del Sa¬ 
grado Corazón, de La Grita, que bajo 
las sabias enseñanzas de monseñor Jáu- 
regui había nacido su espíritu religioso 
y su fe en el Cristo de La Grita, que 
recuerda a cada instante (pág. 181), y 
recibiendo en pequeña aldea, la ben¬ 
dición con el Santísimo, impartida por 
el párroco. Rechaza el general López 
Contreras la lucha de clases, y desde 
luego los sistemas y prácticas comu¬ 
nistas, y como grande admirador del 
Libertador, proclama, como dechado de 
buen gobierno, el régimen bolivariano, 
y en frases felices y llenas de espíritu 
cristiano aconseja a los de arriba ten¬ 
der la mirada y el corazón a los de 
abajo, y a éstos esperar el apoyo de 
los de arriba, unos y otros con senti¬ 
mientos de fe y de sincera fraternidad. 
Al leer el discurso pronunciado en Coro 
por el señor general López, se compren¬ 
de que al hablar de las ideas liberales 
que predominan en su mente, se alude 
a una ideología semejante a la de don 
Ignacio de Márquez y de aquellos pro¬ 
ceres que formaban el partido liberal 
moderado colombiano, que cambió su 
nombre en 1848 por el de conservador, 
y donde liberal solo dice republicano, 
amigo del régimen democrático. El au¬ 
tor de este libro sabe darle amenidad a 
sus escritos y se muestra hábil, para 
describir en los itinerarios de viajes con 
breves, pero acertados rasgos, los as¬ 
pectos del paisaje y la traza de las po¬ 
blaciones. 

* * * 

• Martínez Duran Carlos. Las cien¬ 
cias médicas en Guatemala. Origen y 
evolución (en 4°, 430 págs. Guatemala, 
1941) Sin reato de conciencia se puede 
alabar ampliamente esta obra que no 
dudo en calificar de magistral. El sabio, 
el sociólogo, el historiador y el litera¬ 
to se ^ dan la mano para enseñarnos, 
después de pacientes investigaciones, 
uno de los aspectos más interesantes y 
atractivos de la historia cultural ameri¬ 
cana. Allí historia la medicina indíge¬ 

na, el problema de la sífilis precolom¬ 
bina, los primeros tanteos de la medi¬ 
cina colonial pre-universitaria, la me¬ 
dicina colonial universitaria (1681-1821), 
la época independiente, las antisépticas 
y asépticas y termina con la medicina 
guatemalense en el siglo xx. Los es¬ 
fuerzos de España, la historia de la 
caridad, las pequeñas pugnas colonia¬ 
les, en fin, toda la vida de Guatemala, 
descrita en una pintura vivida y anima¬ 
da sin dejar de ser estrictamente cien¬ 
tífica. Es un modelo de monografías. 

F. J. González. 

• Storni Julio S. El Tucma indí¬ 
gena (en 8®, 376 págs. Ed. La Raza, 
Tucumán, 1941)—Un estudio excelen¬ 
te de historia y etnología y filología, 
dedicado a una región bella y promete¬ 
dora de la república Argentina: San 
Miguel de Tucumán. El estilo es tan 
original, tan movido, que a pesar de 
la aridez que es propia de estudios de 
este género, el libro se lee con interés. 
Es una obra que deja entrever los vas¬ 
tos conocimientos del digno director del 
instituto de etnología de la Universi¬ 
dad de Tucumán, y que hace honor a 
esa universidad. V. A. 

LITERATURA 

por V. Angel García. 

• Ribeiro da Cunha Arlindo. A Un- 
gua e a literatura portuguesa das origens 
a actualidade (Historia e crítica) (en 
8°, 638 págs. Livraria Cruz, Braga, 
1941)—La lengua de Camoens y de 
Vieira, de Garrett y de Junqueiro, la de 
los dulces «fados» y cantigas melancó¬ 
licas, exigía en estos días gloriosos de 
Portugal una historia popular literaria. 
El profesor Ribeiro hace de su lengua 
rica y delicada un estudio sintético. 
Crítica luminosa, orden magnífico, en 
sus esquemas y claves, todo ello encua¬ 
drado en la trabazón sutil de influen¬ 
cias sincrónicas de las literaturas afi¬ 
nes. Así el Arcipreste de Hita ilumi¬ 
na el Román de la Rose. Dante, con¬ 
temporáneo de las cantigas y pastorelas 
de Deniz. Manrique que repercute en 
la poesía quatrocentista, llena de «sau¬ 
dades» del Cancionero de Giral. Cer¬ 
vantes, Shakespeare, Camoens.. el can¬ 
tor de la Biblia de la patria. Las pala¬ 
bras ardientes y nerviosas de Vieira 
con las campesinas y suaves de Jun¬ 
queiro en su ritmo adulador y perfec¬ 
to.. . pasando por Garrett y Oliveira. 
Es el alma íntima de Portugal artista 
y soñadora la que reflejan estas pági¬ 
nas literarias. 
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• Marquesa de Alorna. Inéditos: 
Cartas e outros escritos (Selecto, pre- 
íácio e notas do Prof. Hernáni Cida- 
de. En 89, xlviii y 224 págs. y Poesías, 
(en 89, lii y 206 págs. Livraria Sá 
da Costa, Lisboa, 1941) — La colec¬ 
ción de clásicos da Costa, en dos volú¬ 
menes bellamente presentados nos ofre¬ 
ce una selección de los escritos de la 
célebre poetisa Leonor de Almeida, 
marquesa de Alorna. Tiempos de Pom- 
bal. Azares de vidas torturadas que re¬ 
flejan sus inquietudes orientadoras en el 
mundo literario. Casada con un príncipe 
alemán, recoge en el país germánico las 
corrientes del romanticismo; traducto¬ 
ra de Ossián, supo orientar el genio 
naciente de Herculano. Se la ha llama¬ 
do la Stael portuguesa. Sus poesías 
confirman la frase de Chenier: «El ar¬ 
te solo no hace sino versos; solo el co¬ 
razón es poeta». Y su alma supo po¬ 
ner en lo efímero que tocaba, un en¬ 
canto misterioso, el sello del ritmo ín¬ 
timo y profundo. Alma vibrante, supo 
penetrar en el misterio de Goethe, 
Ossian, Lamartine, y sobre todo en el 
libro eterno de la Biblia, y así sus es¬ 
critos tienen algo de la magnificencia 
oriental en plena resonancia cristiana 
y su lira fue un manantial de «sauda¬ 
des» sedantes. 

• Dante Alighieri. La divina Come¬ 
dia. Versión castellana por Antonio Ba- 
buglia (en folio, 416 págs. Talleres grá¬ 
ficos de San Pablo, Buenos Aires, 1941). 
El ingeniero Babuglia no pudo ver la 
pulquérrima edición de su obra, que 
dejó terminada, según sus intentos, has¬ 
ta el último canto del Purgatorio, an¬ 
tes de 1929, año de su fallecimiento. 
Espíritu elevado y enérgico, estreme¬ 
cido por las mismas grandes indignacio¬ 
nes del Dante, fue seguramente digno 
de comprenderlo. Pero acometió una 
obra imposible. Traducir los tercetos 
de Alighieri en tercetos castellanos so¬ 
brepuja las fuerzas humanas. De aquí 
que con aciertos frecuentes, muchos ver¬ 
sos sean inteligibles por las palabras 
italianas entremezcladas en el texto es¬ 
pañol, que carece por otra parte de una 
somera introducción sobre la vida del 
altísimo poeta, el séntido literal, el ale¬ 
górico y el moral del poema, y de las 
notas absolutamente necesarias, aun pa¬ 
ra el lector italiano, que sin ellas no 
comprende las mil alusiones, políticas 
y sociales, la cosmografía medieval y 

la teología de la época. Para quienes 
estamos familiarizados con el texto ori¬ 
ginal, resulta placentero algunas veces 
el ver cómo Babuglia vence grandes di¬ 

ficultades, pero las más se convierte en 
un verdadero suplicio el ir comparando 
mentalmente «el tapiz flamenco vuelto 
al revés». El anhelo nobilísimo de le¬ 
vantar a los lectores de habla española 
hasta las cumbres morales donde habi¬ 
taba el traductor, hacen olvidar las in¬ 
evitables deficiencias de su magno em¬ 
peño. 

• Zozaya Antonio. Sus mejores cuen¬ 
tos (en 89, 296 págs. Ed. «Cima», Mé¬ 
xico, 1941)—Recortes literarios juve¬ 
niles de un anciano de barba blanca, 
cantos infantiles que trasmiten sin que¬ 
rerlo ecos dolorosos recogidos al borde 
del camino, retazos sueltos desprendidos 
de 80 años de experiencia. Cuentos... 
que no tienen la ingenua trasparencia 
de Caperuzita Azul, la moraleja con¬ 
fortante del hada tutelar. Son viejos 
sueños de moralista filósofo, tesis en 
canto del pensador que fundó la «Bi¬ 
blioteca económica filosófica», del au¬ 
tor de más de 30 libros y 4.000 artícu¬ 
los. Son cuentos para mayores, para 
aquellos que saben encontrar tras la 
imagen velada y la vaporosa ingenuidad 
de un ensueño, todo un mundo de su¬ 
frimiento y de dolor. 

• F. M. Hull. El Arabe y El hijo 
del Arabe (en 89, 254 y 256 págs. Ed. 
Tor, Buenos Aires)—Un escenario ar¬ 
diente: Arabia. Cruce de pasiones, en¬ 
crucijada de destinos en ese desierto 
pletórico de luz y de misteriosos con¬ 
trastes. Personajes europeos y nóma¬ 
des guerreros de turbante blanco que 
hacen resaltar fuerzas primitivas con 
el contraste hereditario de siglos encon¬ 
trados en su mentalidad. La cultura re¬ 
finada frente a la libre expansión tur¬ 
badora de principios y brutal en sus 
consecuencias. Todo eso pretende ser 
el libro de Hull, amoral en su fondo, 
oscuro en su tesis, envuelto en el ropaje 
cálido de la descripción vivida y de la 
sensibilidad oriental. 

• Torres Rioseco Arturo. Grandes 
novelistas de la América Hispana (en 
89, 280 págs. University of California 
Press, California, 1941)—Se podrán dis¬ 
cutir nombres. Problema eterno de los 
cien mejores. Suscitar celotipias nacio¬ 
nales y preferencias; es tan difícil des¬ 
pojar de ídolos el corazón! Pero no 
hay duda que el profesor chileno de la 
Universidad de California, Dr. Arturo 
Torres, con su fina penetración crítica, 
su estilo luminoso, su profunda com¬ 
penetración con los artistas que analiza, 
ha escrito un bello libro, orientador de 
nuestra joven crítica genuinamente ame- 
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ricana. En este primer volumen trata 
los «escritores que más se acercan al 
motivo genuinamente americano... los 
novelistas de la tierra». El siguiente 
estará dedicado a los novelistas de la 
ciudad. El mexicano Azula, el vene¬ 
zolano Gallegos, los argentinos Güiral- 
des y Lynch, el uruguayo Reyles y José 
Eustasio Rivera, son para Torres «los 
seis novelistas que mejor encarnan su 
concepción del americanismo literario». 
Los más altos exponentes de la novela 
terrígena de la América Hispana. Fuer¬ 
za humana, dramatismo en la acción, 
mesura, solidez, intuición artística. Ri¬ 
vera es para él, junto con Hudson y 
Rangel, el rey de la selva trágica y mal¬ 
dita, con su estilo rico y sanguíneo, po¬ 
deroso en su lirismo. Obras como és¬ 
tas enlazan nuestras naciones con un 
vínculo más sólido que el granítico de 
los Andes. 

• López y Fuentes Gregorio. Cuen¬ 
tos campesinos de México (en 8°, 284 
págs. Ed. «Cima», México, 1940). Fe- 
rretis Jorge. Hombres en tempestad 
(en 8®, 256 págs. Ed. «Cima», Méxi¬ 
co, 1941)—Dos libros mejicanos... 
cuentos populares, se podrían titular 
mejor narraciones trascendentes, reta¬ 
zos de vida, instantáneas de una época 
turbulenta. Hay un fondo de inquietud 
angustiosa en esos diálogos... una 
amargura social tan lastimera en esos 
finales, que sus autores parecen dirigir¬ 
se más a sociólogos entristecidos por 
un mundo en derrumbe, que a sencillas 
abuelitas que en las noches de invierno 
allá junto al fogón, entretienen a sus 
retoños. Justicia, Que viva el diputado, 
La vendedora de lágrimas. Tres ham¬ 
bres, títulos que esconden bajo el ropa¬ 
je literario infantil, preocupaciones de 
porvenires inciertos. 

• Castillo y Pina, José. Mis recuer¬ 
dos (en 89, 508 págs. Imprenta «Rebo¬ 
llar», México, 1941)—Recuerdos de un 
alma sacerdotal, sin truculencias de fo¬ 
lletín, sin tormentos que sugieran es¬ 
cándalos. Es el amigo que enciende la 
lámpara en la mansión de sus realidades 
idas y en horas de silencio surgen cual 
música íntima los recuerdos de este co¬ 
leccionista de paisajes mejicanos, via¬ 
jero con eterna sed de contar, nombres 
y fechas que resucitan, que surgen al 
conjuro de la añoranza del fondo de su 
vida inmaculada. Estudios sacerdotales 
en Europa, impresiones de monumentos 
en piedra, símbolos de 20 siglos de cris¬ 
tiandad, a los pies del Pontífice... lué- 

go el regreso a la patria, la mejicana, 
la luchadora, la mártir. Recuerdos re¬ 
frescantes, puros y sencillos. 

• (de) Perez Freites, Mercedes. Natu¬ 
raleza y alma (en 8°, 150 ps. Ed. Cecilio 
Acosta, Caracas, 1941)—Una mañana 
de sol, a los 8 años, la poetisa Merce¬ 
des Guevara Rojas comenzó a escribir 
versos. No sabía lo que era rima, acen¬ 
tos, ni gramática. Como las aves de su 
pampa, la poesía surgía como trinos no 
aprendidos. Formó un hogar noble, y 
en los aleros de su vida se posaron ilu¬ 
siones, aspiraciones y con ellas can¬ 
tos... su espíritu selecto se fijó en la 
naturaleza y cantó al Matajey y a la 
Pampa: sintió la vida y cantó al Llanto 
del minero y al Sueño del niño... Así, 
sin pretensiones, su extraordinaria sen¬ 
sibilidad supo interpretar la belleza 
dispersa del paisaje y la sutil emoción 
subjetiva, y nos dejó su vida. 

Yo paso por la vida como un sueño 
guiada siempre por interna luz 
y riego en los senderos mis estrofas 
como lanzan sus cantos las alondras 
que cruzan raudas bajo el cielo azul. 

• Reates Antonio. Mitos, mujeres y 
encajes (en 89, 178 págs. Ed. Elite, 
Caracas, 1940)—Juntar la ciencia in¬ 
vestigadora, la síntesis trascendente, la 
precisión científica con el estilo palpi¬ 
tante, captador de emociones y matices, 
es propio de espíritus selectos. Anto¬ 
nio Reyes se puso a la vanguardia del 
pensamiento hispano americano al abrir 
rumbos luminosos en su obra Del ave- 
roí smo racionalista al razonamiento lu- 
liano. Es el pensador inquieto, forjador 
de valores perennes. En sus novelas 
Lucrecia Amoros y Las viudas de co¬ 
lor, etc., se revela el artista grácil, pal¬ 
pitante de humanidad, dominador del 
lenguaje matizado. En el presente li¬ 
bro aparece el artista pensador. «In¬ 
terpretación personal del influjo y po¬ 
tencialidad de los mitos en sus incur¬ 
siones a la tierra». La valorización hu¬ 
mana de esos seres inmateriales y eter¬ 
nos especie de modelos ideales. Don 
Juan, El Quijote, La Celestina, Hamlet, 
Otelo y Fausto, símbolos «capaces de 
vivir en todos los tiempos sin jamás co¬ 
rrer la suerte voluble de las modas». 
Y a su lado, personajes históricos de 
contornos definidos, que en su comple¬ 
jidad total hacen resaltar matices ca¬ 
racterísticos, se acercan a tipos eternos. 

• Marti José. Diario (De Cabo 
Haitiano a Dos Ríos) (en 8® 94 
páginas y Antología familiar (en 8®, 



REVISTA DE LIBROS 55 

160 páginas. Ministerio de educación, 
La Habana, 1941)—Cuánta luz en esos 
escritos íntimos de los grandes hom¬ 
bres; en esas expansiones caseras aje¬ 
nas al utilitarismo de segundas miras. 
Nuestro tiempo, tan sensacional, tan 
extenso, siente en su fina percepción 
indigente, sed de intimidad... Le inte¬ 
resa el hombre como tal, con todo su 
misterioso mundo interior. Hoy es Mar¬ 
tí el infatigable luchador cubano: su 
diario, sugerente, cortado en su estilo, 
como si temiese olvidar emociones y 
nombres. Un mes apenas, intenso, vi¬ 
vaz, reflejo fiel de su alma soñadora y 
templada: sus cartas familiares para los 
seres queridos de los cuales deseaba 
sentir «el roce de un beso ardiente que 
de otra boca nunca es igual»; escritos 
filiales conmovedores que revelan al 
hombre niño,- que «siempre piensa en 
su madre». Antología familiar impre¬ 
sionante cargada de ternura, revelado¬ 
ra de un genio. 

• Molina Enrique. Peregrinaje de un 
universitario (en 8®, 188 págs. Ed. Nas- 
cimento. Santiago-Chile, 194D—«Via¬ 
jar es huir un poco de lo cotidiano, de 
la monotonía de los días que se reci¬ 
ten». Hay viajes que tienden a evadir¬ 
nos de nosotros mismos, y viajes que 
hacen adentrarse en la vida, en el alma 
de otros seres, y el viandante en todas 
nartes encuentra al hombre que enga¬ 
ña, ríe, llora, ama y padece. Unos se 
fijan más en el llanto, en la parte agria 
y sombría, para otros la luz tiene son¬ 
risas y la vida esperanzas. Enrique Mo¬ 
lina, rector de la Universidad de Con¬ 
cepción, pertenece a estos últimos. El 
profesor de filosofía oue supo adentrar¬ 
se en la filosofía de Bergson y proyec¬ 
tó sus luces en libros profundos, aquí 
reflexiona, toma notas en su viaje a la 
Argentina, describe paisajes y ciudades 
y al azar va sembrando observaciones 
renovadoras. 

POLITICA INTERNACIONAL 

por Lucio Pabón Ntíñez 

• Merz Charles. Days of Decisión 
(en 89, 278 págs. Doubleday, Doran 
and Co., New York, 1941)—En este 
libro han sido recogidos los más im¬ 
portantes editoriales publicados en The 
New York Times, del 2 de setiembre 
de 1939 a 1® de setiembre de 1941; los 
autores respectivos son Anne O'Hare 
McCormick, R. L. Duffus, Henry Haz- 
litt, Ferdinand Kuhn y Charles Merz. 
El prólogo de la obra es otro editorial 
(del día 15 de junio de 1938): en tal 

escrito se previno al pueblo de los Es¬ 
tados Unidos sobre el posible rompi¬ 
miento de su neutralidad en el caso de 
un conflicto entre las «democracias y 
las dictaduras». Esta idea constituye el 
punto central de todos estos artículos, 
que son rápidos y en su generalidad ele¬ 
gantes comentarios sobre los sucesos 
de la guerra y sus repercusiones en 
América. Es interesante ver cómo los 
escritores de The New York Times pre¬ 
vieron muchas cosas grandes y peque¬ 
ñas con verdadera precisión. Para es¬ 
tudiar el curso de las reacciones de 
los estadinenses frente a la contienda de 
nuestros días, constituye este volumen 
un documento de valor singular. 

9 Gayda Virginio. ¿Qué quiere Ita¬ 
lia? (en 49, 318 págs. Ed. Tor, Bue¬ 
nos Aires, 1941)—El periodista italia¬ 
no de mayor renombre actualmente, y 
el portavoz autorizado de Mussolini, 
ha escrito ágiles páginas de polémica 
para decirnos muchos de los dolores y 
esperanzas de su patria. Justifica al 
gobierno italiano de entonces por no 
haber cumplido el pacto de la triple 
alianza (entre Italia, Alemania, y Aus- 
tria-Hungría) en la guerra de 1914. De¬ 
muestra con cifras y testimonios irrecu¬ 
sables que la ayuda italiana para los 
aliados fue decisiva en aquella época. 
Acusa violentamente a Clemenceau, 
Wilson y Lloyd George por haber que¬ 
rido pagar a Italia con el desprecio y 
aun con la opresión. Luégo va presen¬ 
tando la rectificación que el fascismo 
ha ido haciendo en la política interna¬ 
cional italiana, encaminándola a la re¬ 
visión del tratado de Versalles, al do¬ 
minio de Italia en el Mediterráneo, a 
la seguridad de la misma en los Balca¬ 
nes, y a la más justa distribución de las 
colonias entre las «potencias» del mun¬ 
do... Rectificación que lógicamente te¬ 
nía que colocar a Italia al lado de Ale¬ 
mania y en contra de Inglaterra y Fran¬ 
cia en la guerra de 1939. 

• Rojas Ricardo. El Pensamiento vi¬ 
vo de Sarmiento (en 8®, 254 págs. Ed. 
Losada, S. A., Buenos Aires, 1941). 
Pocos argentinos tan capaces de pre¬ 
sentarnos el pensamiento vivo de Sar¬ 
miento como el fecundo y pulcro lite¬ 
rato Ricardo Rojas. Con bien escogidos 
fragmentos de cuatro obras de don Do¬ 
mingo Faustino, se ha. formado esta 
antología. El problema fundamental de 
Hispanoamérica era para Sarmiento es¬ 
te: ¿Cómo adquirir el grado de progre¬ 
so de los Estados. Unidos? Dedicó sus 
estudios y viajes a encontrar la res- 
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puesta adecuada. En busca de ella fue 
en sus investigaciones hasta la historia 
de la conquista de América. Hoy en¬ 
contramos muy incompletas sus consi¬ 
deraciones sociológicas, y muy sin peso 
en muchas cuestiones su criterio histó¬ 
rico. Pero también mucho nos enseñan 
sus preocupaciones de alto político, so¬ 
bre todo sus intensos empeños por la 
educación del pueblo, en la que creyó 
encontrar, al menos en parte conside¬ 
rable, la solución del problema hispano¬ 
americano. 

• Mendes Correa A. A. Raíxes de 
Portugal (en 49, 80 págs. Edipao de «Oc¬ 
cidente», Lisboa)—El profesor portu¬ 
gués Damiao Peres en Como nasceu 
Portugal atribuye la formación de esa 
nacionalidad a un acto de voluntad 
de Alfonso I. Para probar que esta te¬ 
sis no puede basarse en la historia, 
Mendes Correa en erudito ensayo, y sin 
desconocer la importancia de los hechos 
del famoso rey, hace ver eí gran papel 
que en la creación del Portugal des¬ 
empeñaron los factores geográfico, ét¬ 
nico y lingüístico. «Somos portugueses, 
concluye Mendes Correa, en virtud de 
la acción de fuerzas materiales y espi¬ 
rituales que subsisten y subsistirán 
siempre vivas y en potencia como base 
y garantía de nuestras posibilidades y 
destinos». 

• Da Costa Augusto. Os 7 pecados 
moríais da vida nacional (en 49, 136 
págs. Edipáo de «Occidente», Lisboa, 
1940)—Antes de la revolución nacio¬ 
nal, antes de Oliveira Salazar, publicó 
Augusto da Costa una serie de artículos 
periodísticos para llamar la atención 
de su país hacia lo que lo estaba ani¬ 
quilando: la anarquía de los dirigentes, 
la incultura del pueblo, la separación 
entre la moral y la política, los excesos 
del deporte, las perversiones en el ci¬ 
nematógrafo y en la música y la livian¬ 
dad de las costumbres. Hoy vuelve el 
autor a discurrir, y muy amenamente, 
sobre tales temas; porque aunque ahora 
aquellas faltas apenas son veniales, to¬ 
davía hay que modificar algo en la si¬ 
cología de los portugueses. Numerosas 
observaciones de Augusto da Costa —y 
de las más quemantes— tienen cabal 
aplicación en Colombia y en dondequie¬ 
ra que los vientos del modernismo van 
acabando con la pureza de la vida. 

• * • 

• Han sido, son y serán siempre pe¬ 
ruanas. Documentos varios (en 89, 198 
págs.)—Tiende este libro a demostrar 

la decisión con que el gobierno y el 
pueblo del Perú sostienen la posesión 
de las provincias de Tumbes, Jaén y 
Mainas, motivo de la reciente desave¬ 
nencia entre el Perú y el Ecuador, y de 
la guerra sostenida entre estos dos pue¬ 
blos hermanos. La aspiración manifes¬ 
tada por el Perú es la del manteni¬ 
miento del statu quo, «garantizado por 
pactos celebrados desde la independen¬ 
cia», dice la nota del señor ministro de 
relaciones exteriores del Perú, señor 
Alfredo Salf y Muro. 

Carlos Restrepo Canal 

RELIGION 
• El R. P. Desbuqoit, Barnabita, aca¬ 
ba de publicar una nueva obra con el 
título: Nuestro gran modelo, San Pa¬ 
blo (en 89, 174 págs. Ed. Difusión. 
Buenos Aires, 1941)—En ella hace el 
autor, con mucho acierto, una exposi¬ 
ción de la vida del Apóstol de las gen¬ 
tes, considerándolo sobre todo desde 
el punto de vista eminentemente prác¬ 
tico del ejemplo. Va dirigida especial¬ 
mente a los sacerdotes, quienes encon¬ 
trarán en ella el mejor ejemplo del 
apóstol entusiasmado con la persona 
adorable de Jesucristo, encargado, por 
misión semejante a la de San Pablo, de 
hacerlo conocer de sus hermanos. El 
estilo de la obra es fácil, claro y lleno 
de solidez por el fundamento escritu- 
rístico en que se basa. Se ha valido el 
autor de los más actuales descubri¬ 
mientos de la crítica para iluminar más 
poderosamente la personalidad riquísi¬ 
ma del apóstol. Los capítulos son cor¬ 
tos y llenos de ejemplos concretos de 
las virtudes que en cada uno se des¬ 
arrollan, de manera que la lectura se 
hace agradable y a la vez fecunda en 
sólida doctrina cristiana. N. N. 

SOCIOLOGIA 

por V. Andrade. 

• Gurvitch Georges. Las formas de 
la Sociabilidad (en 89, 370 págs. Ed. 
Losada, 1941)—La editorial Losada 
ofrece una buena traducción de los 
Essais de Sociologie de Gurvitch, que 
tuvimos ya ocasión de juzgar en esta 
revista. Habla muy alto en favor del 
interés científico del público latinoame¬ 
ricano el que se emprenda la publica¬ 
ción de libros como este, estricta y 
complicadamente científicos; pero pa¬ 
ra formar una biblioteca sociológica, 
como es el laudable intento de la edito- 
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rial Losada, sería mejor comenzar por 
obras que tengan un sentido más gene* 
ral y que expongan los problemas socio¬ 
lógicos, no con un carácter particula¬ 
rista y este es el caso de Gurvitch, sino 
que abarquen los diferentes puntos de 
vista de los sistemas sociológicos ac¬ 
tuales. 

9 Treves Renato. Sociología y Filo¬ 
sofía Social (en 8®, 158 págs. Ed. Lo¬ 
sada, S. A., Buenos Aires, 1941)—Re¬ 
nato Treves, profesor italiano, radicado 
en Argentina, hace en este libro un es¬ 
tudio de las relaciones entre las ten¬ 
dencias científicas y la filosófica en so¬ 
ciología, escogiendo para ello algunas 
de las doctrinas sociológicas francesas 
y alemanas y en apéndice las de los 
pensadores italianos contemporáneos. 
Su conclusión es que «hasta ahora no 
se ha conseguido determinar con preci¬ 
sión suficiente la naturaleza y los mé¬ 
todos de la sociología, a pesar de los 
esfuerzos hechos para reducirla unas 
veces a ciencia empírica, otras a filoso¬ 
fía y otras a doctrina formal pura». 
\ de aquí se deduce muy sabiamente 
que todo exclusivismo en sociología 
conduce al error y que la realidad to¬ 
tal no es reductible a esquemas vacíos, 
como quiere el formalismo, ni es ex¬ 
terior al sujeto, como sostiene el posi¬ 
tivismo, ni tampoco interior e idéntica 
a él, como afirma el idealismo. Para 
captarle hace falta amplitud de miras, 
sentido de la historia y una filosofía 
de la vida. Este libro sí pertenece a 
aquellos que presentan un panorama 
de los problemas fundamentales de la 
sociología y está trazado con seguridad 
y con conocimiento de causa. 

• Comte Sforza. Les italiens tels 
qu'ils sont (en 89, 208 págs. Editions de 
l'Arbre, Montréal, 1941)—El conde 
Sforza, antiguo ministro de relaciones 
exteriores de Italia, nos pinta un gran 
cuadro del alma italiana en todas sus 
manifestaciones, a través de la historia, 
en la literatura, en el arte, en el sen¬ 
tido de familia y de religión, para con¬ 
cluir que el fascismo ha desconocido 
esos verdaderos valores y ha encauzado 
la nación por rumbos contrarios a su 
tradición. Prescindiendo del apasiona¬ 
miento que revelan esos ataques y del 
desconocimiento de todo valor al fas¬ 
cismo, que descubren al viejo ministro 
de un régimen desacreditado y suplan¬ 
tado, sus observaciones sobre el carác¬ 
ter italiano son muy acertadas y ayu¬ 
dan a conocer mejor la sicología de ese 

pueblo, la razón de sug descalabros y 
el aporte que puede llevar a la construc¬ 
ción de un nuevo orden europeo. 

• Gomes Perillo. O Socialismo (en 
89, 262 págs. Ed. Imperio, Lisboa, 
1939)—La revista portuguesa Occidente, 
continúa en su brillante labor de orien¬ 
tación del criterio, no solo con sus pá¬ 
ginas de sólida doctrina, sino también 
con libros de valor. El presente es un 
estudio sobre el socialismo, su historia 
y su ideología, muy completo y muy 
documentado. Sin pasión y solo con el 
raciocinio y con los hechos, queda allí 
demostrada una vez más la inconsis¬ 
tencia de los postulados socialistas y su 
incompatibilidad con la doctrina ca¬ 
tólica. 

• * • 

• Alberg Cobo Martin. Contralor 
municipal de la moralidad pública (en 
89, 260 págs. Talleres gráficos de Fran¬ 
cisco A. Colombo, Hortiguera, 552. 
Buenos Aires, 1941)-—El libro contiene 
la información oral que el autor rindió 
en el debate de esta materia ante el 
concejo deliberante de la ciudad de 
Buenos Aires, en juicio contradictorio. 
Es un alegato formidable en defensa 
de la moralidad pública, ofendida en el 
aspecto legal de ese país, con argumen¬ 
tos de sana filosofía, de la legislación 
extranjera y de las ruinas que apareja 
ia corrupción pública a una nación. Es 
muy interesante la legislación citada de 
Italia, Bélgica, Alemania, Estados Uni¬ 
dos, Brasil, España e Inglaterra, espe¬ 
cialmente en lo relativo a espectáculos. 
Pero más lo es la de la misma Argen¬ 
tina. Llaman singularmente la aten¬ 
ción las citas del ingeniero Alejandro 
Bunge, cuya conferencia sirvió de con¬ 
siderando para el decreto sobre restric¬ 
ción de métodos anticoncepcionistas. 
«El drama —dice— de la raza blanca, 
en gestación, surgirá casi de golpe, den¬ 
tro de una, dos o tres generaciones, 
según el momento histórico del impla¬ 
cable proceso en cada país. Será un 
drama en dos actos: El primero, ya 
muy cercano, después de haber aumen¬ 
tado el número de cunas vacías, se 
empezarán a ver vacíos los bancos de 
las escuelas y luégo las escuelas mis¬ 
mas . «... En el segundo acto del dra¬ 
ma, con la madera de las cunas olvi¬ 
dadas y de los bancos escolares vacan¬ 
tes, habrá que construir sillones para 
los hombres y mujeres inevitablemen¬ 
te retirados del trabajo por su edad. 
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Un pueblo sano se asemeja a una pirá¬ 
mide cuya base de contingentes nuevos 
es muy ancha; cuando viene la decaden¬ 
cia por la corrupción, esa pirámide se 
invierte y forma con la primera la figu¬ 
ra de una urna funeraria, y el pueblo 
que ha recorrido esas dos etapas lleva 
en su seno la muerte». Ya la ciudad de 
Buenos Aires ha tomado esta forma y 
dentro de 20 años la tomarán fatalmen¬ 
te las poblaciones principales por la 
propagación del vicio. Una prueba pal¬ 
pable de que la despoblación por des- 
natalización es un hecho de voluntad, 
una cobardía moral de las clases aco¬ 
modadas y no la falta de higiene y de 
medios para sustentar el vigor genera¬ 
tivo y los hijos que Dios enviare a 
sus padres, es la tabla que reproduce, 
formada por Bertillon sobre natalidad 
entre mil mujeres de las ciudades de 
París, Berlín, Viena y Londres, tenien¬ 
do en cuenta los medios de subsistencia 
de las clases sociales a que dichas mu¬ 
jeres pertenecían. El promedio entre 
las cuatro ciudades arroja los siguien¬ 
tes resultados: Las muy pobres, 153 hi¬ 
jos; las pobres, 132; las acomodadas, 
112; muy acomodadas, 105; las ricas, 
77; las muy ricas, 54. Cita el autor a 
Teognis en el siglo sexto antes de 

Cristo y a Platón en el siglo siguiente, 
que se quejaban de que los indigentes 
e indeseables tenían más hijos que los 
ricos y cultos; Aristóteles prescribe a 
la república que procure lo contrario (y 
nosotros añadiremos que sin resultado). 
El Imperio romano se despobló en igual 
forma, por los vicios y molicie de las 
familias ricas, fenómeno que no pudo 
impedir Augusto con las leyes Julia y 
Pappia Popea. Añade poco después que 
en estadísticas muy completas compila¬ 
das por él de la raza blanca de todos 
los países, descendió el coeficiente de 
natalidad entre mil personas, de 32,2 
en 1900, a 19,8 en 1936, es decir, cerca 
de una tercera parte en un tercio de 
siglo. ¿De qué sirve mejorar las ra¬ 
zas superiores, si el vicio seca las fuen¬ 
tes mismas de la vida? Que no tenga 
Colombia que confesar algún día lo que 
la desgraciada Francia hubo de decir 
por boca del general Petain, al día si¬ 
guiente de la derrota: «teníamos ahora, 
al empezar la guerra, muchos menos 
conscriptos de 18 a 21 años, que hace 
22 años, después de tres años de comba¬ 
tes mortíferos. Quisimos hacer una 
patria fácil y la hicimos desgraciada». 

J. M. Fernández. 

Ultimas publicaciones colombianas 
Rogamos a los autores colombianos que nos envíen sus publicaciones 

para anunciarlas oportunamente. 

DERECHO 
M Para honrar la memoria del doctor 
Luis Alzate Noreña, ilustre hijo de 
Salamina, la asamblea de Caldas dispu¬ 
so la publicación de sus conferencias so¬ 
bre pruebas judiciales dictadas en va¬ 
rias facultades de Bogotá. Cumplió el 
departamento la ordenanza enaltecedo¬ 
ra; y hoy pueden los profesionales y 
estudiantes aprovechar el tratado de 
Pruebas judiciales (en 4®, 240 págs. 
Imprenta departamental, Manizales, 
1941), uno dé los mejores que conoce¬ 
mos por lo diáfano y sintético de los 
conceptos, por el orden pedagógico, por 
el raciocinio vigoroso y cabal. Fue el 
doctor Alzate Noreña dechado de ami¬ 
gos, luz en la cátedra universitaria, ju¬ 
rista profundo y poeta inspirado que 
aprisionó con amables cadenas de oro, 
en estrofas admirables, la belleza y la 
tristeza del hombre y del mundo. Su 

pasión por la justicia y la poesía enno¬ 
blecieron su existencia, la cual en cier¬ 
to modo fue la obra de un razonador, 
de un lírico, de un creyente y de un dis¬ 
cípulo de Montaigne. 

B A los políticos, diplomáticos y pe¬ 
riodistas interesa grandemente la lec¬ 
tura atenta de El procedimiento inter¬ 
americano para consolidar Id paz (en 
89, 312 págs. Ediciones de la Universi¬ 
dad Nacional, Bogotá, 1941) por Her- 

mann Meyer Lindenberg, profesor en 
otro tiempo de la Universidad de Gi¬ 
nebra y actualmente de varias faculta¬ 
des bogotanas de derecho. Comprende 
la obra mencionada un análisis jurídico 
completo de los procedimientos de solu¬ 
ción pacífica de los conflictos interna¬ 
cionales adoptados por las conferencias 
panamericanas desde 1889 hasta la reu¬ 
nión de cancilleres de La Habana en 
1940; y el texto completo de todos los 
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tratados y documentos respectivos. 
Nunca será impertinente abogar por la 
solución pacífica de los problemas mun¬ 
diales, y aunque parezca paradójico hoy 
más que nunca, es recomendable el es¬ 
tudio de las fórmulas que aseguren la 
convivencia entre las naciones, basada 
en la justicia de Cristo y no en los im¬ 
perialismos ostentosos o disfrazados. 
Con su excelente preparación y sus do¬ 
tes de expositor, el doctor Meyer-Lin- 
denberg pone de bulto la contribución 
doctrinaria y práctica de los estados de 
este hemisferio en favor de la paz uni¬ 
versal. 

ECONOMIA Y ESTADISTICA 

■ La Librería Siglo XX de Rafael Na¬ 
ranjo Villegas estimula la inteligencia 
nacional y el estudio de los problemas 
colombianos, publicando enjundiosos li¬ 
bros sobre temas económicos, sociales, 
jurídicos y literarios. El primero que 
ha publicado en este año, Economía y 
cultura en la historia de Colombia (en 
89, 460 págs. Bogotá) por Luis Eduar¬ 
do Nieto Arteta, es una contribución 
sesuda y útilísima para el conocimien¬ 
to de nuestra realidad criolla tan me¬ 
nospreciada por los investigadores aman¬ 
tes de lo foráneo, sin raíces en la pa¬ 
tria, sin intelecto nacionalista. Nieto 
Arteta investiga como un germano. De 
los archivos, de los ensayos medulosos 
de nuestros sociólogos y estadistas y 
de sus propias meditaciones, ha sacado 
estas páginas densas, notables y lauda¬ 
bles en su mayor parte por la severa 
objetividad, por la independencia de 
criterio, por el acopio documental, por 
el análisis penetrante, si bien se re¬ 
sienten de cierta influencia de la con¬ 
cepción económica marxista. Con este 
aporte de Nieto Arteta, el edificio de la 
sociología colombiana gana en ampli¬ 
tud, verdad y realismo. Naturalmente, 
apenas es un aspecto de este ramo de 
las ciencias tan extenso que ni el más 
talentoso expositor lo abarca en toda 
su complejidad y significación. A gran¬ 
des rasgos analiza el autor la economía 
y la hacienda colombianas desde la co¬ 
lonia hasta fines del siglo pasado. Análi¬ 
sis que extiende a algunas fases de nues¬ 
tra evolución política. Entre los varios 
conceptos que no compartimos citamos 
los siguientes: «Las consideraciones mo¬ 
rales están muy fuera de lugar en los 
análisis sociológicos de los hechos his¬ 
tóricos» (pág. 11). «El Estado no de¬ 
be justificarse, ni legitimarse» (pág. 
56). «El estudio totalmente inútil en¬ 

tonces como ahora, del derecho roma¬ 
no...» (pág. 232). 

■ Don Jorge Peña Gutiérrez realiza 
fructuosa labor al frente de la lonja 
agrícola y ganadera, que funciona en 
esta ciudad como dependencia de la 
sociedad de agricultores de Colombia. 
Es uno de los ciudadanos útiles de este 
país que divulga sus conocimientos en 
beneficio de nuestra olvidada clase ru¬ 
ral. En uno de los números anteriores 
de esta revista, dimos cuenta del primer 
tomo de su obra Guía del campo; aho¬ 
ra anunciamos la aparición del segundo 
(en 89, 294 págs. Instituto Gráfico, Bo¬ 
gotá), que contiene muy interesantes 
secciones sobre jardinería y floricultu¬ 
ra, horticultura, plantas aromáticas, sel¬ 
vicultura, fruticultura, café y caña de 
azúcar, prados y forrajes, abonos, en¬ 
tomología, ganadería y avicultura. Guan¬ 
do estos libros de divulgación de la 
lonja agrícola y ganadera sean conoci¬ 
dos y practicados, habrá más riqueza, 
más derechos efectivos, más progresos 
patrios. 

H Como segundo número de la serie 
A de la Biblioteca Americana de eco¬ 
nomía, publica el instituto de estudios 
cooperativos del Cauca la Defensa de 
la agricultura y de la organización del 
trabajo por medio de la cooperación (en 
129, 24 págs. Popayán, 1941), por Al¬ 
fredo García Cadena. En páginas tan 
breves como densas y enérgicas, este 
sociólogo realista señala los males que 
agobian a las masas campesinas, mues¬ 
tra al desnudo a los enemigos del tra¬ 
bajo y pide la ejecución de un progra¬ 
ma de soluciones concretas que liberte 
a los agricultores del empirismo, de 
la especulación, de la politiquería y de 
la derrota crónica. García Cadena es 
un nuevo regenerador que clama por la 
primacía del trabajo sobre la pereza y 
la explotación esclavizante, de los pro¬ 
gramas nacionales y reales, sobre las 
abstracciones sectarias de los partidos, 
de la patria sobre los monopolios, de 
la inteligencia ordenadora sobre el al¬ 
boroto demagógico de los instintos. 

■ Utilísimo resulta en estos tiempos 
en que se intensifica la producción de 
la economía nacional, este Manual del 
agricultor (en 49, 206 págs. Bogotá, 
1941) elaborado por la editorial An¬ 
tena que dirige el dinamismo construc¬ 
tivo de Plinio Mendoza Neira. Estudio 
climatológico, elementos de botánica,, 
medidas, pesos y agrimensura, suelos y 
abonos, apuntes sobre irrigación, mu- 
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quinaria agrícola, la selección de las 
semillas y las ventajas que ofrece, cul¬ 
tivo del trigo, de la papa, del maíz, del 
arroz, del algodón, del cacao, de la ca¬ 
ña de azúcar, del tabaco y del ajonjolí, 
crédito agrario, régimen legal de aguas, 
nociones de derecho civil y social, ad¬ 
quisición de terrenos baldíos, son los 
capítulos de este libro redactados por 
especialistas, en forma comprensible pa¬ 
ra nuestros labradores y empresarios 
rurales. Ayudar a los campesinos a 
combatir el empirismo, el individualis¬ 
mo y la resignación colonial, es defen¬ 
der los derechos de la mayoría de la 
población colombiana. 

H Los datos más recientes sobre po¬ 
blación, higiene y asistencia social, mi¬ 
nería, manufacturas, energía eléctrica, 
edificaciones, trasportes y comunicacio¬ 
nes, comercio exterior, finanzas, ha¬ 
cienda y administración, precios y con¬ 
sumo, trabajo y salarios, cultura y cri¬ 
minalidad de Colombia, se encuentran 
en el Anuario general de estadística, 
1940 (en 4°, xii y 368 págs. Imprenta 
Nacional, Bogotá, 1941) elaborado por 
la dirección nacional de estadística de 
la contraloría general de la república. 
La misma dirección ha publicado los 
números diez y once de los Anales de 
economía y estadística (en 49, 130 y 
vm págs. Imprenta Nacional, Bogotá, 
1941) en los que sobresalen los estu¬ 
dios sobre metodología estadística, la 
concesión de Mares y la guerra en la 
economía colombiana. El Anuario es- 
tadístico de Santander, 1940 (en 4?, viii 
y 96 págs. Imprenta del Departamento, 
Bucaramanga, 1941) presenta en cifras 
los rasgos salientes de la realidad san- 
tandereana; y Estadística fiscal depar¬ 
tamental (en 4?, 214 págs. Editorial de 
la Litografía Colombia, Bogotá, 1941) 
el estado de la hacienda de Boyacá en 
1940. 

ENSAYOS 

■ El río del tiempo lleva al mar del 
olvido las escorias que las pasiones po¬ 
líticas amontonaron sobre la vida y la 
obra de Marco Fidel Suárez, el soña¬ 
dor. Pero una estrella de gloria nace 
todos los días de su estilo, hecho de 
gracia, llaneza, mística lumbre, poesía, 
sufrimiento y reflexión. Cuando la vida 
se le apagaba como el último resplan¬ 
dor del atardecer, el hijo de Rosalía, el 
ex-presidente de la república, el sagaz 
intemacionalista, el campanero de la 
unión conservadora, el vasallo de Cris¬ 

to, en supremo esfuerzo espiritual la¬ 
bró el monumento de los Sueños. Es¬ 
te tomo tercero (en 8®, 366 págs. Li¬ 
brería Voluntad, S. A., Bogotá) con¬ 
tiene la defensa de varios actos y suce¬ 
sos de su administración, un resumen 
de su obra política internacional, estu¬ 
dios vigorosos sobre Núñez y doctrinas 
filológicas y gramaticales. Muchas de 
sus páginas las escribió el paria insig¬ 
ne con sangre. Sangre de amargura, 
que es tinta indeleble. Bajo la tersura 
de la prosa bullen la pasión, la ironía, 
la justicia; llora la desilusión de las 
glorias del mundo. Este país prodigio¬ 
so, humano y colombiano, que la cabeza 
socrática de Luciano Pulgar creó en 
años de dolor, es vario y asombroso. 
En él se representan escenas que ilus¬ 
tran, enseñan, entristecen, entusiasman 
ejemplarizan, desengañan y perfeccio¬ 
nan. El grito de la tragedia, la risa ala¬ 
da de la comedia, la lección de la his¬ 
toria, las sentencias de la filosofía, los 
secretos de los idiomas, la belleza y 
la emoción del paisaje patrio, el con¬ 
suelo de la amistad, la dulzura hogare¬ 
ña, el recuerdo de los muertos, todo 
esto y más, vive y se expresa en estos 
diálogos alumbrados por la lámpara de 
la fe. Suárez continúa señalando rum¬ 
bos de hermandad ciudadana, de inde¬ 
clinable patriotismo, de verdadera cul¬ 
tura, de permanente religiosidad a la 
república de sus amores y de sus em¬ 
presas de estadista mártir. 

■ Augusto Ramírez Moreno ha pu¬ 
blicado El libro de las arengas (en 89, 
362 págs. Ed. Librería Voluntad, S. 
A., Bogotá, 1941), conjunto de discur¬ 
sos políticos, patrióticos, forenses y de 
elogio a varias reinas de la belleza. 
Por su modo descomunal y personalí- 
simo de enfrentarse a la vida, por su 
concepción rebelde de la política, por 
la inmensidad cósmica de sus sueños, 
Ramírez Moreno sostiene fieramente 
sus posiciones de Campeador y de Tar- 
tarín. Que estos dos personajes de la 
realidad y de la invención integran va¬ 
rias fases del leopardo deslumbrante y 
luchador. Ramírez Moreno es el prín¬ 
cipe del barroco en esta zona tórrida. 
Construye su prosa con los materiales 
más ricos y sorprendentes de su imagi¬ 
nación amazónica y andina. Leerlo es 
asistir a un espectáculo de la natura¬ 
leza tropical con sus tormentas, mon¬ 
tañas, volcanes, águilas, estrellas, fu¬ 
rias y placideces. Ramírez Moreno es¬ 
boza extraordinarios proyectos de gran¬ 

deza. El libro de las arengas ciega por 
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el brillo de la pedrería. Lástima que 
lo deslustren pormenores como los que 
figuran en la defensa de Soler. 

HISTORIA 

■ Los odios banderizos falsean la his¬ 
toria. Escritores apasionados disputan 
todavía si Bolívar fue verdaderamente 
el Libertador de cinco naciones y si 
Santander tenía excelentes dotes de ad¬ 
ministrador de la cosa pública. Pero 
ya es tiempo de echar ceniza sobre los 
desatinos del sectarismo y sobre la su¬ 
perficialidad de estudios que de histó¬ 
ricos apenas tienen el nombre. El se¬ 
reno periodista Luis A. Muñera, tan 
celoso del triunfo de la razón y la ver¬ 
dad, vuelve en Bolívar en Boy acá (en 
89, xvi y 266 págs., Editora Bolívar, 
Cartagena 1941) por la gloria del genio 
que resiste todos los ácidos de la in¬ 
comprensión y de la envidia. Muñera 
restablece en su punto la verdad y de¬ 
muestra incontrovertiblemente que la 
campaña libertadora de la Nueva Gra¬ 
nada fue concepción exclusiva del genial 
caraqueño; y que en Boyacá actuó como 
autor y animador supremo del triunfo. 
El distinguido cartagenero ha escrito 
una obra laudable por su patriotismo, 
imparcialidad, penetración crítica y 
agradable estilo. 

■ No es Germán Arciniegas historia¬ 
dor completo y exacto. Sus actividades 
de periodista y sociólogo que tanto han 
contribuido al estrechamiento de las re¬ 
laciones culturales colombo-argentinas, 
le quitan unidad v profundidad a su 
obra histórica. Arciniegas tiene muchas 
semejanzas con los modernos biógrafos 
que nos encantan con las vidas apasio¬ 
nantes de los grandes hombres. Los 
alemanes en la conquista de América, 
(en 8®, 268 págs. Ed. Losada. Buenos 
Aires. 1941) es una pintura llena de 
colorido y movimiento de los triunfos 
mercantiles en Europa y de las derro¬ 
tas en este continente de los Fúcares 
y Belzares y de sus agentes. Es la tra¬ 
gedia de la codicia. La visión grandiosa 
y terrible del nuevo mundo que parece 
estar en el tercer día de la creación. 
La intimidad prosaica de una monarquía 
que sin dineros completa la esfera te¬ 
rrestre y la abraza con la cruz. La 
afirmación perenne del pueblo español 
que no es comerciante ni materialista, 
sino caballero peleador y campeón de 
la fe. A lo largo de este libro, el ame¬ 
ricanista y el cronista zumbón escri¬ 
ben un relato ameno, inexacto en ve¬ 

ces, pero que se lee de una sola tirada. 
El consejero de Colombia en nuestra 
embajada de Buenos Aires obtiene un 
nuevo triunfo por la gracia del estilo 
y el brillo de la imaginación. 

LITERATURA 

® Con emoción poética y cariñosa es¬ 
cribe José Antonio León Rey en Tie¬ 
rra embrujada (en 8^. 238 págs. Edito¬ 
rial Centro, Bogotá, 1942) algunas tra¬ 
diciones y levendas de la provincia de 
Oriente en Cundinamarca. Leyéndolas 
hemos recordado a don Antonio de 
Trueba, mago de la prosa sencilla v vi¬ 
va, de la fábula popular, del regiona¬ 
lismo bien entendido, que en volúmenes 
numerosos y amenos salvó del olvido 
gran parte del folklore de Vizcaya. 
León Rey tiene el donaire, la esponta¬ 
neidad y el músico clausular de un apro¬ 
vechadísimo discípulo de Cervantes; y 
el don de emocionarse contemplando las 
bellezas naturales que pinta luégo con 
envidiable paleta. De labios del pue¬ 
blo campesino ha recogido la copla 
intencionada y graciosa, la narración 
que espanta o abre los tesoros de la 
risa, la tradición religiosa, los sucesos 
que alteraron la calma de los pueblos 
y alborotan y alborozan la imaginación. 
León Rey, parlamentario, penalista, pro¬ 
fesor de universidades, y periodista, 
enriquece la literatura nacional con 
una joya preciosa sacada de la entraña 
popular y pulida hasta la perfección 
por medio de su prosa juguetona, suel¬ 
ta y vital. 

P Versos y recuerdos (en 8®, 188 págs. 
Editorial de la Litografía Colombia. 
Bogotá, 1941) refleja fielmente el al¬ 
ma de su autora, Sra. Dña. Ana Casas 
v. de Casas, espejo de esposas y madres 
católicas, notable y delicada cultivado¬ 
ra de las bellas letras, decoro de nues¬ 
tra sociedad, corazón aromado por las 
más bellas virtudes. Al conjuro de su 
varita mágica, que resucita el pasado, 
aparecen los familiares desaparecidos, 
los amigos muertos, las desvanecidas 
escenas de la niñez y de la juventud; 
y nos dice su cariño por los que se li¬ 
garon a su ser y ya terminaron sus días, 
y por los que aún viven para su felici¬ 
dad. Como en un teatro íntimo y dis¬ 
creto, desfilan los religiosos, los poetas, 
los políticos, los pedagogos, los genera¬ 
les, las mujeres fuertes, que siempre 
mantuvieron encendida en sus hogares 
la lámpara de la fe, del talento y de 
la virtud. La señora Ana Casas v. de 
Casas ha escrito, sin proponérselo, un 
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libro de emoción purísima y de espon¬ 
tánea hermosura. 

■ Justamente puede compararse al doc¬ 
tor Joaquín Ospina con los monjes 
que de lejos prepararon el milagro cul¬ 
tural del renacimiento, por su vasta 
erudición, paciente trabajo y constante 
amor a las bellas letras. En su retiro 
de Salamina, lejos del mundanal ruido, 
nacen de su pluma cuartillas y cuarti¬ 
llas que se convierten en libros para 
recalo y provecho de intelectuales es¬ 
tudiosos. Así nacieron Analectas bíbli¬ 
casy Gramática del idioma esperanto, 
El pueblo ludio, Diccionario biográfico 
v bibliográfico de Colombia, fuera de 
varias obras de derecho, y esta última: 
Bibliografía universal (en 4®, xxii y 

602 nágs. Editorial «Aguila», Bogotá, 
1941). Resume y analiza en ella las 
producciones maestras de la literatura 
universal y algunas científicas. Biblio¬ 
grafía universal es una guía admirable 
nara conocer el mundo de las letras. 
Levendo este libro diáfano, sereno y 
bello realizamos un viaje maravilloso 
por las provincias sin límites del espí¬ 
ritu y regresamos con tesoros superiores 
a los de Aladino. Deseamos una se¬ 
cunda edición de Bibliografía universal, 
sin los errores tipográficos que deslus¬ 
tran un tanto la presente, y con algunos 
nombres y obras de autores modernos 
oue merecen figurar iunto a los consa¬ 
grados ya por los siglos. 

i El P. Hipólito Jerez s. j. no da re¬ 
poso a su pluma experta en la pintura 
de caracteres, en la fluidez y esponta¬ 
neidad del diálogo, en animar con su 
fresca emoción las almas v las cosas. 
Fan el cantorcito (en 89, 162 pags. Im¬ 
prenta del C. de Jesús, Bogotá, 1941) 
es una novela llena de encantos, dra¬ 
matismo y bondad que se desarrolla en 
las misiones católicas de la China mile¬ 
naria y cuya lectura dejará en los cora¬ 
zones de los niños y de los jóvenes la 
semilla de un altísimo ideal. El P. 
Jerez es un novelista de verdad, que 
avanza por el camino de la perfección 
en tan difícil género literario. 

■ ¿Un biógrafo? Sí, un joven biógra¬ 
fo aue escribe la vida de Guillermo Va¬ 
lencia como hombre, político, intema¬ 
cionalista, orador y poeta. Alberto 
Duarte French se doctoró en filosofía 
y letras en la Universidad Javeriana, 
y no escogió para tema de su tesis los 
misterios de la filología, los crucigra¬ 
mas del piedracielismo o los secretos 
sociológicos del folklore. Su Guillermo 

Valencia (en 8®, 242 págs. Editorial 
Jotavé, Bogotá, 1941), hace conocer al 
gran público la figura continental de 
nuestro compatriota. Dice su presiden¬ 
te de tesis, doctor Nicolás Bayona Po¬ 
sada : «No se trata pues, del edificio 
de inconmovibles cimientos que alber¬ 
gue para siempre al payanes insigne, 
pero sí del ordenado arrume de todos 
los materiales necesarios para que un 
día se alce con ellos la fábrica gran¬ 

diosa» . 

RELIGION 

* La Librería Nueva, que trabaja 
ahincadamente por la difusión de las 
obras católicas, ha editado la Vida del 
Beato Luis María Grignon de Mont- 
fort (en 8®, 158 págs. Bogotá, 1941) es¬ 
crita por el P. Luis Mauricio Dieres 

Monplaisir, s. m. m. Hé ahí uno de los 
héroes que solo el catolicismo es capaz 
de producir y que en vano intentan su¬ 
perar los capitanes de la guerra. Muy 
pronto quizá, veremos en los altares 
al hijo de la Bretaña tradicionalista y 
católica. El misionero, el ardiente ena¬ 
morado de Cristo y de María, el fun¬ 
dador, revive V se prolonga en sus hi¬ 
jos, que en nuestras abandonadas lla¬ 
nuras orientales propagan la fe cató¬ 
lica v afirman la soberanía de Colom¬ 
bia. La biografía del Beato es un re¬ 
galo gratísimo del P. Dieres Monplai¬ 
sir a los católicos fervorosos. 

■ La misma librería dio a la estam¬ 
pa el Directorio litúrgico Para los fie¬ 
les que usen el misal (en 169, 86 págs. 
Bogotá. 1942) con el Propio de todas 
las diócesis colombianas. 

OTRAS PUBLICACIONES 
RECIBIDAS 

También hemos recibido las siguientes 
publicaciones que agradecemos debida¬ 

mente : 

* Banco de la República. «Décimocta- 
vo informe anual presentado por el ge¬ 
rente a la Junta Directiva». En 49, 
32 págs. y 44 cuadros fuera del texto. 
Ed. Minerva, Bogotá. 

* García Erada, Carlos. «El paisaje 
en la poesía de Guillermo Valencia» y 
«Julio Arboleda y su Gonzalo de 
Oyón». En 49, 24 y 36 págs. Revista 
Hispania y Revista Iberoamericana. 
1941. 

* García Cadena, Adolfo, Pbro. «Bre¬ 
ves apuntes para la historia santande- 
reana. Charta». En 8®, 14 págs. Imp. 
de la Diócesis, Pamplona, 1941. 



A nuestros amigos 
Bogotá, enero de 1942. 

Muy apreciados señores: 

Complacido me dirijo a ustedes, para desearles, ante todo, personal¬ 
mente, y en nombre de Revista Javeriana, muchas prosperidades en este 
nuevo año de labores. 

Revista Javeriana me ha honrado nombrándome su gerente en reem¬ 
plazo de don Gabriel Betancur Mejía, quien con tanta solicitud y empeño 
manejó sus intereses. 

Pondré especial interés en atender a los suscritores, anunciadores, 
agentes, colaboradores y amigos de la revista, tan eficientemente como mi 
antecesor lo supo hacer. 

Confiado en que tendré múltiples oportunidades de servirles, les an¬ 
ticipo mis agradecimientos por el apoyo que sigan prestando a Revista 
Javeriana, y me pongo incondicionalmente a sus órdenes. 

Atento servidor y amigo, Filiberto Godoy Ch. 
Gerente. 

GABRIEL BETANCUR MEJIA 

deja la administración de Revista Jave- 

riana después de dos años de admirable 

esfuerzo. Su claro talento, su iniciativa, 

su comprensión de la alta obra espiri¬ 

tual de la Revista, hicieron de él un ge¬ 

rente inapreciable; pero sus dotes de 

nobleza y caballerosidad nos obligan no 

solo a rendir un tributo justísimo de 

agradecimiento al impulsor de Revista 

Javeriana, sino considerarlo como aca¬ 

bado modelo de colaboradores y amigos. 

Nos permitimos llamar la atención de nuestros lectores hacia dos ar¬ 
tículos de importancia especial que aparecen en este número. El primero 
es Una nueva justiciaf del R. P. Jesús María Fernández ya muy conoci¬ 
do por sus libros, artículos y sobre todo realizaciones en el campo social. 
No dudamos en calificar de magistral esta investigación científica sobre la 
nueva justicia social y nuestros lectores, a pesar o tal vez por causa del 
lenguaje estrictamente riguroso y técnico, sabrán apreciar la importan¬ 
cia de una síntesis audaz, cuya falta se hacía sentir desde la publicación 
de la encíclica Quadragesimo anno. El ensayo del profesor Uprimny so¬ 
bre Vogelsang, no solo presenta con la maestría ya ordinaria en él, la 
figura del insigne sociólogo alemán, sino deja una clara idea de la diferen¬ 
cia entre el corporativismo cristiano y el totalitario. 



VIDA NACIONAL 
Viene de la página (SO). 

bia 27 judíos. Según el censo de 1940, hay en el país 21.593 extranjeros, 
que poseen $ 78'000.000. * En el barrio Acevedo Tejada de Bogotá se 
inauguraron 19 casas que serán adjudicadas a los empleados municipales. 
* En la escuela de Madrid se graduaron 23 mecánicos de aviación, y en 
la militar 23 subtenientes. * Gomo regalo de navidad se repartieron en 
Bogotá 16.000 juguetes a los niños pobres. * En diez meses de 1941 se de¬ 
comisaron en Antioquia 3.671 armas de diversas especies. * Con motivo 
de las olimpiadas de Bucaramanga se inauguraron en la capital de San¬ 
tander el estadio «Alfonso López» y el hotel Bucarica, se publicaron va¬ 

rios libros y se verificaron torneos de belleza y deportes, congreso de me¬ 
joras públicas y otros actos. * El doctor Eduardo Rodríguez Piñeres cum¬ 
plió sus bodas de oro profesionales; con este motivo el doctor Santos lo 
condecoró con la cruz de Boyacá, y la academia colombiana de jurispru¬ 
dencia nombrolo su presidente honorario. El doctor Jesús María Maru- 
landa celebró el 25 de noviembre sus bodas de plata profesionales. El 
doctor Julio Garzón Nieto, director durante 30 años de la oficina colom¬ 
biana de longitudes, fue condecorado por la American Geographical So- 

ciety. 

nK. . Fallecieron: El doctor Salvador Iglesias, ex-presidente de la 
UDltUariO corte suprema de justicia; don Heraclio Uribe Uribe, herma¬ 

no del general Uribe Uribe; el doctor Diego Monsalve, ingeniero agríco¬ 

la, diputado, representante y senador; el general Agustín Morales Ola¬ 
ya, ex-ministro de guerra y de gobierno; los generales Mariano Ospina 
Vásquez, ministro de varios despachos ejecutivos durante la administra¬ 
ción del doctor Garlos E. Restrepo, y Roberto Leyva, diputado, represen¬ 

tante y senador. 

— III — 

Primaria 
prensa, 

El doctor Juan Lozano y Lozano, nombrado recientemente mi¬ 
nistro de educación nacional, en reportaje concedido a la 

esboza algunos de sus proyectos: 

Es sabido que el país necesita veinte mil maestros más para educar el millón de niños 

que cada año se queda sin escuela. Es sabido también que en los últimos años se ha hecho 

un enorme esfuerzo por construir grandes escuelas normales para educar a esos maestros. Lo 

que no se sabe generalmente, es que las normales están dando frutos; que cada año salen 

de ellas maestros excelentemente preparados; y que esos maestros, a quienes el país ha 

costeado una larga educación, no encuentran empleo en el magisterio, porque no hay escuelas, 

y tienen que dedicarse a mecanógrafos, a floristas o a políticos. Ello constituye una absur¬ 

da anomalía, un desperdicio criminal de esfuerzos, un angustioso lucro cesante de civilización. 

Coordinar el esfuerzo educativo del país será mi mayor y muy poco lucida preocupación; 

exprimir cada peso del presupuesto hasta la última gota (E. XI-4). 

También ha declarado: 
> ■ ■ " • ' • • ' 

Que la escuela primaria es el problema fundamental de la democracia y que trabajará 

con empeño en la democratización de la enseñanza (T. XI-4). 

En Medellín realizaron los niños una manifestación ante el cabildo 
para pedir la construcción de nuevas escuelas, pues actualmente se que- 

(34) 



Colegio del Sagrado Corazón 
• Para stioritas y niñas ===== • 

Fundado por doña Josefina Rodríguez R. 

Dirigido por Julia Rodríguez Meneses. 

Año XVI de su fundación 

Instrucción primaria y secundaria. 

Profesorado, comercio, obras manuales. 

Calle 13 número 15-53. Teléfono: 2-3-1 centro. 

Dirección telegráfica: FINE. 



dan anualmente sin instrucción siete mil niños por falta de locales; falta 
de instrucción y de locales que ha producido un considerable aumento 

de la criminalidad infantil (L. XI-5). * El departamento del Cauca ha 
construido 15 edificios para escuelas primarias. * En Bogotá se inauguró 
la exposición escolar de Cundinamarca. La exposición consta de 16 pabe¬ 

llones; llamó especialmente la atención la granja de árboles ornamentales, 
industriales y frutales, cuyo número total fue de 40.000. En casi todos los 
departamentos se organizaron cursos de extensión para los maestros. 

Extensión cultural 
En el teatro municipal se verificó una velada en 
memoria del poeta Julio Flórez. * En el colegio sa- 

lesiano León XIII se inauguró una exposición de arte industrial. Se veri¬ 
ficaron las exposiciones del pintor ecuatoriano José Yepes, la de cuadros 
del P. Páramo, S. J., y una de arte fotográfico. En el teatro Colón dieron 

varios conciertos los pequeños cantores de la cruz de madera, dirigidos 
por el Padre Maillet; también dio varios conciertos el pianista chileno 

Armando Palacios, y uno especial la orquesta sinfónica nacional, el cin¬ 
co de diciembre, para conmemorar el 150® aniversario de la muerte de 
Mozart. El ministro de educación nacional, doctor Lozano y Lozano, dijo 

lo siguiente respecto de una de las dependencias de su despacho: 

Por lo pronto, he observado anomalías en algunas dependencias, por ejemplo, en la de 

las escuelas ambulantes, en que el personal por los últimos meses ha devengado sueldos 

que no corresponden a un trabajo efectivo. En principio, la institución mencionada es 

buena, siempre que se la someta a un eficaz rendimiento, supervigilando sus funciones y co¬ 

rrigiendo sus defectos (T. XI-9). 

Varios 
El señor José Vásquez Vásquez, quien dirige una escuela de 
comercio en Bogotá, ganó el primer premio en el concurso mun¬ 

dial de contabilidad y teneduría de libros abierto en México, con su tra¬ 

bajo Avances técnicos en materia de contabilidad. * Varios miembros del 
instituto de ciencias naturales de la universidad nacional recorren el país 
estudiando la flora. * Germán Arciniegas representó a Colombia en el 
congreso de cooperación intelectual reunido en La Habana. La sociedad 
geográfica de Colombia adjudicó el primer premio en el concurso abier¬ 
to sobre un tema geográfico, al doctor Peregrino Ossa por su trabajo: 
Geografía del Hulla. 

— IV — 

Economía interamericana 
No todo anda sobre ruedas ni mucho menos, 
en este proceso de colaboración económica 

entre Colombia y los Estados Unidos; las dificultades que se presentan 
para hacer regir en hechos concretos el espíritu de armonía en este he¬ 
misferio, indican cuán necesarios son en estos momentos trágicos la cor¬ 
dura, la sinceridad y el valor de los gobernantes de los respectivos países 
y de los grupos sociales, para imponer el triunfo de la política de buena 
vecindad y cooperación. Son varias las casas comerciales de Norteaméri¬ 
ca que, eliminada la competencia europea, abusan de su situación con 

pretextos poco o nada valederos. Refiriéndose a la negativa de una casa 
de Estados Unidos para satisfacer los pedidos de drogas hechos por una 
casa colombiana, dice El Tiempo del 1® de noviembre: 
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AI amparo de la sinceridad con que los países suramericanos practican 'la política de 

buena vecindad y aceptan la urgencia de robustecer por todos los medios posibles la unidad 

espiritual y la cooperación económica del continente, algunos elementos setentrionales exal¬ 

tados pretenden instaurar normas comerciales exclusivistas, que no solo chocan con la 

generosidad característica de la idiosincracia americana, sino amenazan su vigencia efec¬ 

tiva (T. XI-1). 

Y La Razón del cuatro de noviembre, al comentar los aspectos de la 
lucha económica entre Alemania y los Estados Unidos, dice: 

Ante tales perspectivas, solo queda en América una solución. La franca colaboración 

entre los diversos países. Colaboración de buena fe que no hiera a ningún pueblo. El alza 

desmedida de los productos manufacturados en los Estados Unidos, las exigencias de las 

casas exportadoras para el pago, la dificultad para la obtención de ciertos artículos, y de 

otro lado la baja de los productos de estas naciones, no son por cierto condiciones que fa¬ 

ciliten la cooperación ni el proceso de la política del buen vecino. En este sentido, nada 

se ha hecho en Washington. El gobierno americano debe velar porque no se abuse por el 

hecho de que los industriales americanos no tienen actualmente la competencia europea. 

Eso sería facilitar más la acción de la «quinta columna» que tanto temen los americanos. 

Controlando toda especulación, se sirve admirablemente la política de acercamiento y de 

mutua amistad (R. XI-4). 

La publicación de varias listas negras en las cuales figuran numero¬ 

sos comerciantes colombianos que en nada contribuyen al triunfo de las 
potencias del eje, ha perjudicado justos y respetables intereses, y creado 

muchas dudas sobre el espíritu de justicia y de exactitud con que tales 
listas se han elaborado. El seis de noviembre el senado de la república 
aprobó las conclusiones con que termina el informe de la comisión que 
estudió el problema de las listas negras a la luz del derecho internacio¬ 
nal y de las convenciones sobre solidaridad americana. La conclusión con 

que finaliza el informe elaborado por los senadores José de la Vega, Gil¬ 
berto Moreno y Pedro Juan Navarro, dice: 

El senado de Colombia declara: 1? Con relación a las listas negras lanzadas reciente¬ 

mente por el gobierno de los Estados Unidos de América a título de medida preventiva, 

con guarda de la seguridad continental, no es aceptable que en ellas se incluyan individuos 

y sociedades de las repúblicas ibero-americanas, sin que los respectivos gobiernos sean pre¬ 

viamente consultados, de acuerdo con el espíritu y letra de los actos y convenciones de so¬ 

lidaridad suscritos en Lima, Panamá y La Habana; 2° La unión de las repúblicas ameri¬ 

canas, indispensable en los momentos de crisis que atraviesa el mundo, solo se obtendrá 

sobre la base de una franca y recíproca colaboración en la tarea de defender el continente de 

los peligros exteriores. Trascríbase el presente informe a las cancillerías de las repúblicas 

americanas (S. XI-9). 

Entre los incluidos en la lista negra figura el senador liberal Man- 

jarrés. El problema de las materias primas es uno de los más graves que 
afrontan el gobierno y las industrias del país, debido a las restricciones 
de la guerra. El gobierno creó una junta de coordinación para importar 

estas materias, constituida por los señores ministros de relaciones exte¬ 
riores, economía nácional, obras públicas, hacienda, el jefe de la oficina 
de control de cambios, el jefe del departamento nacional de provisiones, 
y otros altos empleados. El señor Bernardo Gock fue nombrado consejero 

de nuestra embajada en Wáshington para que colabore en la mejor solu¬ 
ción de este intrincado asunto. Enumeremos algunas de las materias que 
se necesitan para que se comprenda mejor la magnitud del problema: El 

gobierno y las industrias necesitan trimestralmente doscientas toneladas 
de zinc, estas y la agricultura necesitan en el mismo tiempo 6.600 tonela- 
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BALANCE EN 31 DE DICIEMBRE DE 1941 

ACTIVO 

Caja y Bancos del país...$ 893.828,05 

Corresponsales extranjeros re¬ 

ducidos a moneda legal 10.503,32 

Préstamos y descuentos: 

De amortiza¬ 

ción gradual. 201936.600,47 

Otros présta¬ 

mos .... 251.385,40 21U87.985.87 

Inversiones en diversos valo¬ 

res mobiliarios. 24'573.704,26 

Fincas raíces. 1752,175,07 

Edificios para oficinas del 

Banco. 451.284,20 

Otros activos. 994,095.67 

Suma.... $ 491863.576,44 

Cuentas diferidas.— . 8'283.441,25 

Total.... $ 581147.017,69 

PASIVO 

Depósitos y otras exigibilida- 
des antes de 30 días $ 126.259,61 

Depósitos y otras exigibilida- 
des después de 30 días. 55.576,51 

Cédulas hipot. en circulación: 

Externas..% 271943.000,00 

Internas.... 71345.085,00 351288.085,00 

Intereses por pagar sobre cé¬ 
dulas. 15706.192,45 

Sucursales y Agencias. 20.288,02 

Otros pasivos. 673.059,71 

Suma.... $ 51'869.461,30 

Intereses devengados no reci¬ 
bidos (por contra). 748.407,72 

Capital pagado. 4’666.700.00 

Reserva legal. 689.614,00 

Reservas eventuales. 172.834,67 

Total.... $ 581147.017,69 

El Gerente, JUAN SALGAR MARTIN 

El Contador, ARTURO MALDONADO 

El Secretario, JULIO S. PEREZ 

El Auditor, JOAQUIN ANGEL 



das de maquinarias y herramientas, nuestras industrias requieren 400 to¬ 
neladas de seda, 600 de corchos y 600 de lana, las imprentas de todo el 
país requieren 2.500 toneladas de papel, tinta, lingotes y otros elementos, etc. 

r... . Nuestra economía no se resiente gravemente de las 
Situación general , .. ., , 

* consecuencias de la guerra. A esta situación de resis¬ 
tencia frente a los trastornos universales, ha contribuido particularmente 

el pacto de cuotas cafeteras que ha asegurado a nuestro principal artículo 
de exportación precios remuneradores. Los índices de la mayoría de las 
actividades económicas son halagadores. La producción de oro llegó en 
octubre a una cifra solo superada por la de enero de 1941, pero en no¬ 
viembre las compras de oro hechas por el banco de la república fueron 
las más bajas de todos los meses del 41. Los ingresos fiscales fueron ex¬ 
traordinarios en octubre, por el aumento de las importaciones, que hizo 
subir la renta de aduanas. El ritmo de las edificaciones tornóse lento en 
varias ciudades, especialmente en Bogotá y Medellín. El mercado del ca¬ 
fé ha continuado firme. En previsión de posibles crisis fiscales y de com¬ 
plicaciones económicas, el gobierno fue autorizado por la ley 128 del 13 
de diciembre de 1941 para estudiar y dictar trascendentales medidas eco¬ 
nómicas. 
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BALANCE EN 26 DE DICIEMBRE DE 1941 
PRESENTADO A LA SUPERINTENDENCIA BANCARIA 

ACTIVO 

Caja y Bancos del país.. $ 1'603.319,21 

Corresponsales extranjeros re¬ 
ducidos a moneda legal. 44.582,32 

Préstamos y descuentos: 

De amortiza¬ 
ción gradual 
(hipot.).. $ 37738.077,79 
De amortiza¬ 
ción gradual 
(indust.).' $ 1736.208,02 
Otros prés¬ 
tamos. 133.532,57 39'107.818,38 

Inversiones en diversos valo¬ 
res mobiliarios. 31884.217.66 

Fincas raíces (provisional).. 21.183,27 

Acciones de la C.ia Central 
de Construcciones. 11999.500.00 

Edificios para oficinas del 
Banco. 1735.000,00 

Otros activos. 322.724,10 

Suma el activo— . $ 48718.344,94 

TOTAL.... $ 48718.344,94 

CUENTAS DE ORDEN — ACTIVO Y PASIVO 

PASIVO 

Exigibilidades antes de 30 
días. $ 308.259,23 

Exigibilidades después de 30 
días. 873.442,14 

Acreedores sección fiduciaria. 1 '082.051,35 

Corresponsales extranjeros re¬ 
ducidos a moneda legal. 479.875,00 

Cédulas hipotecarias en cir¬ 
culación . 27'845.950,00 

Cédulas de capitalización... 1'202.647,55 

Bonos industriales en circu¬ 
lación. 1'698.000,00 

Otros pasivos. 289.196,84 

Suma el pasivo. $ 33779.422,1 1 

Capital pagado. 13'192.110,00 

Reserva legal. 543.000,00 

Reservas eventuales. 269.533,75 

Pérdidas y ganancias. 434.279,08 

TOTAL.... $ 48718.344,94 

$ 136'451.938,52 

Detalle de la cuenta de pérdidas y ganancias 
Intereses recibidos. $ 1'528.427,60 

Comisiones y cambios. 67,876,01 

Gastos generales.$ 267.117,79 

Intereses pagados. 994.497,80 

Impuestos y contribuciones.. 68.072,02 

Varias. 44.525,71 

Balance. 434.279,08 

$ 1'808.492,40 

Dividendos y rendimientos de 

inversiones. 212.188,79 

$ 1'808.492,40 

E¡ Gerente, Julio E. Lleras A. £/ sub-Gerente, Ernesto M¡che/sen M. 
El Contador, Alberto Londoño de Brigard 

El Auditor, Ernesto Pardo Rey 



El horizonte internacional 
(Del 20 de octubre de 1941 al 20 de enero de 1942) 

Gomo el material de esta crónica es más que co- 
Por el mundo católico piOSO) nos limitaremos solamente a entresacar las 

noticias culminantes. A pesar de las enormes dificultades que se presen¬ 

tan al catolicismo francés, cada día va siendo mayor su esplendor y cada 
día el gobierno le presta mayor auxilio, convencido de que la regeneración 
de Francia únicamente puede basarse en la restauración de los principios 

evangélicos asi en la vida domestica como en la política. En la zona libre 
y en la ocupada han continuado desarrollándose con crecientes y admira¬ 

bles resultados las asociaciones de la acción católica. En Bolivia el gobier¬ 
no acaba de hacer obligatoria la enseñanza de la religión católica en las 

escuelas y colegios, como primordial elemento de la unidad patria. * En 
Alemania, a pesar de la fiebre guerrera, las necesidades espirituales se 
imponen; recientemente se organizaron, para el servicio del ejército, las 

iglesias «motorizadas», de las cuales 31 son católicas. * Se ha establecido 
que el primero que construyó y demostró un automóvil, fue un sacerdote 

católico de Canadá: el presbítero Jorge A. Belcourt, quien hizo su princi¬ 

pal ensayo el 24 de junio de 188ó en la población de Rustico. Allí se va a 
colocar una placa conmemorativa de tal suceso. * Varios prelados han fa¬ 

llecido en estos meses; uno de ellos, el decano del cuerpo diplomático en 
Santiago de Chile, el excelentísimo señor nuncio apostólico Albo Laghi. 
* La cristiandad empieza a prepararse para rendir especial tributo de amor 
a Pío XII el 13 del venidero mayo, día en que se cumplen los veinticinco 
años episcopales de su santidad. * El presidente Roosevelt, al agradecer 

la ayuda ofrecida por el episcopado norteamericano, expreso su fe en que 
el orden social de la post-guerra estará regido por el espíritu de Cristo. 

Para darle unidad a este recuento, haremos 
El desarrollo de la guerra notar que los principales aspectos de la gue¬ 

rra en estos últimos días son los de la retirada de los alemanes en Rusia, 
el de la ofensiva británica en Africa y el de la tremenda acometida japo¬ 

nesa contra los aliados en el Asia y Gceanía. 

En nuestra postrera crónica del año pasado, dejamos a los nazis en 
pleno empuje arrollador en los territorios soviéticos. Tan grave era la si¬ 

tuación que el 6 de noviembre, al celebrarse el xxiv aniversario de la victo¬ 
ria socialista en Rusia, el «camarada» Stalin resumía asi los triunfos hitle¬ 
rianos: «...el enemigo se ha apoderado de Ucrania, de la Rusia Blanca, 
de Moldavia, de Lituania, de Latvia, de Estonia y de otras regiones». Re¬ 
conocía también que los nazis habían penetrado en las comarcas del Don 

y que estaban para apoderarse de Leningrado y de Moscú. El 17 de noviem¬ 
bre Hitler nombró al famoso Rosenberg administrador civil de la Rusia 

ocupada, con el título de ministro del Reich en el oriente. Pero a fines de 
este mes comenzaron los soviéticos a reaccionar de manera sorprendente. 

Tres factores han intervenido en este hecho: la ayuda de los Estados Uni¬ 
dos con buen número de elementos bélicos a Rusia, la ayuda británica por 
medio de la ofensiva bien preparada del Africa y la ayuda del invierno 
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recrudecido. Así auxiliados, el 29 de noviembre los rusos anunciaron la 
reconquista de Rostov del Don. En diciembre continuaron las victorias 
soviéticas; sus más sonadas «liberaciones» fueron la de Kerch y la de 

Teodosia, ciudades de Crimea, las que fueron tomadas a sangre y fuego. 
Otros notables éxitos de los súbditos de Stalin tuvieron lugar en las zonas 

de Charkov, Vyazma y Briansk, en donde antes habían sufrido terribles 
derrotas. El retroceso progresivo de los alemanes en las regiones seten- 
trional y central ha reanimado ventajosamente la llamada moral del ejér¬ 

cito rojo y ha libertado prácticamente a Moscú y Leningrado. No obstante, 
mientras en el sur los rusos no obtengan el total retiro de sus adversarios, 

no creemos muy eficaces los avances de los primeros. En la ofensiva contra 
los finlandeses, los rojos no han tenido igual resultado; y así el 13 de enero 
se consideraba fracasada la embestida soviética en Carelia. 

Más o menos hacia el 18 de noviembre se inicia el ataque británico 
centra el eje en Libia. Las fuerzas de tierra de la Gran Bretaña han estado 

apoyadas por la aviación y sobre todo por la flota del mediterráneo, que 
ha impedido la llegada de refuerzos para los italianos y alemanes, quienes 
se han batido en brava retirada. A pesar de ser conductor de retrocesos, 
el general nazista Rommel se ha hecho célebre por su heroica resistencia 

y su audaz repliegue hacia la Tripolitania en espera de oportuno socorro. 
El 27 de noviembre es una fecha feliz para las armas de Inglaterra: la 
valiente guarnición de Tobruk, después de terribles días de asedio, pudo 

escapar del enemigo y salir al encuentro de los soldados victoriosos que 
perseguían a Rommel. También ese día se rindió en Gondar, tras un sitio 
de 193 días, la postrera guarnición italiana en el Africa oriental. Las más 

importantes batallas en los desiertos africanos se han librado entre poten¬ 
tes divisiones de tanques; los ingleses han demostrado haber aprendido 
muchos de los secretos germanos en relación con esta decisiva arma te¬ 

rrestre. Las más significativas fortificaciones conquistadas por los britá¬ 
nicos son Bengazi, Bardia y Halfaya. El mayor combate de tanques ha 
sido el de Agedabia. A mediados de enero las tropas de Inglaterra dis¬ 
minuyeron sus avances, debido a las tormentas de arena del desierto, a 
la explosión de las innumerables minas de tierra sembradas por sus ene¬ 

migos y a la acción de los destacamentos suicidas de la retaguardia ale¬ 
mana. 

Nos toca ahora tratar del lejano oriente y del conflicto entre el Japón 
y los Estados Unidos. Ya en estas páginas habíamos registrado varias veces 
la tirantez entre estos dos países. Uno y otro estaban convencidos de que 

entre ellos la guerra iba a estallar. El 11 de noviembre fue reelegido pre¬ 
sidente de las Filipinas Manuel Quezón y en su discurso inaugural de su 
nuevo período de gobernante manifestó que con la ayuda de los Estados 
Unidos aquellas islas se prepararían en grande para su defensa militar. 
Hubo un momento en que pareció que las cosas se iban a arreglar por las 
buenas. En efecto, los japoneses enviaron hasta Wáshington a Saburo Ku- 
ruso como auxiliar del embajador Nomura, a fin de que los dos llevaran 
a cabo una negociación con el gobierno de Roosevelt sobre las ambiciones 
niponas en el Asia. Esto acaeció a principios de noviembre. El 17 del mis¬ 

mo mes comenzaron las pláticas correspondientes entre los nipones y el 
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secretario de estado de Roosevelt, señor Cordel Hull. Pero si esto apare¬ 
cía por fuera, por dentro era muy otra la realidad. Casi el mismo día de 
la primera entrevista, mientras la dieta japonesa aprobaba un presupuesto 

de 4.315 millones de yens, la mayor parte destinada para la guerra, Roose¬ 
velt pedía al congreso estadinense la apropiación de 7.0821419.046 dólares 

para «los trabajos de la defensa nacional». Al fin, el 8 de diciembre entró en 
erupción.el volcán: los japonenses, durante las conferencias diplomáticas 
de Wáshington, dieron el primer golpe a los Estados Unidos, con el ata¬ 
que a Pearl Harbor, posesión norteamericana en el Pacífico setentrional. 

El golpe fue demasiado fuerte y cogió muy desprevenidos a los estadinen- 
ses; parece que unos 36 barcos de esta última nacionalidad perecieron; 

de todos modos, los nipones obtuvieron una victoria, rica en consecuen¬ 
cias ventajosas para ellos. La acción militar del Japón se ha abierto en 
tres ramas: ataque a las Filipinas y a las zonas dominadas por los Estados 

Unidos, ataque a las posesiones inglesas y ataque a las posesiones holande¬ 
sas. En relación con la primera rama, se puede decir que sin mayores difi¬ 
cultades los japoneses en menos de un mes se apoderaron de las Filipinas; 

Manila, la capital de estas islas, tuvo que rendirse el 2 de enero. Prácti¬ 
camente los Estados Unidos han sido desalojados de Oceanía. El ataque 
contra Inglaterra ha seguido este curso: habiendo declarado esta la guerra 
al Japón, como acto de solidaridad con los Estados Unidos; el segundo 
atacó inmediatamente la colonia inglesa de Hong-Kong, en la costa sureste 
de China, y el 25 de diciembre se apuntó un triunfo completo; al día siguien¬ 

te desembarcaron los soldados nipones en Borneo, isla cuyo dominio po¬ 
lítico comparten Inglaterra y Holanda; poco después empezaron a comba¬ 
tir por el predominio de Malaca, península asiática en donde está situada 
Singapore, fortaleza británica llamada el Gibraltar de Oriente. Aunque 
todos los empeños del Japón se concentran, al parecer, en la conquista de 

Singapore, el 12 de enero se anunciaba que las tropas del emperador japo¬ 
nés habían pentrado en Birmania, puerta de la India británica, y el 14 

que trataban de invadir a Saravak, protectorado inglés al norte de Borneo. 
En relación con las Indias holandesas: el 11 de enero fueron invadidas las 
que aún no lo habían sido, quedando así Singapore rodeada casi por com¬ 

pleto de enemigos. Para defenderse de esta acometida-relámpago, se han 
unido los Estados Unidos, Inglaterra, China y Holanda; del comando alia¬ 

do fue nombrado jefe el conocido general británico Wawell. Hay que hacer 
resaltar que los chinos han intensificado su lucha contra el Japón, al que 

han logrado ocasionar algunas pérdidas de consideración. 

Para seguir con nuestra costumbre de comentar aparte los sucesos 

aéreos y marítimos, anotaremos aquí que a fines de 1941 la raf reanudó 
sus bombardeos sobre Alemania y que a principios de 1942 los re-extendió 
hasta el territorio de Italia; también los ha vuelto a llevar a varios puertos 
de la Francia ocupada. Los alemanes en su defensa del Africa y de Rusia 
han contado con la ayuda constante y enorme de la Luftwaffe, que tam¬ 
bién se ha hecho sentir en Malta, isla británica del Mediterráneo. Los ni¬ 

pones han sabido igualmente hacer uso de la aviación en sus campañas; 
en la conquista de las Filipinas sobresalió el bombardeo desolador que 
hicieron sufrir a Manila, a pesar de haber sido declarada ciudad abierta. 
A principios de enero la raf, en combinación con la flota inglesa del norte, 
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llevó a cabo un ataque contra las costas noruegas ocupadas por los germa¬ 
nos, quienes perdieron cinco buques. Fuera del desastre de la marina de 
los Estados Unidos en Pearl Harbor y aun en las Filipinas, los datos más 
llamativos son los que siguen: cinco millones de toneladas mercantes ha 
perdido el eje en el trascurso de la guerra, según Londres; el 11 de enero 
fue hundido en el Jónico un trasporte alemán, cuya misión era llevar a 

Libia tropas de refuerzo. 

Seguimos dando preferencia en estos esquemáticos re- 
ASUntOS SOCialeS Jatos a la cuestión social sobre la bélica, por conside¬ 

rar de mayor importancia esencial la primera. El 27 de octubre se instaló 
en la Universidad de Golumbia (N. York) la XI conferencia de la organi¬ 
zación internacional del trabajo, que es la primera que se efectúa fuera de 
Ginebra. Los delegados pidieron a los trabajadores que apoyaran la demo¬ 
cracia y que lucharan por las buenas relaciones entre las Américas; y a los 
gobiernos les reclamaron leyes sobre el trabajo mínimo. * En los Estados 
Unidos es donde últimamente han presentado caracteres más alarmantes 
los problemas sociales. Las grandes huelgas han seguido produciéndose. 
Después de muchas conferencias e intermediarios, el comité de emergencia 
creado por el presidente Roosevelt logró poner término al movimiento sub¬ 
versivo de los ferrocarrileros, mediante un acuerdo, que no mereció la acep¬ 
tación de todos los obreros, por el que las compañías de los ferrocarriles se 
comprometieron a aumentar en un 10 % los salarios de sus trabajadores, 

aumento que les representa anualmente una cantidad de 300 millones de 

dólares. 
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DIABLO II 

Su naturaleza, su poder, su intervención en el mundo 

por Uldarjco Urrutia, S. J. 

Algunos de los conceptos que de esta obra se han dado 

El Excmo. Sr. González, arzobispo coadjutor de Bogotá: 

«No es un libro vulgar: es una obra de difusión doctrinal muy valiosa. Aunque 
sea paradójico, su,«DIABLO» es excelente v hace mucho bien, porque enseña lo 
que es y lo que puede el maligno enemigo de Dios y de los hombres». 

El Excmo Sr. Dr. Rafael Afanador, obispo de Pamplona: 
} : ' * . > >7Í-. ' ■ -K . v — ' . V ' • s • V. s ’ 

«La lectura atenta; de su famoso libro EL DIABLO me ha permitido com->:¿ 
probar que en él ofrece S. R. a los lectores abundosa y sólida doctrina, en una ex-' 
posición sencilla y clara, sobre punto de alta trascendencia. 

Y no solo contempla S.. R. de abstracta manera la cuestión doctrinal, sino que 
con maestría y oportunidad la aplica a los errores que actualmente nos flagelan, 
ciñéndose así a las lecciones de pedagogía o enseñanza práctica tan usadas por Je¬ 
sucristo y sus primeros discípulos. 

Al felicitarlo por este nuevo fruto de sus labores hago votos porque pueda así 
seguir difundiendo profusamente la verdad que nos hace libres, y el amor a Jesu¬ 
cristo que el diablo se empeña en desterrar de los hogares. 

Él distinguido orador sagrado Dr. Alvaro Sánchez: 

«Usted ha' sabido en forma amena y clara reunir en un solo volumen todo 
cuanto los libros santos y los doctores católicos han enseñado acerca dé este miste¬ 
rioso terrible personaje, que aparece bajo los árboles del paraíso para hacer desgra¬ 
ciados a los hombres y cuya sombra siniestra los persigue a través de la historia». 

Y el R. P. Carlos H. Gurrea, s. J. 

«Tiene que escribir V. R. de la gloria eterna, porque si al Diablo lo ha hecho 
tan bonito que todos decimos: ¡Cuánto nos recrea el Diablo del P. Urrutia! ¿qué 
sería si nos pintara la gloria?». 

De venta en todas las principales librerías y en la admi¬ 
nistración de EL MENSAJERO — Bogotá, Apartado 445, a 

$ 1,50 EL EJEMPLAR 
En pedidos por mayor se hacen especiales descuentos. 

Para ello diríjase al autor, Universidad Javeriana, Apartado 445, Bogotá. 



Libros de venta en la 

de Revista Javeriana 
Páginas artística, de Revista Javeriana 

tudio comparativo, entre las pinturas renacentista y barroca», acaba de PU^¡ÍZ 
carse en edición de lujo....*.... v >. 

Coroorativismo por Félix Restrepo S. J.—En 8.° 96 páginas. Es una expo- 
Corporativismo ^ a,cance de todos sobre esta nueva forma de 

organización social.... ....... $ » 

I a cuitara oooulir griega a través de por Félix Restrepo S. J. En 4. 
la lengua castellana y otros discursos 244 páginas. En esta colección 
la lengua a j figuran 16 discursos de muy va¬ 

riados temas: culturales, literarios, patrióticos, religiosos.... $ 1,50 

Obras completas de Epifanio Mejía En 4.; 372 páginas con cuatro retra- 
u v tos. Edición crítica dirigida en nom¬ 
bre de la academia colombiana de la lengua y de la gobernación de Antioquia, 
y precedida de un estudio biográfico y crítico del poeta por el P- F^ 
Restrepo S. J..• ■ • --- • ......— * ’ 

España anárquica por Félix Restrepo S. / —En 8.° 163 págs. La más com¬ 
pleta documentación sobre el estado de anarquía reinante 

en España al estallar el movimiento restaurador. Una obra de actualidad. $ 0,50 
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El Legionario En 8.° 178 páginas. La vida de Luis María Crespo de Guz- 
mán, colombiano, héroe de la Legión Extranjera de España 

por Camilo Guzmán Cabal. Hermoso libro para premio............. $ 1,00 

El Diablo por el P. Uldarico Urrutia S. J. -Profundo y diáfano estudio so¬ 
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enseña a confiar en Dios..... $ l,oü 
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